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EL EDITOR- 

JL^ON Francisco de Qoeredo Ville- 
gas fué uoo de los mayores hombres 
de su tiempo en la carrera de las 
letras , si se consideran las prendas 
qne deben concurrir á formar ua 
hombre verdaderamente sabio. Unos 
han sido grandes por el estudio : 
otros lo han sido por el ingenio* 
Quevedo juntó á un ingenio agudo » 
fértil y pronto y maravilloso , un 
estudio continuo , y un amor á todo 
género de. literatura y cual convenia 
para hacer rápidos y grandes pro- 
gresos en las ciencia. Al estudio de 
la Filosofía , de la Medicina , de la 
Jurisprudencia , de la Teología » y 
otras facultades » en que fué la en- 
vidia de sus contemporáneos, dio 
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Sil jayentud , usando de una llcen- 
cia, confesémoslo , mas que poé— 
tica , entonces menos reprehensible ^ 
6 mas familiar que en estos tiempos , 
en que siendo los vicios iguales 6 
mayores , es también mayor el re-* 
cato y la decencia. 



HISTORIA Y VIDA 

DEL 

GRAN TACAÑO- 
CAPÍTULO t 

En que cuenta quién es ^ y de donde^ 

JL o , Señor , boj de Segovia : mí padre 
se ilainó Glenic iite Pablo , natural del 
mismo Paeblo ( Dios le tenga en el Cielo )• 
Fué el tal , como todos dicen , de oficio 
Barbero ; aunque eran tan attos sus pen«> 
Bamíentos , que se corria le llamasen así , 
diciendo que él era Tundidor de mejillas , 
y Sastre de barbas. Dicen que era de muy 
nuena cepa ; y según él bebia 9 era cosa 
para creer. Estuvo casado con Aldonza 
Saturno de Rebollo » hija de Octavio de 
Rebollo Codillo , 7 nieta de Lepido Ziu- 
raconte. 

Sospechábase en el Puehlo que no era 
Cristiana vieja ; aunque ella , por loa 
nombres de sus pasados , esforzaba que 
ascendía de los del Triumvirato Roma- 
ico. Tuvo muy buen parecer , y fué taa 
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celebrada , que ea el tiempo que ella vi— 
yió todos los Copleros de £spaña hacían 
cosas sobre ella. Padeció grandes trabajos 
recien casada , y auu dcbpues , porque 
malas lenguas daban en decir que mi 
padre metía el dos de bastos por sacar el 
as de oros. Probósele que á todos los que 
hacia la barba á navaja , mientras les daba 
con el agua , le¥autáudt>les la cara para 
«1 lavatorio , un mi hermano de siete 
años les sacaba ( rauj á su salvo ) los 
tuétanos de las faltriqueras. Murió el an- 
gélico de unos azotes que le dieron en la 
cárcel. Sintiólo mucho mi padre por ser 
tal que robaba á todos las voluntades. 
Por estas y otras niñerías estuvo preso ; 
aunque ( según á mí me han dicho ) des- 
püesi salió de la cárcel con tanta honra , 
que le acompañaron doscientos cardena- 
les sino que á ninguno llamaban Señoría. 
Las Damas diz que salían por verle á las 
yentana$ ; que siempre pareció bien mi 
padre á píe , y á caballo. No lo digo por 
vanagloria , que bien saben todos cuan 
ageno soy de ella. Mi madre , pues , no 
tuvo calamidades. Un día , alabándomela 
una vieja , que me crió , decía , que era 
tal su agrado , que hechizaba á todos 
cuantos la trataban : solo diz que le dijo 
no sé qué de un cabrón , lo cual la puso 
cerca de que !a diesen plumas con que 
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lo hiciese en público. Hubo fama de qae 
reedificaba doncellas , y resucitaba ca» 
bellos , encubriendo canas. Unos Id Ha* 
maban Zurcidora de gustos , otros Alf;e^ 
brista de voluntades d(>scoucertadu8 , y 
por mal nombre Alcahueta , y Flun de los 
dineros de todos. Ver , pues , con la cara 
de risa que ella oia esto de todos , era 
para mas atraerles las voluntades. No me 
detendré en d«fc¡r la penitencia áspera 
que hacia. Tenia su aposento donde sola 
ella entraba ( y algunas veces yo , que 
como chiquito pedia ) todo rodeado de 
calaveras y que ella decia eran para ie«- 
cnerdos , y memorias de la mueite ; y 
otros por vituperarla decian , que para 
tolantades de la vida. Su cama estaba ar- 
mada sobre sogas de ahorcado ; y decía- 
me á mi : Qué piensas I con el recuerdo 
de esto aconsejo á los que bien quiero , 
|Qe para que se libren de ellas vivan con 
la barba sobre el hombro ; de suerte , 
que ni aun con mínimos indicios se les 
averigüe lo que hicieren. Hubo grandes 
diferencias entre mis padres sobre á quien 
habta de imitar en el ofício ; mas yo , 
<nie siempre tuve pensamientos de Gaba- 
Uero desde chiquito , nunca me apliqué 
ni á ono , ni á otro. Decíame mi padre : 
Hijo , esto de ser ladrón no es arte me* 
cáuica . sino liberal : y de allí á an rato , 
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habiendo suspirado , decia : De manos ; 
quien no huita en el mundo , no vive. 
¡ Por que piensas que los alguaciles , j 
Alcaldes nos aborrecen tanto ¡ Unas veces 
nos destierran , otras nos azotan , y otras 
nos cuelgan , aunque nunca baya llegado 
el día de nuestro Santo. No lo puedo de- 
cir sin lágrimas ( lloraba como un niño 
el buen viejo , acordándose de las veces 
que le babian bataneado las costillas ) : 
porque no querian que adonde están hu- 
biese otros ladrones sino ellos , y sus 
Ministros ; mas de todo nos libra la buena 
astucia. £n mis mocedades siempre an- 
daba por las I¿;lesias ( y no cierto de 
puro buen Cristiano ). Muchas veces me 
hubieran llevado caballero en el asno 9 si 
hubiera cantado en el potro. Nunca con- 
fesé , sino cuando lo manda la Santa 
Madre Iglesia ; y así con esto , y mi ofi- 
cio he sustentado á tu madre lo mas 
honradamente que he podido. ¡ Cómo me 
habéis sustentado I dijo ella con gran 
cólera ( que le pesaba que yo no me apli- 
case á brujo ). Yo os he sustentado á vos, 
j sacádoos de las cárceles con industria , 
y manttjnido en ellas con dinero. Si no 
confesábades , era ppr vuestro ánimo , 
ó por las bebidas que os daba I Gracias ¿ 
mis botes ^ y si no temiera que me habian 
de oir en la calle , yo dijera lo de cuando 
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entr^ por la chimenea , 7 os saqu^ por el 
tejado. Mas dijera , según se había enco« 
lerizado , si c<m los golpes qae daba no 
se le desensartara un rosario de muelas 
de difuntos , que tenia metidos en paz. 
Yo les dije qoeria aprender virtud re- 
sueltamente 9 y il con mis buenos pensa- 
mientos adelante ; 7 asi , que me pusie- 
sen á la Escuela , pues sin leer 9 ni escri- 
bir no se podia hacer nada. ParecióTes 
bien lo que 70 decía , aunque lo gruñe- 
ron un rato entre los dos. Mi madre tor* 
nó á ocuparse en ensartar las muelas ; 7 
mi padre fué i rapar á uno ( asi lo dijo 
é\ ) no sé si la barba , ó la bolsa : 70 me 
quedé solo , dando gracias á Dios que me 
bizo hijo de padres tan hábiles, 7 lelosos 
de mi bien. 

CAPÍTULO IL 

De como fui á la Escuela ^jr loque en ella 
me sucedió, 

A otro día ya estaba comprada cartilla , 
7 hablado ai Maestro. Fui , señor , á la 
Escuela , recibióme mu7 alegre 9 dicien- 
do, que tenia cara de hombre agudo , 7 
de buen entendimiento. Yo con e^to » 
por no desmenliiie , di muy bieu la li- 
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cíon aquella mañana. Se otaba me el Maes»^ 
tro junto á SI : ganaba la palmatoria los 
mas dias por venir antes , y íbarae el 
postrero por hacer algunos recaudos de 
señora ( que así llamábamos á la muger 
del Maestro ). Teníalos á todos con seme- 
jantes caricias obligados/Favoreciéronme 
demasiado , y con esto creció la envidia 
entre los demás niños. Llegábame de to- 
dos á los hijos de Caballeros , y particu- 
larmente á un hijo de Don Alonso Coronel 
de Zuuíga , con el cual juntaba merien- 
das. Ibame á su casa los dias de fiesta , y 
acompañábale cada dia. Los otros» ó por- 
que no les hablaba , 6 porque les parecía 
demasiado punto el mió , siempre anda- 
ban poniéndome nombres tocante al one- 
ció de mis padres. Unos me llamaban 
Don Navaja : otros me llamaban Don Ven- 
tosa. Cuál decia (por disculpar ki envidia) 
que me quería mal , porque mi madre le 
habia chupado dos bermanitas pequeñas 
de noche. Otro decia que á mi padre le 
habían llevado á su casa para , que la 
limpiase de ratones , por llamarle gato. 
Otros me decían zape , cuando pasaba , 
y otros miz. Cuál decia : Yo le tiré dos 
berengenas á su madre cuando fué obispa. 
Al fin , con todo cuanto andaban royén- 
dome los zancajos , nunca me faltaron ^ 
gloria á Dios. Y aunque yo me corría » 
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disímnlábalo , y todo lo sufría , hasta qae 
BD día UD macnacbo se atreTÍó á decirme 
á Toces : Hijo de una pata , j hechicera ; 
lo coal como lo dijo tan claro (que aon si 
lo dijera turbfo no me pesara ) , agarr<í 
«na piedra , y descalabróle. Fui me á mi 
madre corriendo , qoe me escondif^se , j 
contéla todo el caso ; á lo cual me dijo ! 
Hay bien hiciste : bien maestras quien 
eres : solo anduviste errado en no pre- 
guntarle qoi^n se lo dijo. Guando yo o( 
esto ( como siempre tuve altos pensa* 
mientos ) volvíme á ella , y dije : Ah 
madre ! pésame solo de que algunos de 
los que allí se hallaron me dijeron no 
tenia qae ofenderme por ello ; y no les 
pregunté si era por la poca edad del que 
lo habia dicho. Roguéla que me declarase 
si pudiera haberle desmentido con ver- 
dad ; y que me dijese si me habia conce- 
bido á escote entre muchos , ó si era 
hijo de mi padre. Rióse , y dijo : Ah ! 
noramala^; I eso sabes decir I no serás 
bobo : gracias tienes : muy bien hiciste 
en quebrarle la cabeza ; que estas cosas , 
aunque sean verdad, no se han de decir. 
Yo con esto quedé como muerto » deter- 
minando de coger lo que pudiese en bre- 
ves dias , y salirme de casa de mi padre : 
tanto pudo conmigo la vergüenia. Disi- 
mulé y fué mi padre » curó al muchacho % 
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apaciguólo , y volvióme á la Escnela » 
adonde el Maestro me recibió con ira ^ 
hasta que oyendo la causa de la riña , se 
le aplacó el enojo , considerando la ra* 
zon que habia tenido. En todo esto siem- 
pre me visitaba el bijo de Don Alonzo de 
Zuñiga 9 que se llamaba Don Diego , por* 
que me quería bien naturalmente ; que 
yo trocaba con él los peones , si eraa 
mejores los mi os. Dábale de lo que al- 
morzaba , y no le pedia de lo que é\ co- 
mía : comprábale estampas , enseñábale 
á lucbar , jugaba con é\ al toro , y entre- 
teníale siempre. Así que los mas dias lo^ 
padres del Caballero , viendo cuánto le 
regocijaba mi compañía , rogaban á los 
míos que me dejasen con él á comer , 
cenar , y aun domír los mas dias. Suce- 
dió , pues , uno de los primeros que hubo 
Escuela por Navidad , que viniendo por 
la calle un hombre , que se llamaba Pon- 
cío de Aguirre , el cual tenía fama de 
concejero 9 que el Don Dieguito me dijo : 
Ola , llámale Poncio Pílatos , y da á cor- 
rer. Yo , por darle gusto á mí amigo , 
llámele Poncio Pilatos. Corrióse tanto el 
hombre , que dio á correr tras mí con 
un cuchillo desnudo para matarme ; de 
suerte , que fué forzoso meterme huyen- 
do en casa del Maestro. Entró el hombre 
dando gritos tras mi : y defendiéndome 
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el Maestro , asegurando que no me ma- 
tase , prometiéndole de castigarme ; y así 
luego , aunaue la Señora le rogó por mi 
( movida de lo que la servia) no aprove«> 
chó , y mandándome desatacar , y azo- 
tándome , decia tras cada azote : ¡ Diréis 
mas Poncio Pi latos f To respondía : No 
señor ; y respondílo dos veces á otros 
tantos azotes que me dio. Quedé tan es- 
carmentado de decir Poncio Pilato , y con 
tal miedo , que mandándome el día si- 
guiente decir , como solia , las oraciones 
i los otros , llegando al Credo ( advierta 
V. md, la inocente malicia ) at tiempo de 
decir : Padeció só el poder de Poncio Pi- 
lato , acordándome que no había de decir 
mas Pilatos , dije : Padeció só el poder 
de Poncio de Aguírre. Díóle al Maestro 
tanta risa de oír mi simplicidad ,' j de ver 
el miedo que le había tenido , que me 
abrazó , y me dio una íirma , en que me 
perdonaba de azotes las dos primeras ve- 
ces que los mereciese. Con esto fui muy 
contento. Llegó ( por no enfadar ) el 
tiempo de las Carnestolendas ; y trazando 
el Maestro de qne se holgasen sus mucha- 
chos , ordenó qne hubiese Rey de gallos» 
Echamos suertes entre do(5e , señalados 
por él 9 y cúpoiñe á mí. Avisé á mis pa- 
dres , qué me buscasen galas. Llegó el 
día , y salí en un caballo ético , y mus- 
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tío , el cual mas de manco , que 'de hietk 
criado iba haciendo reverencias. Las an- 
cas eran de mona , muy sin cola : el pes- 
cuezo de camello , j mas largo : la cara 
no tenia sino un ojo , aunque obero. 
Echábansele de ver las penitencias , ayu- 
nos , Y fullerias del que le tenia á cargo 
en el ganarle la ración. Yendo , pues, ea 
é\ dando vueltas á un lado , y á otro , co- 
mo Fariseo en paso , y los demás niños 
todos aderezados tras mí , pasamos por 
la Plaza (aun de acordarme tengo miedo) , 
j llegando cerca de las mesas de las ber- 
duleras ( Dios nos libre) agarró mi caballo 
un repollo á una ; y ni fué visto , ni oído, 
cuando lo despachó á las tripas , á las cua- 
les , como iba rodando por el gaznate , 
llegó en breve tiempo. La bercera ( que 
siempre son desvergonzadas ) empezó á 
dar voces. Llegáronse otras , y con ellas 
picaros , y alzando zahanorias garrafales, 
nabos frisones , berehgenas , y otras le- 
gumbres , empiezan á dar tras el pobre 
Rey. To viendo , que era batalla nabal , y 
que no se habia de hacer á caballo , quise 
apearme ; mas tal golpe me le dieron al 
caballo en la cara : que yendo á empi-> 
narse , cayó conmigo ( hablando con per- 
don ) en una privada : páseme cual V. 
md. puede imaginar. Ya mis muchachos 
se habiau armado de piedras , y dahaa 
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tral las berduleras , ▼ descalabraron dos. 
Yo á todo esto , después que caí en la 

rifada , era la persooa mas necesaria da 
riña. Vino la Justicia , prendió á ber- 
ceras , y oincbacbos , mirando á todoa 
qo^ armas tenian , y quitándoselas , por- 
que babian sacado algunas dagas de las 
que traían por gala , j otros espadas pe- 
queods. Llegó á mí ; y Tiendo que no te- 
nia niogauas , porque me las babian qui« 
tado, y metidolas en una casa á secar 
con la capa , y sombrero, pidióme , como 
digo , las armas , al cual respondí todo 
sucio , que si no eran ofensivas contra 
las narices » que yo no tenia otras. T de 
paso quiero confesar áV. md. que cuando 
me empezaron 4 tirar las berengenas , 
nabos , etc. como llevaba plumas en el 
sombrero , entendí que me babian tenido 
por mi madre , y que la tiraban , como 
nabian hecbo otras veces ; y así , como 
necio , y mocbacbo , empecé á decir : 
Hermanas , aunque llevo plumas , no soy 
Aldonza Saturno de Rebollo , mi madre ¿ 
como si ellas no lo ecbáran de ver por el 
talle , y rostro. £1 miedo me disculpa la 
igaorancia , y el sucedernie la desgracia 
tan de repente. Pero volviendo al Algua- 
cil , quiso llevarme á la cárcel , y no me 
llevó , porque no bailaba por donde asir- 
me : tal me babia puesto del lodo. Unos 
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se f nerón por una paite » j otros por 
otra , y yo me vine á mi casa desde la 
Plaza martirizando cuantas narices topa- 
ba en el camino. Eutr^ en ella , exenté á 
mis padres el suceso , y corriéronse tanto 
de verme de la manera que venia , que 
me quisieron maltratar. Yo echaba la 
culpa á las dos leguas de rocin esprimido 
que me dieron. Procuraba satisfacerlos ¡ 
y viendo que no bastaba salíme de su 
casa , y fuíme á ver á mi amigo Don 
Diego , al cual balld en la suya descala- 
brado , á sus padres resueltos por ello de 
no le enviar mas á la Escuela. Allí tuve 
nuevas de como mi rocín , viéndose en 
aprieto , se esforzó á tirar dos coces , y 
de puro flaco se le desgajaron las ancas , 
y quedó en el lodo , bien cerca de acá* 
bar. Viéndome , pues , con una fiesta 
revuelta , un Pueblo escandalizado , los 
padres corridos , mi amigo descalabrado , 
y el caballo muerto , determiné de no 
volver mas á la Escuela , ni á casa de mis 
padres , sino de quedarme á servir á Don 
Diego y ó p'or mejor decir , en su coni- 
pañia y y esto con gran gusto de sus 
padres , por el que daba mi amistad al 
niño. Escribí á mi casa , que ya no babia 
menester ir mas á la Escuela , porque 
aunque no sabia bien escribir , para mi 
intento de ser Caballero ló que se reque« 
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ria era escribir mal $ j asi desde luego 
renoDciaba la Escuela , por uo darles 
gasto 9 7 BU casa para ahorrarlos de pe- 
sadoinbre. Avisé doude , y cómo ^que- 
daba , 7 que hasta que me dieseu Ucen* 
cía no les veria. 

CAPÍTULO III. 

De como fui á un pupilage por criado d§ 
Don Diego coronel. 

JL/btermin6 , pues , Don Alonso de poner 
& su hijo en pupilage lo uno por apar- 
tarle de su regalo ; 7 lo otro por ahor- 
rarse de cuidado. Supo que habia eu Se* 
govia un Licenciado Gahra , que tenia por 
oficio criar hijos de Caballeros, 7 envi6 
allá el suyo , 7 á mí para que le acompa- 
ñase , y sirviese. Entramos primer Do- 
mingo después de Cuaresma en poder de 
la hambre viva , porque tal lacería no ad- 
mite encarecimiento. El era un Clérigo 
cerbatana , largo solo en el talle » una ca- 
beza pequeña , pelo bermejo. No ha7 mas 
3ae decir para quien sabe el refrán , que 
ice , ni gato , ni perro de aquella color. 
Los ojos avecindados en el cogote , que 
parecia que miraba por cuéhauos ¿ tan 
kondidos , 7 obscuros , que era buen sitio 
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el snyo para tienda de Mercaderes : la na* 
riz entre Roma , y Francia , poique se le 
hubia comido de unas bubas de resfriado; 
que i^nn no fueron de yicio , porque cues- 
tan dinero : las barbas descoloridas de 
miedo de la boca vecina , que de pura 
hambre parecía que amenazaba á comér- 
selas : los dientes le faltaban no se cuán- 
tos ; y pienso que por 'holgazanes , y Ta- 
gamundos se los babian desterrado : el 
gaznate largo como avestruz , con una 
nuez tan salida , que parecía se iba á bus- 
car de comer forzada de la necesidad : los 
brazos secos : las manos como un manojo 
de sarmientos cada una. Mirado de medio 
abajo parecía tenedor, ó compás con dos 
piernas largas , v flacas : su andar muj de 
espacio : si se descomponía sonaban los 
huesos como tablillas de San Lázaro : la 
habla ética : la barba grande , que nunca 
se la cortaba por no gastar , y él decía , 
que era tinto el asco que le daba ver las 
manos del Barbero por su cara , que antes 
se dejaría matar que tal permitiese : cor- 
tábale los cabellos un muchacho de los 
otros. Traia un bonete los días de Sol 
ratonado con mil gateras, j guarniciones 
de grasa : era de cosa que fué paño , con 
fondos de caspa. La sotana , según decian 
algunos , era milagrosa , porque no se sa- 
bia de qué color era. Unos, viéndola tan 
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Bin pelo , la tenían por de cuero de rana : 
otros decían que era ilusión : desde cerca 
parecía negra , j desde lejos entre azul : 
lleyábala sin ceñidor : no traía cuello , ni 

{»uños : parecía con los cabellos largos , 
a sotana mísera, j corta , laca^uelo de la 
muerte. Cada zapato podía ser tumba de 
un Filisteo. Pues su aposento ? aun arañas 
no había en él : conjuraba los ratones de 
miedo que no le royesen algunos mendru- 
gos que guardaba : la cama tenía en el 
suelo , 7 dormía siempre de un lado por 
no gastar las sábanas : al fin era archipo-* 
bre , y protomtserta. A poder , pues , de 
este vine, y en su poder estuve con Don 
Diego > y la noche que llegamos n^s se- 
ñaló nuestro aposento , y nos hizo una 
plática corta , que por no gastar tiempo 
no duró mas. Di joños lo que habíamos de 
hacer ; estuvimos ocupados en esto hasta 
la hora de comer : fuimos alli : comían 
los amos primero , y servíannos los cria- 
dos. £1 refectorio era un aposento como 
un medio ct;lemin : sustentábanse á una 
mesa basta cinco Caballeros : yo miré lo 
primero por los gatos ; y como no los vi , 
pregunté cómo no los había á un criado 
antiguo , el cual de flaco estaba ya con la 
marca del pupilage. Comenzó á enterne- 
cerse ; y dijo : Como gatos I ¡ Pues quién 
os ha dicho á tos que los gatos son ami« 
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gos de ayunos , j penitencias I En lo gordo 
se os echa 'de ver que sois noevo.To con 
esto me comencé á afligir ; j mas me asusté 
cuando advertí qne todos los que antes 
TÍvian en el pupilage estaban como lesnas , 
con unas caras que parecían se afeitaban 
con diaquilon. Sentóse el Licenciado Ca- 
bra , y ecbo la bendición : comieron una 
comida eterna , sin principio , ni fin : 
trajeron caldo en unas escudillas de ma- 
dera tan claro , que en comer una de 
ellas peligraba Narciso mas que en la Fuen- 
te : noté con la ansia que los macilentos 
dedos se echaban á nado tras un garbanzo 
huérfano , y solo que estaba en el suelo. 
Decia Cabra á cada sorbo : Cierto que no 
hay tal cosa como la olla , digan lo que 
dijeren : todo lo demás es vicio , y gula. 
Acabando de decirlo, echóse su escudilla 
á pechos , diciendo : Todo esto es salud , 
Y otro tanto ingenio. | Mal ingenio te 
acabe ! decia yo* cuando vi un mozo, 
medio espíritu , y tan flaco , con un plato 
de carne en las manos ^ que parecía la 
hahia quitado de sí mismo. Venia un nabo 
aventurero á vueltas , y dijo el Maestro : 
Nabos hay ¡ no hay para mi perdiz que se 
le iguale : coman , que me huelgo de 
verlos comer. Repartió á cada ano tan 
poco carnero , que en lo que se les pegó 
, Á las anas , j se les quedó entre los dien- 
tes 



tes pienso que se consamü todo , de- 
jando descomulgadas las tripas de partici- 
pantes. Cabra los miraba , y decía : Go- 
man , que mozos son , «y me huelgo de 
▼er sus buenas ganas. Mire V. md. qud 
buen aliño para los que bostezaban de 
bambre. Acabaron de comer, j quedaron 
unos mendrugos en la mesa , j en el plato 
unos pellejos » y unos buesos $ j dijo el 
Pupilero : Quede esto para los criados , 
que también ban de comer : no lo que- 
ramos todo. : Mal te baga Dios « j lo que 
has comido , lacerado , decía yo , que tal 
amenaza has becbo á mis tripas I Echo la 
bendición , y dijo : Ea , demos luj^ar á los 
criados , y vayanse basta las dos & bacer 
ejercicio , no les baga mal lo que ban co- 
mido. Entonces yo no pude tener la risa , 
abriendo toda la boca. Enojóse mucho , 
y di jome que aprendiese modestia , y tres 
ó cuatro sentencias viejas , y fuese. Sen- 
támonos nosotros ; y yo que vi el negocio 
mal parado , y que mis tripas pedian jus- 
ticia, como mas cano , y mas fuerte que 
los otros , arremetí al plato , como arre- 
metieron todos y y emboquéme de tres 
mendrugos los dos , y el un pellego. Co- 
menzaron tos otros á gruñir : entró Ca- 
Lra al ruido , diciendo : Coman como 
lierinanos , pues Dios les da con que : no 
riñun , que para todos hay. Volvióse ai 
Tomo L\ B 



Sol , y dejónos solos. Certifico á V. in<]« 
que h&bia uno de ellos que se llamaba 
Surre , Vizcaíno , tan olyídado ya de 
cómo , y por donde se cooiia , que una 
corteciila que le cupo , la llevó dos veces 
á los ojos 9 y de tres no la acertaba á en^ 
caminar de las manos á la boca. Pedi yo 
de beber ( que los otros por estar casi 
ayunos no lo bactan ) , y dieronme un 
Taso con agua ; y no le hube bien llegado 
á la boca , cuando , como si fuera layato* 
rio de comunión , me le quitó el moco 
esperitado que dije. Levánteme con gan 
dolor de mi ánima riendo que estaba en 
casa donde se brindaba á las tripas 9 y no 
faacian la razón. Dióme gana de descomer 
( aunque no habia comido ) digo , de pro-> 
Teerme , y pregunta por las necesarias á 
un antiguo, y di jome : No lo sé : en esta 
casa no las hay : para una vez que os pro* 
veereis mientras aquí estuvieredes , donde 
quiera podéis ; que aquí estoy dos meses 
na , y no he hecho tal cosa , sino el dia 
que entré , como vos ahora , de lo que 
cené en mi casa la noche antes. ¡ Cómo 
encareceré yo mi tristeza , y pena I Fué 
tanta , que considerando lo poco que ha- 
bia de entrar en mi cuerpo , no osé (aun- 
que tenia gana ) echar nada de él. Entre- 
tuvimonos hasta la noche. Deciame Don 
Diego , que qué haría él para persuadir á 
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las tripas que habían comido , p<>rmie no 
lo qnerian creer. Andaban tagniaos en 
aquella casa , como en otra ahitos* Llegó 
la hora de cenar ; pasóse la merienda en 
blanco ; cenamos mucho menos , j no 
carnero , sino nn poco del nombre del 
Maestro : Cabra asada. Mire Ym. si inven- 
tara el diablo tal cosa. Decía : Es muy sa- 
ludable , j provechoso el cenar poco para 
tener el estomago desocupado ; y citaba 
una retahila de Médicos infernales. Decía 
alabanzas de la dieta , y que ahorraba un 
hombre de sueños pesados ; sabiendo que 
en su casa no se podía soñar otra cosa , 
sino que comían. Cenaron , y cenamos 
todos 9 y no cenó ninguno. Fuímonos á 
acostar « y en toda la noche yo , ni Don 
Diego pudimos dormir ; él traxando de 
quejarse á su padre , y pedir que le sa- 
case de alli 9 y yo aconsejándole que lo 
hiciese; y últimamente le dije : Señor, 
^sabcis de cierto si estamos vivos I poi*qae 
vo imagino que en la pendencia de las 
berceras nos mataron , y que somos Ani- 
mas que estamos en el Purgatorio ; y así 
es por de mas decir que nos saque vuestro 
padre , si alguno no nos reza en alguna 
cuenta do perdones » y nos saca de penas 
con alguna Misa en Altar privilegiado. 
Entre estas pláticas , y un poco que dor- 
mimos , sé llegó la hora de levantar : dte* 

Ba 
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ron las seis , j llamó Cabra á lección : fui- 
mos , y oiinosla todos. Ya mis espaldas , 
j hijadas nadaban en el jabón , j las pier- 
nas daban lugar á otras siete calzas : los 
dientes sacaba con tobas amarillos ( vesti- 
dos de desesperación). Mandáronme leer 
el primer nominativo á los otros , y era 
de manera mi bambre , que me desayuné 
con la mitad de dos razones , comiéndo- 
melas ; y todo esto creerá quien supiere 
lo que me contó el mozo de Cabra , di- 
ciendo 9 que él ha visto meter en casa , 
recien venido , dos frisones , y que á dos 
días salieron caballos ligeros que volaban 
por los aires; y que vio meter mastines 
pesados , y á tres horas salir galgos cor- 
redores ; y que una Cuaresma topó mo- 
chos hombres unos metiendo los pies , 
otros las manos , y otros todo el cuerpo 
en el portal de su casa ( esto por muy 
gran rato ) , y mucha gente venia á solo 
aquello de fuera j y preguntando un dia 
qué sería I porque Cabra se enojó de que 
se lo preguntase » respondió , que tos 
nnos tenian sarna , y. los otros sabañones , 
j que en metiéndolos en aquella casa y 
morían de hambre : de manera , que no 
comian de allí adelante. Certificóme que 
era verdad. Yo , que conocí la casa , lo 
creo : digolo , porque no parezca' encare- 
cimiento lo que dije. Y volviendo á la lee- 
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eíon y dióla , y decorárnosla , j prosegaC 
siempre en aquel modo de vivir que he 
contado : solo añadió á la comida tocino 
en la olla , por no sé qo<^ que le dijeron 
un dia de íiidalgaía allá faera ; y así tenia 
una caja de hierro , toda agujerada como 
salvadera : abríala , y me ti a un pedazo de' 
tocino en ella , que la llenase , y torná- 
bala á cerrar , y metíala colgando de un 
cordel en la olla, para que la diese al¿;ua 
zumo por los agujeros , y quedase para 
otro dia el tocino. Parecióle desnues que 
en esto se gastaba mucho , y dio eu aso- 
mar el tocino en la olla. Pasabánioslo con 
estas cosas como se puede imaginar. Don 
Diego 9 y yo nos vimos tan al cal)o , que 
ya que para comer no hallábamos reme- 
dio , pasado un mes le buscamos para no 
levantamos de mañana ; y así trazábamos 
de decir que teníamos algún mal ; pero no 
dijimos calentura, porque no la teniendo , 
era fácil de conocer el enredo : dolor de 
cabeza, ó muelas era poco estorbo : diji- 
mos al fin , que nos dolian las tripas , y 
estábamos malos de achaque de no haber 
hecho de nuestras personas en tres dias , 
fiados en que á trueque de no gastar dos 
cuartos no buscaría remedio. Ordenólo el 
diablo de otra suerte , porque tenia una 
] receta , que habia heredado de su padre , 
que fué Boticario. Supo el mal , y aderezó 

B 5 
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una melecina ; y llamando una vieja ñe 
setenta años , tía suya , que le servia de 
enfermera , dijo que nos ecbase sendas 
gaitas. Empezaron por Don Diego : el des- 
venturado atajóse ; y la vieja , en vez de 
echársela dentro 9 disparóla por entre la 
camisa , j espinazo , y dióle con ella en 
el cocote, y vino á servir por defuera 
guarnición la que dentro habia de ser 
aforro. Quedó el mozo dando gritos : vino 
Cabra, y viéndolo , dijo que me echasen 
ú mi la otra , que luego tornaría á Don 
Diego. Yo me vestía ; pero valióme poco , 

})orque teniéndome Cabra , y otros , me 
a echó la vieja , á la cual de retorno di 
con ella en toda la cara. Enojóse Cabra 
conmigo , y dijo que é\ me echaría de sa 
casa ; qne bien se echaba de ver que era 
todo bellaquería : mas no lo quiso mí ven- 
tura. Quejámonos á D. Alonso , y el Ca- 
bra le hacia creer que lo hacíamos por no 
asistir al estudio. Con esto no nos valían 
plegarias. Metió en casa la vieja por ama , 

f)ara que guisase , y sirviese á los Tupi- 
os , y despidió al criado , porque le halló 
el Viernes de mañana con unas migajas 
de pan en la ropilla. Lo que pasamos con 
la vieja Dios lo sabe : era tan sorda , qne 
no oía nada : entendia por señas : ciega, 
y tan gran rezadera , que un dia se le 
desensartó el Rosario sobre la olla , y nos 



la trajo con el caldo mas deyoto que la- 
mas comí. Unos decían : ¡ Garbanzos ne- 
gros I sin dada son de Etiopia. Otros de- 
cían : ¡ Garbanzos con luto I ¡ quién se 
les habrá muerto f Mi amo fud el que se 
encajó ana cnenta 9 t al ntascarla se que- 
bró un diente. Los Viernes nos solía en- 
viar anos huevos á fuerza de pelos 9 y ca- 
nas suyas f que podían pretender Corre- 
gimiento , ó Abogacía. Pues meter badil 
por cacharon , cnyíar una escudilla de 
caldo empedrada , era ordinario. Mil ve- 
ces topé yo sabandijas , palos , y estopa 
de la que hilaba , en la olla , y todo lo 
metía 9 -para que hiciese presencia en las 
tripas , y abultase. Pasamos este trabajo 
hasta la Cuaresma que vino ; y á la en- 
trada de ella estuvo malo un compañero. 
Cabra , por no gastar , detuvo el llamar el 
Médico , hasta que ya el pedia confesión 
mas que otra cosa. Llamó entonces un 
Platicante , el cual le tomó el pulso , y 
dijo que el hambre le babia ganado por la 
mano en matar á aquel hombre. Dieron le 
el Sacramento ; y el pobre- cuando lo vio 
(que había un dia que no hablaba ) dijo: 
Señor mío Jesu-Crtsto , necesario ha sido 
el veros entrar en esta casa , para persua- 
dirme que no ejj el infierno. Imprimié- 
ronseme estas razones en el corazón : nm- 
xió el pobre mozo , enterrárnosle muy po- 
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bremente , por ser forastero , j quedamos 
todos asombrados. Divulgóse por el Pae- 
blo el caso atroz : liego á oídos de Don 
Alonso Coronel ; y como no tenia otro 
bijo , desengañóse de las crueldades de 
Cabra , y comenzó á dar mas crédito á 
las razones de dos sombras , que ya está- 
bamos reducidos á tan miserable estado. 
Vino á sacarnos del pnpilage , y tenién- 
donos delante, nos preguntaba por noso- 
tros ; y tales nos vio , que sin aguardar 
mas , trató muv mal de palabras al Licen* 
ciado Vigilia. Mandónos ileTar en dos sillas 
á casa : despedímonos de los compañeros , 
que nos seguian con los deseos , y coa 
los ojos , baciendo las lástimas que hace 
el que queda en Argel , vitando Teñir res* 
catados sus compañeros. 

CAPÍTULO IV. 

Dé la coni^alecencia , é ida á estudiar á 
Alcalá de Henares, 

JLjntramqs en casa de Don Alonso , y 
echáronnos en dos camas con mucho 
tiento , porque no se nos desparramasen 
los huesos de puro roidos del hambre. 
Trajeron exploradores que nos buscasen 
los ojos por toda la cara ¿ y á mí , cooi» 
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liabia sido mi trabajo niuyor , y la bain- 
bre imperial (al Ho Die trataban como á 
criado) , en buen rato no me los bailaron. 
Trajeron Médicos , j mandaron que nos 
limpiasen con zorros el polvo délas bo- 
cas como Retablos ; j bien lo aramos de 
duelos. Ordenaron <|ue nos diesen sustan- 
cias , y pistos, i Qui^n podrá contar á la 
primera almendrada , y á la primera ave 
las luminarias que pusieron las tripas de 
contento. \ Todo les bacía noyedad Man- 
daron los Doctores que por nueve dias no 
bablase nadie recio en nuestro aposento , 
porque como estaban buecos los estóma- 
gos , sonaba en ellos el eco de cualquier 
palabra. Con estas , j otras prevenciones 
comenzaron á volver , y cobrar al^ua 
aliento ; pero nunca podían his quijadas 
desdoblarse , que estaban negras , v al- 
íorzadas ; j asi se dio orden que cada día 
nos las ahormasen con la mano de un wi^ 
rairez. Levantámonos á hacer pinicos den- 
tro de cuatro dias « y aun parecíamos 
sombras de otros hombres ; y en lo ama- 
rillo , j flaco j simiente de los Padres del 
Termo. Todo el día gastábamos en dar 
racias á Dios por habernos rescatado de 
la cautividad del fíerísimo Cabra , y rogá- 
bamos al Señor que ningún Grístiauo 
cayese en sus crueles manos. Si acaso co* 
miendo alguna vez nos acordábamos de 
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las mesas del mal Pupilero , se nos au- 
mentaba el hambre tanto , que acrecentá- 
bamos la costa aquel día. Solíamos contar 
á Don Alonso como al sentarse á la mesa 
nos decia males de la gula ( no habién- 
dola él conocido en toda su vida) ; y 
reíase mucho cuando le contábamos que 
en el Mandamiento de no matarás, metía 
perdices , y capones , y todas las eosas 
que no quería darnos ; y por el consi- 
guiente la hambre , pues parecía que te- 
nía por pecado , no solo el matarla , sino 
el criarla, según recataba el comer. Pasa- 
ronsenos tres meses en esto , y al cabo 
trató Don Alonso de enyíar á su hijo á 
Alcalá á estudiar lo que le faltaba de Gra- 
mática Díjomeámí si quería ir; y yo, que 
no deseaba otra cosa , sino salir de tierra 
donde se oyese el nombre de aquel maU 
Tado perseguidor de estomago , ofrecí de 
serrír á su hijo , como Teria. Y con esto 
diále un criado para Mayordomo, que le 
gobernase la casa , y le tuviese cuenta 
del dinero del gasto que nos daba , remi- 
tido en cédulas para un hombre que se 
llamaba Julián Merluza. Pusimos el hato en 
el carro de un Diego Monge : era medía ca- 
inita , y otra de cordeles con ruedas, para 
meterla debajo de otra raía , y del Mayor- 
domo, que se llamaba Aranda : cinco col- 
chones , y ocho sábanas , ocho almoha- 
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das « cuatro tapices , an cofre con ropa 
bfanca ^ y las demás zarandajas de casa* 
Nosotros nos metimos en uu coche ! saü-* 
DIOS á la tardecita , antes de anochecer 
una hora , y Ue^^amos á la media noche á 
la siempre maldita Venta de Viveros : el 
Ventero era Morisco, y ladrón : y en mL 
yida TÍ perro y gato juntos con la pac que 
aqael dia : hízonos gran fiesta ; y como 
él, y los ministros del Carretero iban 
horros ( qne ya habían llegado también 
con el hato antes , porque nosotros venia* 
mos de espacio ) pegóse al coche , dióme 
á mi la mano para salir del estribo , y di-* 
jomé si iba á estudiar t Yo le respondí 
aue sí. Metióme adentro , donde estaban 
aos Rufianes con unas mogercillas , y un 
Gura rezando ai olor : un viejo Mercader , 
y avariento , procurando olvidarse de ce- 
nar ; y dos Estudiantes fregones de los 
de mantellina , buscando trazas para en^ 
gullir. Mi amo , pues , como mas nuevo 
en Venta , y muchacho , dijo : Señor 
huésped , déme de lo que hubiere para 
mi , y dos criados. Todos los somos de 
V. md. dijerou al punto tos Rufianes , y 
le hemos de servir : Ola , huésped , mirad 
que este Caballero os agradecerá lo que 
niciéredes : vaciad la despensa $ y dicien* 
do esto llegóse uno , y quitóle la capu p 
diciendo : Descanse V. ind« mi Señor i y 
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pdsola en un poyo. Estaba 70 con esto 
desvanecido , y hecho dueño de la Venta. 
Dijo una de las ninfas : [ Que buen talle 
de Caballero ! ¿ Y va á estudiar ? Es V. 
md. su criado I Yo respondí , creyendo 
que era así como lo decian , que yo , y 
el otro lo éramos. Preguntáronme su 
nombre > y no bien lo dije , cnando uno 
de los Estudiantes se llegó á él 9 medio 
llorando , y dándole un abrazo apretadí- 
simo , dijo : I O mi Señor Don Diego I 
quilín me dijera á mi ahora diez años que 
liabia de ver á V. md. de esa manera i 
Desdichado de mi 7 que estoy tal , que 
no me conocerá Y. md. i El se quedó 
admirado , y yo también , que juramos 
entrambos no haberle visto en nuestra 
vida. £1 otro compañero andaba mirando 
a Dou Diego á la cara , y dijo á su ami- 
fio : ¿Es este Señor , de cuyo Padre me 
díjistes vos tantas cosas ? ¡ Gran dicha ha 
sido nuestra encontrarle , y conocerle , 
según está de grande I Dios le guarde , y 
empezó a santiguarse. (¿ Quién no creye- 
ra que se habian criado con nosotros 7 ) 
Don Diego se le ofreció mucho , y pre* 
guiitándole su nombre , salió el Ventero , 
y puso los manteles 9 y oliendo la estafa , 
dijo: Dejen eso , que después de cenar 
se hablara , que se enfria. Llegó un Ru- * 
fian , y puso asientos para todos , y uua 

silla 
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6Üla p^ra D. Diego 9 7 el otro trajo na 
plato. Los Estudiantes dijeron : Cene V* 
üid. que entretanto qne á nosotros noa 
aderezan lo que hubiere , le seryir^mos á 
la mesa. Jesús I ( dijo Don Diego ) Vs. 
mds. se sienten , si son servidos ; j á esto 
respondieron los Rufianes ( no hablando 
coa ellos ) : Luego , ,nii Señor , que aua 
ño está todo á punto. To , cuando ti á los 
unos convidados , 7 á los otros qne se 
convidaban , afligí me » 7 temí lo que su- 
cedió ; porque los Estudiantes tomaroa 
la ensalada , que era un razonable plato , 
7 mirando á mi amo , dijeron : No es ra- 
tón que donde está un Caballero tan prin- 
cipal , se queden estas Damas por comer : 
tnande V. md. que alcancen un bocado. 
£1 , haciendo del galán , convidólas : sen- 
táronse , y entre los dos Estudiantes , 7 
ellas no dejaron en ctiatro bocados sino 
un cogollo , el cual se comió Don Diego ; 
7 al dársele aquel maldito Estudiante , le 
dijo : Un abuelo tuvo V. md. tío de niL 
padre, que en viendo lechugas se des- 
mayaba : ¡ que hombre era tan cabal ! 7 
diciendo esto , se puso un' panecillo 9 y el 
otro otro. Pcies las ninfas ya daban cuenta 
de un pan y 7 el que mas coniia era el 
Gura con el mirar solo. Sentáronse los 
Rufianes con medio cabrito asado , dos 
lonjas de tocino , 7 un par de paloiniuos 
Tomo /, C 
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cocidos , T dijeron : Pues , Padre , } ahí 
se está I llegue , y alcance , que ni¡ Señor 
Don Diego nos hace merced á todos. No 
bien se lo dijeron , cuando se sentó ; y 
cuando vio mi amo que todos se le hablan 
encajado , comenzóse á afligir. Repartié- 
ronlo todo , y al Don Diego dieron no sé 
qué huesos , y alones : lo demás engulle- 
ron el Cura , y los otros. Decian los Ru- 
fianes : No cene mucho , Señor , que le 
bará mal ; y replicaba el maldito Estu- 
diante : y mas que es menester hacerse á 
comer poco para la vida de Alcalá. Yo , y 
el otro criado estábamos rogando á Dios 
que les pusiese en el corazón, que dejasen 
algo. T ya que lo hubieron comido todo, 
y que el Cura repasaba los huesos de los 
otros , volvió el Rufián , y dijo : ¡ Ó pe- 
cador de mí ! no habemos dejado nada á 
los criados. Vengan aquí Vs. mds. Ha , 
seor huésped , déles todo lo que hubiere : 
vé aquí un doblón. Tan presto saltó el 
descomulgado pariente de mi amo ( digo 
el Escolar) , y dijo : Aunque V. md. me 
perdune , señor Hidalgo , debe saber poco 
de cortesía : ¿ conoce por dicha á mi señor 
primo ¡ Él dará á sus criados , y aun á los 
nuestros , si los tuviéramos , como nos 
ha dado á nosotros. No s^ enoje V. md. 
qwc no le coiiocia. IV'iaidiciones le eché 
cuando vi tan gran dibimuiacion , que uo 
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pens¿ acabar. Levantaron las mesas , y 
todos dijeron á Don Diego qae se acostar- 
se : el quería pagar la cena , j replica* 
ronle que á la tuaiiana habria logar. Esta- 
▼iéronse un rato parlando, y preguntóle 
su nombre al Estudiante , y aijo que se 
llamaba Don Garlos Coronel. En malos 
inBernos arda el embustero , en donde 
quiera que este. Vio que dormía el aya* 
riento , y dijo : i V. md. quiere reír I 
pues hagamos alguna burla a este viejo , 
que no ba comido sino un pero en todo 
el camino 9 y es riquísimo. Los Rufianes 
dijeron : Bien baya el Licenciado : hágalo 
que es razón. Gou esto se llegó , y sacó 
al pobre viejo , que dormia , debajo de 
los pies unas alfurjas , y desenvolviendo* 
las halló una caja , y como si fuera de 
guerra , hizo gente. Llegáronse todos , y 
abripüdula , vio que era ae alcorzas. Sacó 
todas cuantas había , y en su lugar puso 
piedras , palos , y lo que halló : luego se 
proveyó sohre lo dicho , y encima de la 
saciedad paso hasta una docena de yeso* 
nes : cerro la caja , y dijo : Pues aun no 
basta y que bota tiene : .sacóle el vino , y 
defundando una almoharia de nuestro co* 
che , después de haber echado nn poco 
de vino debajo , se la llenó de lana , y 
estopa , y la cerró. Con esto se fueron 
todos á acostar para una hora , ó medía 

Ga 
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gamos á la Villa : apeamos en un mesón , 
y en todo el dia (que Ueí^aiuos á las nueve) 
acabamos de contar la cena pasada , j 
nunca pudimos sacar eu limpio el gasto. 

CAPÍTULO V. 

De la entrada en Alcalá^ patente , j* burlas 
que me hicieron por nueuo. 

/\?rTES que anocheciese salimos del me- 
són á la casa que nos teuiau alquilada , 
que estaba fuera de la puerta de Santiago, 
patio de Estudiantes , donde había muchos 
juntos ; aunque esta teníamos entre tres 
moradores diferentes no mas. Era el due- 
ño , j huésped de los que creen en Dios 
f»or cortesía , ó sobre falso : Moriscos los 
laman en el Pueblo ; que aun hay nmj 
grande cosecha de esta gente , y de la que 
tiene sobradas narices , y solo les faltan 

Eara oler tocino : digo esto , confesando 
i mucha nobleza que hay entre la frente 
principal , que cierto es mucha. Reci- 
bióme 9 pues , el huésped con peor cara 
3ue si yo fuera Gura , y le pidiera la c^- 
ula de confesión : ni sé si lo hizo porque 
le comenzásemos á tener respeto , ó por 
ser natural suyo de ellos ; que no es mu-, 
•ho tenga mala condición quien no tiene 
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Laena ley. Pusínios naestro bato , acomo- 
damos las camas , j lo demás , y dormi- 
mos aquella noche. Amaneció , y he'los 
aquí en camisa ñ todos tos Estudiantes de 
la posada á pedir la patente á mi amo. Él , 
que no sabia lo que era , preguntóme que 
que querian I Y yo entretanto , por lo 
que podia suceder , me acomode entre 
dos colcbones , y solo tenia la media ca- 
beza fuera, que parecía tortu£;a. Pidie- 
ron dos docenas de reales , dieronselos , 
y cantando comenzaron una grita del dia- 
blo , diciendo : Vira el compañero , y sea 
admitido á nuestra amistad : goce de las 
preeminencias de antiguo : pueda tener 
sarna , andar manchado , y padecer el 
hambre que todos. T con esto ( mire V. 
nid. qué privilegios ! ) volaron por la esca- 
lera 9 y al momento nos vestimos noso- 
tros y y tomamos el camino para Escue- 
las. A mi amo apadrinándole unos Cole- 
giales conocidos de su padre , y entró en 
su General j pero yo , que habia de en- 
trar en otro diferente , y fui solo, comen- 
cé á temblar. Entré en el patio , y no hube 
metido bien el pie , cuando me encara- 
ron , y empezaron á decir : Nuevo. Yo 
por disimular , di en reir , como que no 
hacia caso ; mas no bastó , porque llegán- 
dose á mí ocho , ó nueve , comenzaron 
á reirse. Páseme colorado (nunca Dios lo 

C 4 
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permitiera ) , pues al instante se pnso uno 
que estaba á mi lado , sus manos en las 
narices , y apartándose , dijo : Por resu- 
citar está este Lázaro según hiede : y con 
esto todos se apartaron , tapándose las 
narices. To , que me pensd escapar , tam- 
bién me puse las manos , y dije : Vs. mds. 
tienen razón que huele muy mal : dióles 
mucha risa , y apartándose , ya estaban 

1' untos hasta ciento. Comenzaron á escar- 
bar 9 y tocar al arma , y en las toses , y 
abrir , y cerrar de las bocas , vi que se 
aparejaban gargajos. En esto un Manche- 
gazo acatarrado me hizo alarde de uno 
terrible , diciendo : Esto hago. To en- 
tonces , que me vi perdido , dije : Juro á 
Dios que me la... iba á decirlo ^ pero fué 
tal la batería , y lluvia que cayó sobre 
mí , que no pude acabar la razón. Yo es- 
taba cubierto el rostro con la capa , y tan 
blanco , que todos tiraban á mí , y era de 
ver sin duda cómo tomaban la puntería. 
Estaba ya nevado de pies á cabeza ; pero 
tm belláico , viéndome cubierto , y que no 
tenia en la cara cosa , arrancó hacia mí, 
diciendo con gran cólera : Basta , no le 
matéis. Yo , que según me trataban , creí 
de ellos que lo harían , me destapé por 
ver lo que era , y al mismo tiempo el que 
daba las voces ma clavó un gargajo entre 
los dos ojos. Aquí se han de consideráis 
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mis angustias : levantó la iufernal gente 
una grita , que me aturdieron ; J jo 9 
según lo que echaron sobre mi de sus es- 
tómagos 9 pensé que por ahorrar de Mé- 
dicos , y Boticas , aguardaban Nuevos 
Sara porgarse. Quisieron tras de esto 
anne de pescozones ; pero no habia 
donde , sin llevarse en las manos la mitad 
de aceite de mi negra capa , ya blanca 
por mis pecados. Dejáronme : iba hecho 
aljufaina de viejo á pura saliva : fuíme i 
casa , que apenas acerté á entrar en ella ; 
y fué ventura ser de mañana 9 porque 
solo topé dos 9 ó tres muchachos ( que 
debian ser bien inclinados ) porque no 
me tiraron mas de cuatro , ó seis trapa- 
jos , y luego se fueron. Entré en casa , j 
el Morisco , que me vio , comenzó á irse, 
y hacer como que quería escupirme. Yo , 

2ue temí que lo hiciese , dije : Tened , 
uesped , que no soy Ecce-Homo. Nunca lo 
dijera 9 porque me dio dos libras de por- 
razos sobre los hombros con las pesas que 
tenia. Con esta ayuda de costa , medio 
baldado , subí arriba , y en buscar por 
donde asir la sotana , y el manteo se pasó 
mucho rato : al fin le quité , y me eché 
en la cama , y colgué en nua azotea. Vino 
mi amo , y como me halló durmiendo, 7 
no sabia la asquerosa aventura, enojóse, 
y comenzóme á dar repelones con ^ 

Ka. 3 
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priesa , qae á dos mas me despierta calvo^ 
Levánteme dando Toces , y quejándome , 
j él con mas cólera dijo : i Es baen modo 
de servir este , Pablos ¡ Ya es otra vida. 
Fo, cuando oí decir otra vida , entendí 
que era ya muerto , y dije : Bien me ani- 
ma V. md. en mis trabajos : vea cual está 
aquella sotana , y manteo , que han ser- 
vido de pafíizuelos á las mayores narices 
que se han visto jamas en paso de semana 
Santa ; y con esto empecé á llorar. Él , 
viendo mi llanto , creyólo , y buscando 
la sotana , y viéndola , compadecióse de 
mí , y dijo : Pablo , abre el ojo , que 
asan carne : mira por tí , que aquí no , 
tienes otro padre , ni madre. Gontéle 
todo lo que habia pasado , y mandóme 
desnudar , y llevar á mi aposento , que 
era donde dormian cuatro criados de los 
huéspedes de casa. Acostéme , y dormí ; 
y con esto á la noche , después de haber 
comido , y cenado bien , me hallé fuerte 
ya , como si no hubiera pasado nada por 
mi : pero cuando comienzan desgracias 
en uno , parece que nunca se han de aca- 
bar , que andan encadenadas , y unas 
traen á otras. Viniéronse á acostar los 
otros criados, y saludándome todos , me 
preguntaron si estaba malo , y cómo es- 
taba en ta cama I Yo les conté el caso , y 
al punto , como si ea ellos »o hubiera 
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mal ningano ^ se empezaron á santiguar , 
diciendo : No se hiciera entre Luteranos : 
I Hay tal maldad ! Otro decia : el Rector 
tiene la culpa en no poner remedio : co- 
nocerá los que eran t Yo respoudí que 
no , y agradeciles la merced que mostra- 
ban nacer. Con esto se acabarou de desnu- 
dar 9 acostáronse , mataron la luz , y dor- 
mime yo , que me parecia estaba con mi 

Í>adre , y mis hermanos. Debían de ser 
as doce , cuando el uno de ellos me des- 
pertó á puros gritos , diciendo : ¡ Ay que 
me matan I Ladrones. Sonaban en su cuma 
unas voces » y golpes de látigo : yo le- 
vanté la Cabeza , y dije : Qué es eny ? Y 
apenas me descubrí , cuando con una 
maroma me asentaron un azote con hijos 
en todas las espaldas Comencé á quejar- 
me , quiseme levantar , quejábase el otro 
también , y dábame á mi solo... Yo co- 
mencé á decir : Justicia de Dios ! pero 
menudeaban tanto los azotes sobre mi , 
que ya no me quedó ( por haberme tira- 
do las frazadas abajo ) i^medio , sino el 
de meterme debajo de la cama. H ícelo 
así » y al punto los otros que dormían 
empezaron á dar gritos también ; y como 
sonaban los azotes , yo ereí que alguno 
de afuera nos daba á todos. Entretanto 
aquel maldito, que estaba junto á nii , 
pasó á mí cama, y proveyó en ella , y cu- 



'48 OBRAS JOCOSAS 

brióla : y pasándose á la suya , cesaron 
los azotes , y levantáronse con grandes 
gritos todos cuatro , dicieúdo : Es gran 
bellaquería , y no ha de uasar asi. Yo to- 
davía me estaba debajo ae la cama , que- 
jándome como perro cogido entre puer- 
tas 9 tan encogí ao , que parecia un galgo 
con calambre. Hicieron los otros que cer- 
raban la puerta , y yo entonces salí de 
donde estaba , y subíme á mi cama. Pre- 
guntando si acaso les habian hecho mal ^ 
todos se quejaban de muerte. Acostéme , 
y cubríme , y torné á dormir ; y como 
entre sueños me revolcase , cuando des- 
perté me hallé sucio basta las. trenzas. 
Xievaiiláronse todos , y yo tomé por acha- 
que los azotes para no vestirme : no habia 
diablos que me moviesen de un lado : es- 
taba confuso considerando si acaso con el 
miedo , y la turbación , sin sentirlo babia 
hecbo aquella vileza , ó si entre sueños : 
al fín yo me hallaba inocente , y culpado , 
y no sabia disculparme. Los compañeros 
se llegaron á mí, quejándose, y muy 
disimulados, á preguntarme cómo estaba ¿ 
T yo les dije que muy malo , porque me 
nabian dado muchos azotes. Preguntába- 
les yo qué podía haber sido ; yeitos de- 
cían : A fe que no se escape , que el Ma- 
temático nos lo dirá j pero dejando esto , 
veamos sí estáis herido , que os quejaba- 
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des mocho ; y diciendo esto , fueron á 
lerantar la ropa con deseo de afrentarme. 
En esto mi amo entró diciendo : ¡ Es po- 
sible , Pablos y que no he de poder con- 
tigo I Son las ocho , ¡ j estás en la cama I 
Levántate enhoramala. Los otros , por 
asegurarme , contaron á Don Diego el 
caso todo , 7 pidiéronle que me dejase 
dormir ; j decía uno : Si V. md. no lo 
cree , levante conmigo , j agarraba de 
la ropa. To la tenia asida de Jos dientes 
por no mostrar la caca ; y cuando ellos 
\ieron que no había remedio por aquel 
camino , dijo uno : [ Cuerpo ae tal , y 
cómo hiede 1 Don Diego dijo lo mismo , 
porque era verdad ; y luego tras él comen- 
zaron todos á mirar si habia en el apo- 
sento algún servicio : decían que no po- 
dia estar allí. Dijo uno : Pues es muy 
bueno eso para haber de estudiar. Mira- 
ron las camas , y quitáronlas , para ver 
debajo , y dijeron : Sin duda debajo de 
la de Pablos hay algo : pasémosle á alguna 
de las nuestras , y miremos debajo de 
ella. Yo , que veía poco remedio en el 
negocio , y que me iban á echar la garra , 
fingí que me habia dado mal de corazón : 
agárreme á los palos , y hice visages. 
Ellos , que sabían el misterio , apretaron 
conmigo y diciendo : Gran lástima ! Don 
Diego me tom6 el dedo del corazón s J 
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al fín entré los cinco me leTantaron ; j 
al alzar las sábanas fué tanta la risa de 
todos , viendo los recientes , no ya palo- 
minos , sino palomos grandes , que se 
bundia el aposento. Pobre de él , decían 
los grandísimos bellacos i y yo hacia el 
desmayado. Tírele V. md. mucho de ese 
dedo del corazón ; y mi amo, entendiendo 
hacerme bien , tanto tiró , que me le des- 
concertó. Los otros también trataron de 
darme un garrote en los muslos y decian : 
£1 pobrecito ahora sin duda se ensució 
cuando le dio el mal. | Quién dirá lo que 
yo pasaba efitre mí : lo uno con la ver- 
güenza , descoyuntado un dedo , y á pe- 
ligro que me diesen garrote. Al fín , de 
miedo que me le diesen ( que ya me te- 
nían los cordeles en los muslos ) hice que 
había vuelto ; y por presto que lo hice , 
como los bellacos iban con malicia, ya me 
habían hecho dos dedos de señal en cada 
pierna. Dejáronme diciendo : | Jesús , y 
qué flojo sois ! Yo lloraba de enojo , y 
ellos decian adrede : Mas va en vuestra 
salud que en haberos ensuciado : callad ; 
y con esto me pusieron en la cama des- 
pués de haberme lavado , y se fueron. Yo 
no hacia á solas sino considerar como casi 
era mas lo que había pasado eu Alcalá en 
un día , que todo lo que me sucedió con 
Cabra. A medio día me vestí , limpié la 
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sotana lo mejor que pude ^ lavindola co* 
mo gualdrapa *, y aguardé á mi amo , que 
en llegando me pregunta) cómo estaba. Go« 
mieron todos los de casa , y yo , aunque 
poco , y de mala gana ; y después , jun- 
tándonos todos á parlar en el correJor , 
los otros criados , después de darme vaya , 
declararon la burla. Riéronla todos : do- 
blóseme mi afrenta , y dije entre mi : 
Avison 9 Pablos , alerta. Propuse de bacer 
nueva vida ; y con esto , becbos amigos , 
vÍYÍruos de allí adelante todos los de casa 
como hermanos , y en las Escuelas , y 
patios nadie me inquietó mas. 

CAPÍTULO VI. 

De las crueldades del ama , jt trai^esuras 
que JO hice, 

JtIaz como TÍeres , dice el refrán , y dice 
bien : de puro considerar en di , riñe á 
resolverme de ser bellaco con los bella- 
cos ; y mas, si pudiese , que todos. No 
€C bi salí con ello ; pero aseguro á V. md. 
que hice todas las diügencius posibles. Lo 

Í)riniero, yo puse pena de la vida á todos 
üs cochinos que se entrasen en casa , y 
á los pollos del ama, que dtl corral pasa- 
sen á mi aposento. Sucedió que un día 
futraron dos puei eos del mejor garbo que 



52 OBRAS JOCOSAS 

TÍ en mi vicia : jo estaba jugando con los 
otros criados , y oílos grañir , y dije á 
uno : Vaya , y vea ^ulen gruñe en nues- 
tra casa : Fué , y di] o que dos marranos. 
Yo , que lo oí , me enojd tanto , que salí 
alia diciendo que era mucha bellaquería , 
y atrevimiento venir á gruñir á casas age- 
nas ; y diciendo esto , envásele á cada uno 
( á puerta cerrada) la espada por los pe- 
chos , y luego los acogotamos : y porque 
no se oyese el ruido que hacian , todos á 
la par dábamos grandísimos gritos , como 
que cantábamos ; y asi espiraron en nues- 
tras manos. Sacamos los vientres, recogi- 
mos la sangre > y á puros jergones los 
medio chamuscamos en el corral ; de 
suerte , que cuando vinieron los amos ya 
£staba hecho , aunque mal , sino era los 
vientres , que no estaban acabadas de ha- 
cer las morcillas, y no por falta de priesa^ 
que en verdad , por no detenernos , les 
habíamos dejado la mitad de lo que ellas 
se tenían dentro. Supo , pues , Don Diego , 
y el Mayordomo el caso , y enoj áronse 
conmigo de manera , que obligaron á los 
huéspedes ( que de risa no se podían va- 
ler ) á volver por mí. Preguntábame Don 
Diego ¡ qué había de decir , si me acusa- 
ban , y me prendía la Justicia f Á lo cual 
respondí yo , que me llamaría hambre , 
que es el sagrado de los Estudiantes -, j 
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SI no me raliese , diría : Gomo se entra- 
ron sin llamar á la puerta , como en sa 
casa , entendí qae eran nuestros. Rié- 
ronse todos de las disculpas. Dijo Don 
Diego : A fó , Pablos , que os hacéis á 
las armas. Era de notar ver á mi amo 
tan quieto , j religioso , y á mí tan 
travieso « que el uno exageiaba al otro , 
ó la virtud , ó el vicio. No cabia el alma 
de contento , porque aramos los dos al 
mohino : habíamonos conjurado contra la 
despensa. Yo era el despensero Judas , 
que desde entonces heredé no sé qué 
amor á la sisa en este oficio. La carne no 
guardaba en manos del ama la orden re- 
tórica , porque siempre iba de mas á me- 
nos i y la vez que podia echar cabra , ó 
oveja , no echaba carnero , y si habia hue- . 
sos , no entraba cosa magra ; y así hacia 
unas ollas tísicas de puro nacas : unos cal- 
dos , que á estar cuajados , se podian ha- 
cer sartas de cristal de las^ Pascuas. Por 
diferenciar , para que estuviese gorda la 
olla , solía echar unos cabos de velas de 
sebo. Ella decía ( cuando yo estaba de- 
lante ) á mi amo : Por cierto que no hay 
sevicio como el de Pablicos , si él no 
fuese travieso : consérvele. V. md. que 
bien se le pued^ sufrir el ser travieso por 
la fídelidaa : lo mejor de la Plaza trae. Yo 
por el consiguiente ilecia de ella lo miamos 
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jasí teníárups engañada la casa. Sise com- 
praba aceite de por junto , carbón , ó to- 
cino f escondíamos la mitad ; y cuando 
nos parecia decíamos el ama , y yo : Mo- 
dérense Vs. mds. en el gasto , que en ver- 
dud , si se dan tanta priesa , no baste la 
hacienda del Rej. Ya se ha acabado el 
aceite , ó el carbón ; pero tal priesa se 
han dado : mande V. nid. comprar mas : 
á fé que se ha de lucir de otra manera : 
denle dineros á Pablicos. Dábannielos , y 
Tcndiamosles la mitad sisada , y de lo que 
comprábamos la otra mitad , y esto era 
en todo. Y si alguna Tez compraba algo 
en la Plaza , por lo que valia reñíamos 
adrede el ama , y yo. Ella decía como 
enojada : No me digáis á mí , Pablicos , 
' que estos son dos cuartos de ensalada. Yo 
hacia que lloraba : daba muchas voces : 
íbame á quejar á mi Señor, y apretábale 
para que envia'se el Mayordomo á saberlo , 
para que callase el ama, que adrede por- 
fiaba. Iba 9 y sabíalo , y con esto asegurá- 
bamos al amo , y al Mayordomo , y que- 
daban agradecidos , en mi á las obras , y 
en el ama al zelo de su bien. Decíale Don 
Diego , muy satisfecho de mí : Asi fuese 
Pablicos aplicado á virtud como es de fiar. 
Tuvímoslos de esta manera , chupándo- 
los como sanguijuelas. Yo apostare que 
V. md. se espauta d» la suma del dinero 
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al cabo del año. Ello mucho debió de ser; 
pero no obli¿;aba á restitución ^ porque 
el ama confesaba de ocho á ocho días ; j 
nuuca le vi rastro , ni ¡man i nación Je 
volTer nada , ni hacer escrúpulo , con 
ser , como digo , una santa. Traía un Ro- 
sarlo al cuello siempre , tan grande , que 
era mas barato llevar un haz de leña 
acuestas. De él colgaban muchos manojos 
de imágenes, cruces, y cuentas de per- 
dones. £n todas decia que rezaba cada 
noche por sus bienhechores. Contaba 
ciento y tantos Santos Abo{;ados sujos ; j 
en verdad que habia menester todas estas 
ayudas para desquitarse de lo que pecaba. 
Acostábase en un aposento encima de mi 
amo , 7 rezaba mas oraciones que un cie- 
go. Entraba por el Justo Juez, y acababa 
con el Gonquibutes ( que ella decia ) , j 
en la Salve rehila. Decia tas oraciones en 
latin adrede por fingirse inocente ; de 
suerte , que nos despedazábamos de risa 
todos. Tenia otras habilidades : era con- 
queridora de voluntades , y corchete de 
gustos , que es lo mismo que alcahueta ; 

Í»ero disculpábase conmigo, diciendo que 
e venia de casta , como al Rey de Fran- 
cia curar de lamparones. Pensará V. md» 
que siempre estuvimos en paz : pues 
I qnién ignora que dos amigos , como sean 
codiciosos y si están juntos , se han de 
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procurar engañar el uno al otro ? Snce-»' 
dio que el ama criaba gallinas en el cor- 
ral : yo tenia gana de comerla una : tenia 
doce 9 ó trece pollos grandecitos , y un 
dia estando dándoles de comer , comenzó 
á decir : Pió , pió 9 y esto muchas Teces. 
Yo , que oí el modo de llamar , comencé 
á dar roces , y dije : | Ó cuerpo de tal; 
ama I no hubiérades muerto un hombre , 
ó hurtado moneda al Rey , cosa que yo 

Eudiera callar , y no haber hecho lo que 
abéis hecho , que es imposible dejarlo 
de decir. ¡ Mal aventurado de mí , y de 
vos ! Ella , como me vio hacer extremos 
con tantas veras , turbóse algún tanto, y 
dijo : Pues Pablos , ¡ yo qué he hecho I 
Si te burlas , no me aflijas mas. i Cómo 
burlas I pesia tal I yo po puedo dejar de 
dar parte á la Inquisición , porque si no , 
estaré descomulgado. Inquisición f ( dijo 
ella ) y empezó á temblar ; ¿ pues yo he 
hecho algo contra la Fe I Eso es lo peor , 
deciayo: no os burléis con los Inquisido- 
res : decid que fuisteis una boba , y que 
os desdecis , y no neguéis la blasfemia, y 
desacato. Ella con el miedo dijo : Pues , 
Pablos , si me desdigo , castigaránme í 
Hespondíle : No , porque solo os absolve- 
rán. Pues yo me desdigo , dijo ; pero dime 
tü de qué , que no lo sé yo , asi tengan 
bueu siglo las ánimas de mis difuntos. 
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I "Es posible qae no adrerlís en qn^ ? No 
sé cómo me lo diga , qne el desacato es 
tal , que me acobaida. ¿No os acordáis 
que dijisteis á los pollos: Pió, p\o, y es 
Pío nombre de los Papas, Vicarios de 
Dios , y Cabezas de la Iglesia f Papaos 
ese pecadillo. Ella qaedó como muerta, 
j di]o : Pablos yo lo dije ; pero no me 
perdone Dios si taé con malicia : yo me 
desdigo : mira si bay camino para que 
se pueda escusar el acusarme , qne me 
moriré si meyeoen la Inquisición. Gomo 
TOS juréis en una Ara consagrada que no 
tuvisteis malicia , yo asegurado podré de- 
jar de acusaros ; pero será necesario que 
esos dos pollos que comieron , llamándo- 
les con el santísimo nombre de los Pon- 
tífices , me los deis para que yo los lleve 
á un Familiar que los queme , porque es- 
tan dañados ; y tras esto babeis de jurar 
de no reincidir de ningún modo. Ella muy 
contenta dijo : Pues llévatelos , Pablos , 
ahora , que mañana juraré. Yo , por mas 
asegurarla , dije : Lo peor es , Gipriana , 
(que así se llamaba ) que yo voy á riesgo, 
porque me dirá el Familiar si soy yo , y 
entretanto me podrá hacer vejación : lle- 
vadlos vos , que yo pardiez que temo. Pa-» 
blos , ( decía cuando me oyó esto ) por 
amor de Dios que te duelas de nú , y los 
lleves , que & ti no te puede suceder nada. 
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Déjela que me lo rogase mucho , 7 al fia 
(que era lo que quería) deterniinéme, 
tomé los pollos , escondilos en mi apo- 
sento , hice que iba fuera , y volví , di- 
ciendo í Mejor se ha hecho que jo pen- 
saba : queria el Familiarcito venirse tras 
mí á ver la muger j pero lindamente le 
he engañado , y negociado. Dióme mil 
abrazos, y otro pollo para mí , y yo fuíiiie 
con él adonde habia dejado sus compa-i 
ñeros , y hice hacer en casa de un Paste- 
lero una cazuela , y cominieloscon los de- 
mas criados. Supo el ama , y Don Diego 
la maraña , y toda la casa la celebró ea 
estremo. £1 ama llegó tan al cabo de pe*» 
na , que por poco se muriera, y de enojo 
no estuvo á dos dedos ( á no tener por 
qué callar) de decir mis sisas. Yo , que 
me vi mal con el ama , y que no la podía 
burlar , busqué nuevas trazas de holgar- 
mé , y di en lo que llaman los Estudiantes 
correr , ó rebatar. En esto me sucedieron 
cosas graciosísimas , porque yendo una 
noche á las nueve íque ya andaba poca 
gente ) por la calle mayor , vi una GonG- 
tería , y en ella un cofín de pasas sobre el 
tablero ; y tomando vuelo , vine , abár- 
rele , di á correr, y el Gonfítero dio tras 
mi ,y otros criados , y vecinos. Yo , como 
ya iba cargado , y vi que aunque íes lle- 
vaba ventaja y me hablan de alcanzar, al 



i 



OSQUETEDO. 69 

volver nna esqaina senteme sobre él , en- 
volví la capa á la pierna de presto , y em- 
pecé á decir con la pierna en la mano : 
Ay i Dios se lo perdone , que me ha pi- 
sado. Oyéronme esto , y llegando , em- 
pecé á decir : Por tac aíta Señora « y lo 
ordinario de la hora menguada , j aire 
corrupto. Ellos se venían desgañifando , 
-^dijéronme : ¡ Va por ahí un hombre , 
ermano I Ahí adelante , que aqui rae 
pisó , loado sea el Señor. Arrancaron coa 
esto , 7 fuéronse : quedé solo , lléveme 
el Cofín á casa , conté la burla « 7 no qui- 
sieron creer que habia sucedido asi , aun- 
que lo «celebraron úiucho , por lo cual 
los convidé para otra noche á verme cor- 
rer cajas. Vinieron ; y advirtiendo ellos 
que estaban las cajas dentro la tienda , y 
que no las podía tomar con la roano , tu- 
viéronlo por imposible , 7 mas por estar 
el Confitero , por lo que le sucedió al 
otro de las pasas , alerta. Vine , pues ; 7 
metiendo , doce pasos atrás de la tienda , 
mano á la espada , que era un estoque re- 
cio , partí corriendo 9 7 en llegando á la 
tienda, dije : Muera ; 7 tiré una /esto- 
cada por delante el Confitero : dejóse caer, 
pidiendo confesión , 7 70 di la estocada 
en una caja , y la pasé , 7 saqué en la es- 
pada , 7 me fui con ella. Admiráronse de 
Ter la traza , muriéndose de risa de que 
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el Confitero decía que le miraseti , tpie 
sin dada le había herido ^ y que era un 
hombre con quien había tenido palabras ; 
pero Tolviendo los ojos , como quedaron 
desbaratadas al salir de la caja las que 
estaban al rededor , echó de yer la burla j 
y empezó á santiguarse , que no pensó 
acabar. Confieso que nunca me supo co- 
sa tan bien. Decían los compañeros que 
yo solo podía sustentar la casa con lo que 
corría , que es lo mismo que hurtar en 
nombre rebozado. Yo , como era mucha- 
cho , y veía que me alababan el ingenio 
con que salía de estas travesuras , animá- 
bame para hacer otras mas. Cada día traía 
la pretina de jarras de Monjas, que las 
pedia para beber , y me venía con ellas , 
é introduje que no diesen nada sin prenda 
primero ; y asi prometí á Don Diego , y 
á todos los compañeros de quitar una 
noche las espadas á la misma Ronda. Se-' 
ñalóse cuál había de ser , y fuimos jun- 
tos , y yo delante ; y al columbrar la Jus- 
ticia , me llegué con otros de los criados 
de casa muy alborotado , y dije ! Justi- 
cia ¡ Respondieron : Sí. Es el Corregidor í 
Dijeron que si. Hinquéme de rodillas, y 
dije : Senor ^ en sus manos de Y. md. está 
mi remedio , y venganza , y mocho pro- 
vecho de la República : mande V. md. 
oírme dos palabras á solas , si quiere una 

gran 
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gran prisión. Apartóse « J ja los Corche- 
tes estaban empuñando las espadas , j ios 
Alguaciles poniendo mano á las varetas» y 
di j ele : Señor , yo he venido de Sevilla 
siguiendo seis hombres , los mas facino- 
rosos del mundo : todos ladrones , y ma- 
tadores de hombres , y entre ellos viene 
uno que mató á mi madre , j á un her* 
mano mió por robarlos , y le está probado 
esto , vienen acompañando , según les 
oido decir , á una espia Francesa ; y aun 
sospecho , por lo que les oido , que es 
( y bajando mas la voz , dije ) de Antonio 
Pérez. Con esto el Corregidor dio un sal- 
to hacia arriba , y dijo : ¡ Adonde están I 
Señor , en la casa publica : no se detenga 
V. md. que las ánimas de mi madre , y 
hermanos se lo pagarán en oraciones , y 
el Rey. Decía : Jesús I no nos detenga- 
mos, seguidme todos, dadme una rodela.. 
Yo le dije ( tornándole á apartar ) : Señor , 
perderse ba , si V. md. hace eso ; antes 
importa que todos entren sin espadas , y 
uno á uno , que ellos están en los apo- 
sentos , y traen pistoletes > y en viendo 
entrar con espadas , como no las pueda 
traer sino la Justicia , dispararán. Con 
dagas es mejor , y cogerles por detras los 
brazos , que demasiados vamos. Cuadróle 
al Corregidor la traza , con la codicia de 
la prisión. En esto llegamos cerca i y el 
Tomo /. D 
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Corregidor advertido, mandó qae debafo 
de unas yerbas pusiesen todas Jas espadas 
escondidas en un campo , que está frente 
casi de la casa : pusiéronlas , j camina* 
ron. Yo , que habia avisado al otro , que 
ellos dejarlas , y éi tomarlas , y pescarse 
á casa , fuese todo uno , bízolo así ; j al 
entrar todos , quédeme atrás el postrero , 
y entrando ellos mezclados con otra gente 
que iba , di cantonada , j emboquéme 
por una callejuela , que va á dar á la Vi- 
toria , que no me alcanzara un galgo. 
Ellos , que entraron , y no vieron nada , 
porque no habia sino Estudiantes, y pica- 
ros , que todo es uno , comenzaron á bus- 
carme , y no me hallando , sospecharon 
lo que fué : yendo á buscar sus espadas , 
no hallaron media. ¡ Quién contrará las 
diligencias que hizo con el Rector el Cor- 
regidor aquella noche I Anduvieron todos 
los patios reconociendo las camas. Llega- 
ron á casa ; y yo , porque no me cono- 
ciesen , estaba echado en la cama con un 
tocador , con una vela en la mano , y un 
Cristo en la otra , y un compañero Clé- 
rigo ayudándome a morir , y los demás 
rezando las Letanías. Llegó el Rector , y 
la Justicia ; y viendo el espectáculo , se 
salieron , no persuadiéndose que allí pu- 
diera haber habido lugar para tal cosa. No 
mirurou nada ¡ antes el Rector me dijo 
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un Responso. Preguntó si estaba ja sm 
habla , y dijeronle que sí ; y con esto se 
fueron desesperados de no hallar rastro , 
jurando el Rector de remitirle si le topa- 
sen 9 7 el Corregidor de ahorcarle , aun- 
que fuesen hijo de un Grande. Leván- 
teme de la cama , j hasta hoj no se ha 
acabado de solemnizar la burla en Alcalá ; 
y por no ser largo dejo de contar como 
nacía monte la Plaza del Pueblo , pues de 
cajones de Tundidores , y Plateros , y 
mesas de fruteras ( que nunca se me olvi- 
dará la afrenta de cuando fui Rey de ga- 
llos ) sustentaba la chimenea de casa todo 
el año. Gallo las pensiones que tenia so- 
bre los habares , viñas , y huertos en todo 
aquello de alrededor. Con estas , y otras 
cosas comencé á cobrar fama de travieso , 
y agudo entre todos. Favorecíanme los 
Caballeros , y apenas me dejaban servir á 
Don Diego , á quien siempre tuve el res- 
peto que era razón , por el mucho amor 
que me tenia. 
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ULO VIL 

^i^go , j' nuet^as de la 
mdres , y la resolución 
cosas para adelante, 

vino á Don Diego una 
, en cnyo pliego venia 
í , llamado Alonso Ram- 
egado á toda virtud , j 
Segovia por lo que era 
leía , pues cuantas allí 
de cuatro años á esta 
> por sus manos. Ver- 
decir la verdad , pero 
ció. Vérsele hacer daba 
orear. Este , pues , me 
á Alcalá desde Segovia | 



ARTA. 

ae por el mucho amor 
llamaba así ) : las ocu- 
de esta plaza , en que 
» Su Magestad , no me 
bacer esto $ que si algo 
r al Rey , es el trabajo , 
ta con esta negra bon- 
ado8« Pésame de darog 
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naeyas de poco gasto. Vuestro padre mu- 
rió ocho días ha cpn el mayor valor que 
ha muerto hombre en el mundo : digolo , 
como qaien le guindó. Subió en el asno 
8Ía poner pie en el estribo : veníale el 
sajo baqnero , que parecía haberse hecho 
para él ; y como tenia aquella presencia , 
nadie le veía con los Cristos delante , 
que no le juzgase por ahorcado. Iba coa 
^ran desenfado mirando á las ventanas , 
j haciendo cortesías á los que dejabau sus 
oficios por mirarle : hízose dos veces los 
bigotes : mandaba descansar á los Confe- 
sores , é íbales alabando lo que deciaa 
bueno. Llegó á la. de palo , puso un pie 
eu la escalera , no subió á gatas , ni de 
espacio ; j viendo uu escalón hendido , 
volvióse á la Justicia , y dijo , que man- 
dase aderezar aquel para otro , que no to- 
dos tenian su hígado. No sabré encarecer 
cuan bien pareció á todos. Sentóse arriba , 
y tiró las arrugas de la ropa atrás : touió 
la soga j y púsola en la nuez ; y viendo 
que el Teatino le quería predicar , vuelto 
á él , le dijo : Padre » yo lo doy predicado , 
y vaya un poco de Credo « acabemos pres- 
to , que no querría parecer prolijo , hí- 
zose , así : encomendóme que le pusiese 
la caperuza de lado , y que le lirn^íiase 
las babas : yo lo hice así : cayó sin en- 
coger las piernas , ui hacer gestos : qv 

D 3 
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do con nna gravedad , que no había mas 
que pedir : nícele cuartos , j díle por se- 
pultura los caminos. Dios sabe lo que á 
mí me pesa de verle en ellos , haciendo 
mesa franca á los grajos ; pero jo cutien- 
do que los pasteleros de esta tierra nos 
consolarán , acomodándole en los de á 
cuatro. De vuestra madre, aunque está 
viva ahora , casi os puedo decir lo mismo , 
que está presa en la Inquisición de Tole- 
do , porque desenterraba los muertos , 
sin ser murmuradora. Dicese que daba 
paz cada noche á un cabrón én el ojo que 
Bo tenia niña. Halláronla en su casa mas 
piernas , brazos , j cabezas que en una 
capilla de milagros > J lo menos que ba- 
cia , sobrevirgos , y contrahacer donce- 
llas. Dicen que representaba en Auto el 
dia de la Trinidad , con cuatrocientos de 
muerte : pésame , que nos deshonra á to-, 
dos 9 j á mí principalmente , que al fín 
soy Ministro del Rey , y me están mal es- 
tos parentescos. Hijo , aquí ha quedado no 
sé qué hacienda escondida de vuestros 
padres : será en todo hasta cuatrocientos , 
ducados : vuestro tio soy , lo que tengo 
ha de ser para vos. Vista esta , os podréis 
venir aquí , que con lo que vos sabéis de 
latín , y retórica , seréis singular en el 
arte de Verdugo. Respondednie luego ; J 
entretanto Dios os guarde. Segovia, etc. 
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No puedo negar qae sentí mocho la 
nueva afrenta ; pero holguénie en parte 
( tanto pueden los vicios en los paares , 
que consuelan de sus desgracias , por 
grandes que sean , á los hijos ). Fuíme 
corriendo á Don Diego , que estaha le- 
yendo la carta de su padre , en que le 
mandaba que se fuese , j no me llevase 
en su compañía , movido de las travesu- 
ras mias , que habia oído decir. Díjome 
como se determinaba ir , j todo lo que 
le mandaba su padre : que á él le pesaba 
de dejarme ; y a mí mas. Dijome que me 
acomodaría con otro Caballero , amigo 
suyo , para que le serviese. Yo en esto , 
riéndome le dije : Señor , yo soy otro ^ y 
otros mis pensamientos : mas alto pico , 
y mas autoridad me importa tener ; por- 
que si hasta ahora tenía , como cada cual , 
mi piedra en. el rollo , ahora tengo á mí 
padre. Declárele como habia muerto tan 
nonradamente como el mas estirado : 
como le trincharon , é hicieron moneda ; 
y como me habia escrito mi señor tío el 
Verdugo de esto , de la prisioncilla de 
ipamá ; que á el , como quien sabia quien 
yo soy, me pude descubrir sin vergüenza. 
Lastimóse mucho, y preguntóme qué pen- 
saba hacer I Dile cuenta de mis determt- 
nacíopes $ y con esto al otro día é\ se fu^ 
á Segovia harto triste , y yo me quedé en 
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la casa disimulando mi desventara. Qae- 
mé la carta , porqu« perdiéndoseme aca- 
so , no la leyese alguno , y comencé á dis- 
poner mi partida para Segovia , con inten- 
ción de cobrar mi hacienda , y conocer 
mis parientes , para íiuir de ellos. 

CAPÍTULO VIII. 

Del camino de Alcalá para Segovia ^ jr U 
que me sucedió en ¿I hasta Rexas , donde 
dormí aquella noche» 

JLjlbgó el dia de apartarme de la mejor 
vida , que hallo haber pasado. Dios sabe 
lo que sentí el dejar tantos amigos , y 
apasionados , que eran sionnmero. Vendí 
lo poco que tenia de secreto para el ca- 
mino , y con ayuda de unos embustes hice 
hasta seiscientos reales. Alquilé una muía « 
y salime de la posada , adonde no tenia 
que sacar mas de mi sombrero, i Quién 
contará las angustias del Zapatero por lo 
fiado y las solicitudes del Ama por el sa- 
lario 9 las voces del Huésped por el arren- 
damiento de la casa I Uuo decia : Siempre 
me lo dijo el corazón. Otro : Bien me lo 
decian á mí , que este era un gran embus* 
tero , y trampista. Al fin yo salí tan bien- 
luisto del Pueblo , que dejé con mi aa- 
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sencía á Ja mitad de el llorando , y á la 
otra mitad riéndose de los qoe lloraban. 
Ibame entreteniendo por el camino con- 
siderando en estas , cnando pasado Torote 
encontré con nn hombre en un macho de 
albarda , el cual iba hablando entre sí con 
may gran priesa , y tan embebecido, que 
aun estando á su lado no me veía. Salú- 
dele, 7 saludóme : pregúntele donde iba; 
j después que nos pap^amos las respues- 
tas , comenzamos á tratar de si bajaba el 
Turco , y de las fuerzas del Rey. Comenzó 
á decir de qué manera se podía ganar la 
Tierra Santa , y cómo se canaria 4rgel ; 
en los cuales discursos eché de ver c(ne 
era loco repiíblico , y de gobierno. Pro- 
seguimos en la conversación , propia de 
picaros , y venimos á dar de una cosa eu 
otra en Flandes. Aquí fué ello , que em- 
pezó á suspirar , y decir : Mas me cues- 
tan á mí esos Estados que al Rey , pur- 
que ha catorce años que ando coa un ar- 
bitrio y que si como es imposible no lo 
fuera , ya estuviera todo sosegado, i Qué 
cosa puede ser (ledije) , que conviniendo 
tanto , sea imposible, y no se puede ha- 
cer I \ Quién dice á V. md. ( dijo luego) 
que no se puede hacer I Hacerse puecle ; 
que ser imposible es otra cosa : y si no 
fuera por dar pesadumbre á Y, md. le 
•ontára lo que es ¿ pero allá se verá , que 
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ahora lo pienso imprimir con otros tra* 
bajillos , entre los cuales le doy al Rey 
modo de ganas á Ostende por dos cami- 
nos. Roguéle que los dijese ; y sacándole 
de las faltriqueras 9 me mostró pintado el 
Fuerte del enemigo , y el nuestro , y dijo : 
Bien Te Y. md. que la dificultad de todo 
está en este pedazo de mar ; pues yo doy 
orden de chuparle todo con esponjas , y 
quitarle de allí. Di yo con este desatino una 
gran risada ; y el mirándome á la cara, me 
dijo : A nadie se lo he dicho que no haya 
hecho otro tanto ; que á todos les da gran 
contento. Eso tengo yo por cierto (le ¿ije) 
de oir cosa tan nueva , y tan bien fundada ; 
pero advierta V. md. que ya que chupe 
el agua que hubiere entonces , tornará 
luego la mar á echar mas. TSo hará la mar 
tal cosa y que lo tengo yo eso por muy 
apurado (m^ respondió) ; fuera de que yo 
tengo pensada una invención para hundir 
la mar por aquella parte doce estados. No 
le osé replicar de miedo que no me dijese 
tenia arbitrio para tirar el Cielo acá bajo : 
no vi en mi vida tan grande orate. De- 
cíame que Juanelo no habia hecho nada ; 
que él trazaba ahora de subir toda el agua 
de Tajo á Toledo de otra manera matií 
fácil : y sabido lo que era , dijo que por 
ensalmo. | Mire V. md. quien tal oyó en 
el mundo ! J al cabo me dijo : T no lo 



DÉ QVEtEDO. yf 

pienso poner en ejecncton , sí primero 
el Rey no me da una Encomienda , que 
la puedo tener muy bien , j tengo una 
Ejecutoria muy honrada. 

Con estas pláticas , y desconciertos lie* 
gamos á Torrejon , donde se quedó , que 
yenía á yer una parienta suya. Yo pasé 
adelante , perecie'ndome de risa de los 
arbitrios én que ocupaba el tiempo, coan- 
do Dios , y enhorabuena desde lejos tí 
una muía suelta , y un hombre á pie junto 
á ella , que mirando un libro hacia unas 
rayas , que medía con un compás. Daba 
Tueltas , y saltos á un lado 9 y á otro , y 
de rato en rato , poniendo un dedo en- 
cima de otro , hacia mil cosas saltando» 
To confieso que entendí por gran rato 
( que me paré desde lejos á Terlo ) que 
era encantador ; y casi no me determi- 
naba á pasar. Al fin me determiné, y lle- 
gando cerca , sintióme : cerró el libro ; y 
al poner el pie en el estribo , resbalóse , y 
c«yó. Leyantéle , y dijome t No tomé 
bien el medio de proporción para hacer 
la circunferencia al subir. Yo no entendí 
lo que dijo , y luego temí lo que era , 
porque mas desatinado hombre no ha na- 
cido de las mugeres : preguntóme si iba 
á Madrid por linea recta , ó si iba por ca- 
mino circunflejo. T yo , aunque no le en- 
tendí , le di^e €[ué circonflejo. Fregun- 
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tome cnya era la espada qae Ileraba al 
lado ; re^poiidíle que niia ; j mirándola , 
dijo : Esos gavilanes habian de ser mas 
largos , para reparar los tajos que se for- 
man sobre el centro de las estocadas ; j 
empezó á meter una parola tan grande ; 
que me forzó á preguntarle qué materia 
profesaba. Dijome que e'l era diestro Ter- 
aadero , y que lo naria bueno en cual- 
quier parte. Yo , movido á risa , le dije : 
Pues en verdad que por lo que yo vi ha- 
cer á y. md. en el campo » que mas le 
tenia por encantador viendo los círculos. 
Eso ( me dijo ) era que se me ofreció una 
treta por el cuarto circulo con el compás 
mayor , cautivando la espada para matar 
sin confesión al contrario , porque no 
diga quien lo bizo ; y estaba poniéndolo 
en términos de Matemática, i Es posible 
( le- dije yo ) que hay matemática en eso? 
Dijo : No solamente matemática , mas 
Teología , Filosofía , Música , y Medicina. 
Esa póstera no lo dudo , pues se trata de 
matai* en esa arte, No os burléis ( me 
dijo } 9 que ahora aprendéis la limpiadera 
contra la espada , haciendo los tajos mayo- 
res 9 que comprehendan en si las espira- 
les de la espada. No entiendo, cosa de 
cuantas me decis , chica , ni grande. Pues 
este libro las dice ( me respondió ) , que 
s^ llumuba Grandezas de ^ espada ^ y es 

inujr 
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muy bueno , y dice milagros. T para qae 
Iq creáis , en Rejas , que doriiiirc^nios 
esta noche , con dos asadores me veréis 
hacer maravillas » J no dudéis, que cual- 
quiera que leyere en este libro , matará 
todos los que quisiere. Ó ese libro enseña 
á hacer pestes á los hombres , ó le com- 
puso ( dije yo ) algún Doctor. Cómo Ooc- 
tor I Bien lo entiende ( me dijo ) : es ua 
gran sabio , j aun estoy por decir roas* 
En estas pláticas llegamos á Rejas : apea- 
monos en una posada; y al apearnos me 
advirtió con grandes voces que hiciese ua 
ángulo obtuso con las piernas , y que re- 
duciéndolas á limas paralelas , me pusiese 
perpendicular en el suelo. 

El huésped me vio reír, y se rió. Pre* 

f untóme si era Indio aquel Caballero que 
ablaba de aquella suerte. Pens^ con esto 
perder el juicio. Llegóse luego al hués- 
ped , y di jóle : Señor , déme Y. md. dos 
asadores para dos , ó -tres ángulos » que 
al momento se los volveré. Jesús ! (dijo el 
huésped ) déme acá los ángulos , que mi 
muger los asará : aunque aves son que 
no las he oido nombrar. Que no son aves 
( dijo volviéndose á mí ) : ¡ mire V. md. 
lo que es no saber I Déme los asadores ^ 
que no los quiero sino para esgrimir, que 
quizá le valdrá mas lo que me viere haccp 
hoy que todo lo que ha ganado en dU 
TomoL K 
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vida. En fin los asadores estaban oCQfM- 
dos , y hubimos de tomar dos cucharones. 
No se ha visto cosa tan digna de risa ea 
el mundo. Daba un salto , y decía : Coa 
este compás alcanzo mas , y gano los gra^ 
dos del perfil : ahora me aprovecho del mo- 
vimiento remiso para matar al natural : 
esta habia de ser cuchillada , y esté tajo. 
No llegaba á mí desde una legua, y ancla- 
ba alrededor con el cucharon ; y como 
yo me estaba quedo , parecian tretas con- 
tra olla que se sale estando al fuego. Dí- 
jome : Al fin esto es lo bueno , y do las 
borracheras que enseñan estos bellacos 
Maestros de escrima , que no saben sino 
beber. No lo habia acabado de decir , 
cuando de un aposento salió un ninlatazo, 
mostrando las presas , con sombrero en- 

terto en guardasol » y un coleto de ante 
ajo de una ropilla suelta , y llena de cin- 
tas , zambo de piernas á lo águila impe- 
rial : la cara con un persignum crucis de 
inimicis suis : la barba de ganchos , con 
unos bigotes de guardamano , y una daga 
con mas rejas que un locutorio de Mon- 
jas ; y mirando al suelo , dijo : Yo soy 
examinado , y traigo Iti carta ; y por el 
^1 que calienta los panes , que haga pe- 
dazos á quien tratare mal á tanto buen 
hijo como profesa la destrezSi. Yo , que 
TÍ la ocasión , metim« en n^dio , y dije $ 
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qne no hablaba con ^1 , j qne así no te- 
nia de qaé picarse. Meta roano á la blanca, 
si la trae , j apuremos cuál es Tcrdadem 
destreza, 7 dijese de cucharones. El po- 
bre de mi compañero abrió el libro , y 
dijo en altas voces : Este libro lo dice , 7 
está impreso con licencia del Rev i J yo 
sustentara que es verdad lo que dice , con 
el cucharon , y sin el cucharon , aquí , y 
en otra parte ; j si no , midámoslo : y 
sacó el compás , y comenzó á decir : Este 
ángulo es ootoso. T entonces el Maestro 
sacó la daga , j di jo : To no s¿ qui^n es 
ángulo , ni obtuso , ni en mi vida oí decir 
tales nombres pero con esta en la mano 
le har^ pedazos. Acometió al pobre día* 
blo , el cual empezó á huir , dando saltos 
por la casa , diciendo : no me puede he- 
rir , que le he ganado los grados del per- 
fil. Metimoslos en paz el huésped , y jo , 
y otra gente que había , aunque de risa 
no me podía mover. Metieron al buen 
hombre en su aposento , y á mí con di : 
cenamos , y acostámonos todos los de la 
casa , y á las dos de la mañana levantase 
en camisa , y empieza á audar á escuras 
por el aposento , dando saltos, j diciendo 
en lengua matemática mil disparates. Des- 
pertóme á mí ; y no contento con esto , 
bajo al huésped para que le diese luz , di- 
ciendo que habia hallado objeto fijo á la 

£ a. 
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estocada sagita por la cuerda. CI haespel 
se daba á los diablos de que lo despertase ; 
y tanto le molestó, que le llamó loco, j 
con esto se subió , j me dijo , que si me 
quería levantar , vería la treta tan famosa 
que había hallado contra el Turco , j sus 
alfanges; j decía que luego se la quería ir 
á enseñar al Rej , por ser en favor de los 
Católicos. En esto amaneció , vestímonos 
todos f y pagamos la posada. Hícíéronlos 
amigos a él , y al Maestro de Armas , el 
cual se aparto diciendo , que lo que ale* 

fnba mi compañero era bueno ; pero que 
acia mas locos que diestros , porc^ue los 
mas 9 por lo menos , no lo entendían* 

CAPÍTULO IX. 

De lo que me sucedió hasta llegar á Madrid 
con un poeta» 

JL o tomé mi camino para Madrid , y él 
se despidió de mí , por ir diferente jor- 
nada. Ya que estaba apartado , volvió coa 
gran priesa , y llamándome á voces , es- 
tando en el campo , donde no nos oía 
nadie , me dijo al oído : Por vida de V. nid. 
que no diga nada de todos los altísimos 
secretos qu»le he comunicado en materia 
de destreza , y guárdelo para si , pues 
^euQ b^«A eAt«adixaieat(». Xq lo prometí 
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3e hacerlo : tornóse á partir de mí , y yo 
empecé á reirme del secreto tan gracioso. 
Con esto caminé mas de ana lesua , que 
no topé persona. Iba yo pensando , entre 
mí en las machas di£ScaUades qae tenía 

Sara profesar honra , j virtud , paes ha* 
ía menester tapar primero la poca de mis 
padres , y luego tener tanta , qae me 
desconociesen por ella. T parecíanme 4 
mf estos pensamientos tan honrados , que 
yo me los agradecía á mi mismo. Decía i 
solas : Mas se me ha de agradecer á mi , 
que no he tenido de quien aprender yir- 
tud , que al que la hereda de sus abue* 
los. En estas razones, j discursos iba, 
cuando topé un Clérigo muj yiejo en una 
muía , que iba camino de Madrid. Tra* 
bamos plática , j luego me preguntó que 
de adonde yenia. To le dije que de Alcalá. 
Maldiga Dios ( dijo él ) tan mala gente , 
pues faltaba entre tantos un hombre de 
oiscui-so. Pregúntele que cómo , ó por 
qué se podia decir tal del Lugar donde 
asistían tantos yarones doctos ; j él muy 
enojado di^ : Doctos lYo\e diré á V. md. 
qué tan doctos ; que habiendo catorce 
años que haco 70 en Majalahonda ( donde 
íie sido Sacristán) las chanzonetas al Cor- 
pus , 7 al Nacimiento « no me preiniuroa 
en el cartel unos cantarcicos , que por* 
que yea V. md. la sinraxon que me bicie« 

E i 
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ron , se los he de leer ; j comenzó de 
esta manera : 

j Pastores , no es lindo chiste , 

Fue es hoy el Sn S» Corpus Criste ( 
es el dia de las danzas , 
En que el Cordero sin mancilla 
Tanto se humilla , 
Oue visita nuestras vanzas , 
Jr entre estas bienaventuranzas 
Entra en el humano buche» 
Suene el lindo Sacabuche i 
Pues en nuestro bien consiste»* 
j Pastores , no es lindo chiste , etc. ! 

I Qué pudiera decir mas ( me dijo ) el 
mismo inventor de los chistes. Mire qué 
misterios encierra aquella palabra , Pas- 
tores : mas me costó de un mes de estu- 
dio. Yo no pude con esto teuer la risa | 
que á borbollones se me salía por los ojos^ 
y narices ; j dando una gran carcajada , 
dije : Cosa admirable ! pero solo reparo 
en que llama V. md. Señor San Corpus 
Cristi , y Corpus Cristi no es Santo , sino 
el dia de la Institución del Santísimo Sa- 
cramento. ¡ Qué lindo es eso 1 (me respon- 
dió y haciendo burla ) yo le daré en el 
calendario , y está canonizado , y apostaré 
k ello la cabeza. No pude porfiar , perdido 
de risa de yer la suma ignorancia ; antes 
le dije que eran dignas de cualquiera pre- 
mio , y que no había leído cosa tan gra*-^ 



eíosa en mi viJa. No I dijo .1 mumo pon- 
to ; poes oiga V. md. un pedacito de un 
libnllo que tengo hecho i las once mil 
Vírgenes , adonde á cada una he com- 
Bucsto cincuenta octaTas , cosa rica. Yo , 
Sor escusarme de oír tanto millón de oc- 
taras . le supliqué no me dijese cosa i lo 
divino ; y así me coptieníó á recitar un» 
Comedia, que tenia mas jornadas que el 
camino de Jerusalen. Decíame : Hicela en 
dos días , y este es el borrador ; T sena 
hasta cinci manos de papel. El titulo era: 
El Arca de No¿. Hacíase toda entre gal- 
los . -ratones , jumentos , raposas ,j jaba- 
&. como faU. de Hisopo Yo solo 
•labe la trata , y la mycncion j 4 lo cual 
me respondió : ÉUo cosa mía es , pero no 
«e ha hecho otra Ul en el mundo . y u 
Boredad es mas que todo j y si yo salgo 
con hacerla represenUr , será cosa fa- 
mosa. J Cómo se podrá representar Qle 
diie To) si han de entrar los mismos ani- 
mLles y ellos no hablaa I Esa es la difi- 
cultad': que á no haber esa , J l.uhia cosa 
mas alU t Pero yo tengo pensado hacerla 
toda de papagayos , tordos , y picazas , 
qíe hablan, 7 ««»?«• para el éntreme, 
monas. Por cierto alta cosa es esa. Otra, 
mas ahas he hecho yo (d.jo) por una 
muger. i quien amo ; Y ve aquí nove- 
&« y «? Soneto , y aoce Redondilla. 
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( qae parece que contaba escudos por ma- 
rayedis ) hechos á las piernas de mi.dama, 
Xo le dije que* si se las habia visto é\ ; j 
respondióme que no habia hecho tal por 
las Ordenes que tenia ; pero que iban en 
profecía los conceptos. Yo confieso la 
Terdad , que aunque me holgaba de oír- 
le , tuve . miedo á tantos versos malos ; 
y asi comencé á echar la plática á otras 
cosas. Decíale que veía liebres ; y respon- 
día é\ : Pues empezare por uno , donde 
los comparo á ese animal ; y empezaba 
luego. í"o , por divertirle , le decía : 
2 Ve V. md. aquella Estrella que se ve de 
día I A lo cual dijo : En acabando este le 
diré el Soneto treinta , en que la llamo 
Sstrella , que no parece sino que sabe los 
intentos de ellos. Añigíme tanto con ver 
que no se podía nombrar cosa á que él 
no hubiese hecho algún disparate , que 
cuando vi que llegamos á Madrid , no ca- 
bía de contento , entendiendo que de ver* 
güenza callaría ; pero fué al rebes , que 
por mostrar lo que era , alzó la voz en- 
trando por la calle. Yo le supliqué que lo 
dejase , poniéndole por delante , que sí 
los niños olían Poeta , no quedaría tron- 
cho qué no viniese por sus píes tras noso* 
tros , por estar declarados por locos en 
una Pragmática que habia salido coqtra 
ellos , de uno que lo fué f y se recogió á 
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baen Yirir. Pidióme moy congojado qae 
la leyese , sí la tenia. Prometí de hacerlo 
ea la posada : fui me á una , adonde ^1 se 
acostumbraba apear , y hallamos á la 
puerta mas de ooce ciegos : unos le co- 
nocieron por el olor , y otros por la tos* 
Diéronle una barbaaca de bienfenido : 
abrazólos á todos ; y lue^o comenziron 
unos á pedirle oración para el Justo Jues 
en Terso graTe y sentencioso , tal , que 
proTocase á gestos : otros pidieron de las 
Animas , y por aquí discurrieron , reci- 
biendo cebo reales de señal de cada uno. 
Despidiólos , y díjome : Mas me han de 
Taler de trescientos reales los ciegos ; y 
asi con licencia de V. md. me recogeré 
'ahora un poco para hacer alguna de 
ellas , 7 en acabando de comer oiremos la 
Pragmática. | Ó Tida miserable I pues nin- 
guna lo es mas que la de los locos , qna 
ganan de comer con los que ío son. 

CAPÍTULO X. 

De lo que hice en Madrid ^ y lo que me 
sucedió hasta llegar á Cerecedilla^ donde 
dormL 

IVecogióse un rato á estudiar heregías , 
y necedades para los ciegos. Entretanto 
se hizo hora de comer ; comimos , y luega 

E 6 
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pidieron se leyese la Pragmática. To , por 
uo haber otro qae hacer , la saqué , y la 
leí : la caal pongo aquí , por haberme 
parecido agada , y conyeniente á lo que 
se quiso reprehender en ella. Deeia de 
«ste tenor : 

PRAGM X TIC A 

Contra los poetas hueros , chirles , jr 

ehenes, 

• 

Di(5le al Sacristán la mayor risa del 
mundo : y dijo : Hablara yo para mañana. 
Por Dios que entendí que hablaba con- 
migo , y e^ solo contra los Poetas ebenes. 
Gayóme á mí muy en gracia oírle decir 
esto , como si él fuera muy albillo , ó 
moscatel. Dejé el Prologo , y comencé el 
primer capitulo , que decia : 

Atendiendo á que este género de saban- 
dijas , que llaman Poetas , son nuestros 
prójimos , y cristianos ( aunque malos ) , 
viendo que todo el año adoran cejas , 
dientes , listones , y zapatillas , haciendo 
otros pecados mas enormes ; mandamos , 

?ue la Semana Santa recojan á todos los 
oetas públicos, y cantoneros y como á las 
malas mugeres , y que los desengañen del 
yerro en que andan 9 y procuren conyer^ 
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tirios ; j para ello señalamos casas de 
arrepentidos. 

Iteu 9 advirtiendo los grandes bochor« 
nos que hay en las caniculares , j nunca 
anochecidas coplas de los Poetas de Sol , 
como pasas á fuerza de los soles , j es« 
trellas , que gastan en hacerlas ; les pone- 
mos perpetuo silencio en las cosas del 
Cielo f señalando meses vedados á las 
Musas , como á la caza , j pesca , porque 
no se agoten con la priesa que les dan. 

Iten, habiendo.considerado que esta seta 
infernal de hombres » condenados á per* 
petuo concepto » despedazadures de to* 
cabios , y rolteadores de razones , ha pe* 
gado el dicho achaque de Poesía á las 
mugeres ; declaramos que nos tenemos 

Eor desquitados con este mal que las 
enios hecho del que nos hicieron al prin- 
cipio del mundo. T porque aquel está po- 
bre , 7 necesitado , mandamos quemar las 
coplas de los Poetas , como franjas vie- 
jas , para sacar el oro , plata , y perlas , 
pues en los mas Tersos hacen á sus Damas 
de todos metales. Aquí no lo pudo sufrir 
el Sacristán , j levantándose en pie , dijo : 
Mas no , sino quitarnos las haciendas : no 
pase V. md. adelante , que de eso pienso 
apelar , y no con las mil y quinientas ^ 
sino á mi Juez , por no causar perjuicio 
& mi hábito , y dignidad ; y en proseca» 

B 6 
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cion de ella gastare lo que tengo. Bneno 
es que siendo yo Eclesiástico , hubiese' de 
padecer este agravio. Yo probaré que las 
coplas de Poeta Ciento no están sujetas 
á tal Pragmática : j luego quiero irlo á 
averiguar ante la Justicia. En parte me 
dio gana de reir j pero por no detenerme 
( que se me hacia tarde ) le dije : Señor , 
esta Pragmática es hecha por gracia ; que 
no tiene fuerza , ni apremio , por estar 
falta de autoridad. ; O pecador de mi I 
(dijo muj alborotaao) 'Avisara Y. md. 
que me hubiera ahorrado la mayor pesa- 
dumbre del mundo. ¡ Sabe V. md. qué 
cosa es hallarse un hombre con ochocien- 
tas mil coplas de contado , y oir eso I Pro- 
siga V. md. y Dios se lo perdone el susto 
gue me ha dado. Proseguí , diciendo : 

Iten , advirtiendo que después que de- 
jaron de ser Moros ( aunque todavia con- 
servan algunas reliquias ) se han metido 
á Pastores , per 1ó Dual andan los gana- 
dos flacos de beber sus lágrimas » y cha- 
muscados con sus ánimas encendidas , y 
tan embebecidos en su música , que no 
pacen : mandamos que dejen el tal oficio, 
señalando Ermitas á los amigos de la so- 
ledad ; y á los demás ( por ser oficio ale- 
gre 9 y de pullas ) que se acomoden en 
mozos de muías. Algún puto , cornudo , 
bujarrón , Judío 9 ordeno tal cosa ; y sí 
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supiera aaien era , jo le hiciera ona sá* 
tira que le pesara i é\ ^j á todos cuantos 
la YÍeran. ¡ Mireo qué bien le estaría á un 
hombre lampiño , coujo jo , la Ermita I 
2 Y nu hombre TÍnageroso , j Sacrístao 
ha de ser mozo de muías I £a , señor , 
que son grandes pesadumbres esas. Ta le 
Be dicho á V. md. ( repliqué jo ) que son 
burlas , j que las oiga como tales. Prose- 
guí , diciendo : 

Iten 9 por estorbar los grandes hurtos , 
mandamos que no se pasen coplas de 
Aragón á Castilla , u¡ de Italia á España » 
só pena de andar bien yestido el Poeta 
que tal hiciese , j si reincide , de andar 
limpio una hora. Esto le cajó muj en 
gracia, porque traía él una sotana con 
canas de puro TÍeja , j con tantas cas- 
carrias , que para enterrarse no era me- 
nester mas de estregársela encima : el 
manteo podíase con él estercolar dos he- 
redades ; j así y medio riéndome , le ^ije 
3ue mandaban también poner entre los 
esesperados que se ahorcan , j despe-' 
ñau : j que como á tales no las enterrasen 
én sagrado a las mugeres que se enamo- 
rasen de Poeta á secas. Y que adyirtiendo 
i la gran cosecha de Redondillas , Can- 
ciones 9 j Souetes que habia habido estos 
años fértiles , mandamos que Iqs legajos » 
que por sus deméritos escapasen oe las 
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especerías , fuesen á las necesarías y sia 
apelaciou. Y por acabar , llegué al postrer 
capítulo , que decía así : Pero advirtiendo, 
con ojos de piedad que hay tres géneros 
de gentes en la República , tan sumamente 
miserables , que no pueden vivir sin tales 
Poetas , como son Farsantes , Ciegos , j 
Sacristanes ; mandamos que p^eda haber 
algunos Oficiales de este arte , con tal 
que tengan carta de examen de los Caci- 
ques de los Poetas que fueren en aquellas 
partes , limitando á los Poetas de Farsan« 
tes , que no acaben los entremeses con 
palos y ni diablos , ni las Comedias en ca- 
samientos ; 7 á los Ciegos , que no suce- 
dan los casos en Tetuan , desterrándoles 
estos vocablos , hermanal , j pundonores. 
Y mandámosles que para decir la presente 
obra , no digan zozobra, Y á los Sacrista- 
nes y que 1)0 hagan los Villancicos con 
Gil 9 ni Pascual : que no jueguen de vo- 
cablo , ni hagan los pensamientos de tor- 
nillb f que mudándoles , el nombre , se 
vuelven á cada fiesta | y finalmente man- 
damos á todos los Poetas en común , que 
se descarten de Júpiter , Venus , Apolo i 
y otros Dioses , só pena que los tendrán 
por abogados en la hora de la muerte : 

Á todos los que oyeron la Pragmática 
pareció cuanto bien se puede decir , y 
todos me pidieron traslado de ella : tol^^ 



i 



el Sacristanejo comenzó á jarar por tuU 
de las Vísperas soleuuues , Introitos , 7 
Kiries , que era sátira contra di 9 por lo 
que decía de los Gief;os ; y que él sabia 
mejor lu que había de hacer que nadie ; 
ültiiuunientc dijo : Hombre soy jo que 
e estado en una posada con Liñan , y he 
comido mas de dos veces con Espinel ; 7 
que habia estado en Madrid tan cerca de 
IiOpe de Vega como lo estaba de mí ¿ r 
que había visto á D. Alonso de £rc¡lla uiil 
veces 5 Y que tenia en su casa un retrato 
del divino Fígueroa ¿ y que habia com- 
prado los greguescos que dejo Padilla 
cuando se metió Fraile , y que hoy día 
los traía , y malos. Enseñólos , y dióles 
esto á todos tanta risa , que no querían 
salir de la posada. Al fín ya eran las dos , 
j como era forzoso el canunar , salimos 
de Madrid. Yo roe despedí de é\ , aunque 
me pesaba « y comencé á caminar para el 
Puerto. 

Quiso Dios que porque no fuese pen- 
sando en mal , me tope con un Soldado : 
luego trabamos plática , y preguntóme 
que si venia de la Corte. Dije que de paso 
había estado en ella. No está para roas 
( dijo luego ) , que es Pueblo para gente 
ruin : mas quiero , voto á Cristo » estar 
en un sitio la nieve á la cinta hecho un 
relox j comiendo madera , que sufrir las 
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supercheriait que se hacen á un hombsé 
de bien. Á esto le dije yo que advirtiese 
que en la Corte había de todo , j qu» 
estimaban mucho á cualquier hombre de 
suerte. Qué estimar (dijo muy enojado) 
si he estado yo seis meses pretendiendo 
una bandera , tras veinte años de servi- 
cio , y haber perdido mi sangre en ser- 
vicio del Rey , como lo dicen estas heri- 
das. Y enseñóme una cuchillada de á pal- 
mo en las ingles , que asi era dé incordio 
como el Sol es claro : luego en los calca- 
ñares me enseñó otras dos señales , y dijo 
3ue eran balas j y yo saqué , {ior otras 
os mi as que tengo , que habian sido sa- 
bañones. Quitóse el sombrero , y mos- 
tróme el rostro : calzaba diez y seis puntos 
de cara^; que tantos tenia en una cuchi- 
llada aue le partía las narices. Tenia otros 
tres chirlos , que se la volvían mapa á 
puras lineas. Estas ( me dijo ) me dieron 
en París en servicio de Dios , y del Rey » 

{)or quien veo trinchado mi cesto , y no 
le recibido sino buenas palabras , que 
ahora tienen lagar de malas obras. Lea 
estos papeles , por vida del Licenciado , 

^ue no ha salido en campaña , voto á 
risto , hombre , vive Dios , tan seña- 
lado ; y decia verdad , porque lo estaba 
á piaros golpes. Comenzó á sacar cañones 
de hoja de lata , y á enseñarme papeles » 
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que debían de ser de otro, á quien había 
tomado el nombre. Yo los le( , y dije mil 
cosas en su alabanxa ; y que el Cía , ni 



tomado el nombre. Yo los le( , y dije mil 
cosas en su alabanxa ; y que el Cía , ni 
Bernardo no habían hecho lo que él. Saltó 



en esto , j dijo : i Cómo lo que yo \ Voto 
á Dios que ni García de Paredes , Julián 
Romero , ni otros hombres de bien, i Pese 
al diablo ! sí que entonces si quenonabia 
artillería. Voto á Dios que no hubiera 
Bernardo para una hora en este tiempo. 
Pregunte V. md. en Flandes por la ha- 
saña del Miíllado , v verá lo que le dicen. 
I Es V. md. acaso \ le dije jo ;.t él me 
respondió : i Pues qué otro \ ¿ No ve la 
mella que tengo en los dientes \ No tra- 
temos de esto que parece mal alabarse el 
hombre. 

Yendo en estas raxones , topamos en 
un borrico un Ermitaño con una barba 
tan larga , que hacia lodos con ella , ma- 
cilento , y vestido de paño pardo. Salu- 
dárnosle con el Deo gracias acostumbra- 
do , y empezó á alabar los trigos , y en 
ellos la misericordia del Señor. Saltó el 
Soldado , y dijo : | Ah Padre ! roas espe- 
sas he visto yo \é\ picas sobre mi ; y voto 
á Cristo que htce en el saco de Amb<a*es 
io que pude ; sí , juro á Dios. £1 Ermi- 
taño le reprehendía que no jurase tanto. 
El Soldado le respondió : Bien se echa de 
Ter^ Padre » que no ha sido Soldado « 
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Íues rae reprehende mi propio oficio* 
lióme á mí grau risa de Ter en lo que 
ponia la soldadesca ; y eche de Ter era 
algún picaron , porque entre ellos no hay 
costumbre tan aoorrecida de los de impor- 
tancia y y estima , cuando no de todos. 
Llegamos á la falda del Puerto : el Ermi- 
taño rezando el Rosario en una carga de 
leña I hecha bolas de madera , que á cada 
Ave Marta sonaba un cabe ¿ Y el Soldado 
iba comparando las peñas á los Castillos 
que había visto , y mirando cu41 lugar 
era fuerte , y á adonde se habia de plan- 
tar la artillería. To los iba mirando ¡ y 
tanto temia el Rosario del Ermitaño coa 
las cuentas frisonas , como las mentiras 
del SolJac^o. [ O cómo volaria yo con pól- 
vora gran parte de este Puerto » decia , y 
hiciera buena obra á los can^inantes I En 
estas f y otras conversaciones llegamos á 
Cerecedilla : entramos en la posada todos 
tres juntos ya anochecido : mandamos 
aderezar la cena : era Viernes , y entre- 
tanto el Ermitaño dijo : Entretengámonos 
un rato » que la ociosidad es madre de 
los vicios : juguemos Ave Marias , y dejó 
caer de la manga el descuadernado. Dióme 
á mí gran risa ver aauello , considerando 
en las cuentas. £1 Soldado dijo : No, sino 
juguemos hasta cien reales , que vo trai- 
go , en amistad. To » codicioso , dije qo^ 



jagaría otros tantos ¿ y el Ermitaño , por 
no bacer mal servicio , aceptó , y aijo 
que alií llevaba el aceite de la lámpara , 
y que crao hasta ducientos reales. To 
confieso que pen8<f ser su lecbasa , y be- 
berselo ; pero así le sucedan todos sus 
intentos al Turco. Fu<^ el jue^^o al parar; 
y lo bueno fué , q^ie dijo que no sabia el 
^uego 9 y hiio que se le enseñásemos. De* 
jónos el bien aventurado hacer dos ma- 
nos f y luego nos la dio tal , que nos dej¿ 
blancos en la mesa. Heredónos én vida : 
retiróla el ladrón con las ancas de la mano» 
que era lástima r perdía una sencilla , y 
acertaba doce maliciosas. El Soldado echa* 
ba á cada suerte doce votos, y otros tantos 
p<f8Ías , aforrados en porvidas. Yo me 
comí las uñas , mientras el Fraile ocupaba 
las suyas en mi moneda : no dejaba Santo 
que no llamaba. Acabó de pelarnos : qui« 
simosle jugar sobre prendas ; y él ( tras 
haberme ganado á mt seiscientos reales , 
que era lo que llevaba , y al Soldodo los 
ciento) dijo «lue aquello era entreteni- 
miento y que eramos prójimos , y que no 
hubia de tratar de otra cosa. No juren 
( decia ) , que d mí poraue me encomen- 
daba á Oíos me ba sucedido bien : y como 
nosotros no sabianios la habilidad que 
tenia de los dedos á la muñeca , creimoslo; 
j el Soldado juró de no jugar mas , y yo 
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de la misma suerte. Pesia tal I decía el 
pobre Alférez ( que é\ me dijo eDtonces 
qae lo era ) , entre Luteranos , j Moros 
me he visto , pero no be padecido tal 
despojo : el se reía á todo esto. 

Tornó á sacar el Rosario para rezar ; 
y yo 9 que no tenia ya blanca , pedile que 
me diese de cenar , y que pagase hasta 
SegOTÍa la posada por los dos que íbamos 
in puribus. Prometió hacerlo , y metióse 
sesenta busTos. ¡ No tí tal en mi vida I 
Dijo que se iba á acostar : dormimos to- 
dos en una sala , con otra gente que es- 
taba allí, porque los aposentos estaban 
tomados para otros. Yo me acosté con 
harta trístesa , y el Soldado llamó al hues- 

Eed 9 j le encomendó sus papeles , con 
is cajas de lata que los traían » y un en- 
Toltorio de camisas jubiladas. Acostámo- 
nos : el Padre se persignó , y nosotros 
nos santiguamos de^ : durmió » y yo es- 
tuve desvelado , trazando cómo quitarle 
el dinero. £1 Soldado hablaba entre sue- 
ños de los cien reales , como si no estu- 
vieran sin remedio. Hízose hora de levan- 
tai, pidió luz muy apriesa , trajeáronla , y 
el huésped el envoltorio al Soldado » y ol- 
vidáronsele los papeles. £1 pobre Alférez 
hundía la casa á gritos , pidiendo que le 
diesen sus servicios. £1 huésped se turbó ; 
j como todos decíamos que se los diese , 
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taé corriendo , j trajo tres bacines » dU 
ciendo : Hé ahi para cada uno el sayo, 
¡ Qaíeren mas servicios ? entendiendo que 
nos había dado cámaras. Aqui fué ello , 
que se levantó el Soldado con la espada 
tras el huésped en camisa , gritando que 
le habla de matar , porque hacia burla de 
éi 9 que se habia hallado en la Naral, San 
Quintín , 7 otras , trajéndole senricios 
en Jugar de los papeles que le habia dado. 
Todos salimos tras él á tenerle , j aun no 
podíamos. Decía el huésped : Señor , su 
merced pidió servicios : jo no estoy obli- 
gado á saber , que en lengua soldadesca 
se llaman asi los papeles de las hazañas. 
Apaciguámoslos , y tornamos al aposento. 
El Ermitaño receloso se quedó en la cama , 
diciendo , que le habia hecho mal el susto. 
Pagó por nosotros , y salimos del Pueblo 
para el Puerto , enfadados del término 
del Ermitaño » y de ver que no le había- 
mos podido quitar el dinero. 

Topamos con un Gínoves ( digo de es- 
tos Ante-Cristos de las monedas de España) 
que subía el Puerto con un page detras , 
y di con su guardasol , muy á lo dineroso. 
Trabamos eonrersacion con él » y todo lo 
llevaba á materia de maravedís , que es 
gente que naturalmente nació para bolsas. 
Comenzó á nombrar á Visanzon , y silera 
bien dar dineros , ó no á Y ísanzon : tan- 
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to , qae el Soldado 9 y jo le pregnntamos 
qae quién era aquel C4aballero ; á lo cual 
respondió riéndose : Es un Pueblo de Ita- 
lia, donde se juntan los hombres de ne- 
gocios , que acá llamamos Fulleros de 
pluma , á poner los precios por donde se 
gobierna la moneda ; de lo cual sacamos ^ 
que en Visanzon se llevaba el compás á 
los Músicos de una. Entretúvonos el ca- 
mino , contando que estaba perdido , por- 
que había quebrado un cambio , que le 
tenia mas de sesenta mil escudos , y todo 
lo juraba por su conciencia ( aunque yo 
pienso que conciencia en Mercaderes es 
como TÍrgo en cotorrera , que se vende 
j5Ín haberse ). Nadie tiene conciencia de 
todos los de este trato^, porque como oyen 
decir que muerde por muy poco , han 
dado en dejarla con el ombligo en nacien- 
do. En estas pláticas vimos los muros de 
Segovia , y á mí se me alegraron los ojos 9 
á pesar de la memoria , que con los su- 
cesos de Gabra me contradecia el conten- 
to. Llegué al Pueblo , y á la entrada tí 
á mi padre en el camino aguardaudo. En- 
ternecime , y entré algo desconocido de 
como salí , con punta de barbas , y bien 
Testido. 

Dejé la compañía ; y considerando 
en quién conociera á mi t¡0'( fuera del 
rollo ) mejor ea QÍ Pueblo , no Itallé un» 
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díe de qnien echar mano. Llegn^me i 
mucha gente á preguntar por Alonso Ram- 
plón , j nadie me daba racon « diciendo 
que no le conocian. Holguéme mncbo de 
▼er tantos hombres de bien en mi Pue» 
blo , cuando estando en esto oí al precur- 
sor de la penca hacer de garganta » T i 
mi tio de las sqyas. Venia una procesión 
de desnudos , todos descaperuzados de- 
lante de mi tio : 7 ^1» muy haciéndose do 
pencas , con una en la mano , tocando un 
pasacalles publicas en las costillas de 
cinco laudes , sino que Ile?aban sogas por 
cuerdas. To , que estaba mirando esto con 
un hombre ( a quien había dicho , pre- 
guntando por él , que era un grande Ca- 
ballero 70 ) y Teo á mi buen tio ; y echan- 
do en mí los ojos ( por pasar cerca ) , ar« 
remetió á abrazarme , llamándome sobri- 
no. Pensé morirme de yergüenza , j no 
yolyi . á despedirme de aquel con quien 
estaba. Fuime con él , j díjome : Aquí te 
podrás ir , mientras cumplo con esta 
gente , que ja yamos de yuelta , y hoj 
comerás conmigo. Yo , que me yí á caba- 
llo f y que en aquella sarta parecería 
punto menos que azotado , dije que lo 
aguardaría a|lí ; y así me aparté tan ayer- 
gonzado , que á no depender de él la co- 
branza de mí hacienda , no le hablara 
Qias en mi yida ^ ai pareciera entre ^^^ 
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tes. Acabó de repasarles las espaldas : toI-í 
tío 9 7 lievóme á su casa, donae me apeé, 
y comimos. 

CAPÍTULO XI. 

Del hospedage de mi tio , jr visittís ^jrla 
cobranza de mi hacienda , jr vuelta á la 
corte, 

J. BNiA mi baen tío sa alojamiento junto 
al matadero , en casa de un aguador : 
entramos en ella , y di jome : No es Alca* 
zar la posada , pero jo os prometo , so* 
brino , que es apropósito para dar expe- 
diente á mis negocios. Subimos por una 
escalera , que solo aguardé á ver lo que 
me sucedia en lo alto , para si se diferen- 
ciaba en algo de la liorca. Sntramos 
en un aposento tan bajo , que andába- 
mos por él , como quien recibe bendicio- 
nes 9 con las cabezas bajas. Colgó la penca 
en un clavo que estaba con otros , de que 
colgaba cordeles , lazos , cucbillos , es- 
carpias , y otras berramientas del oHcio. 
Dijome que por qué no me quitaba el 
manteo , y me sentaba ; y yo le respondí 
que no lo tenia de costumbre. | Dios sabe 
cuál estaba de ver la infamia de mi tio I 
Dj j o me que babia temdo Tintura en topar 

con 
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ton A en tan buena ocasión , porqne co- 
mería bien, j tenia cooTÍdados unos amU 
gos. En esto entró por la puerta , coa 
una ropa basta los pies morada , uno de 
los que piden para las Animas , y hacien- 
do son con la cajeta , dijo : Tanto me han 
Talido á mi las Animas noy como á tí los 
azotados : encaja. Hiciéronse la mamona 
el uno al otro , arremangóse el desalmado 
Animero el sayazo , y quedó con unaa 
piernas zambas en greguescos de lienzo , 
y empezó á bailar , y decir que si habia 
Tenido Clemente. Dijo mi tío que no ; 
cuando Dios, y en hora buena , enyuelto 
en un capucho con unos zuecos , entró 
un chirimia de la bellota ; digo un Por- 
quero y conocílo por el ( hablando con 
perdón ) cuerno que traía en la mano ; y 
para andar al uso solo erro en no traerle 
encima de la cabeza. Saludónos á su ma- 
nera , y tras él entró un mulato zurdo , 
y tízco, un sombrero con mas falda que 
un monte , y mas copa que un nogal , la 
espada con mas gavilanes que la casa del 
Rey , y un coleto de ante. Traía la cara 
de punto , porque á puros chirlos la te- 
nia toda hilvanada. Entró , y sentóse , 
saludando á los de casa , y á mi tio le dijo : 
Á f é y Alonso 9 que lo han pagado bien el 
Romo , y el Garroso. Salto el de las Ani<- 
mas , y dijo : Cuatro ducados di yo í Fre« 
Tomo I. F 
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chilla y Terdngo de Ocaña , porque agni. 
jase el borrico , y no llevase la penca de 
tres suelas cuando me palmearon el ero» 
bes. Vive Dios ( dijo el Corchete ) que se 
lo pagué yo sobrado á Lobrezno en Mur- 
cia , porque iba el borrico que remedaba 
el paso de la tortuga , y el bellacon me los 
asento de manera , que no se levantaron 
sino ronchas. Y el Porquero concomién- 
dose dijo : \un están con virgo mis espaU 
das. A cada puerco le viene su San Mar- 
tin (dijo el Demandadlo! ). Alabarme pue- 
do yo ( dijo mi buen tio ) entre cuantos 
manejan la zurriaga , que al que se me 
encomienda hago lo que debo : sesenta 
me dieron los de hoy , y llevaron unos 
azotes de amigo con penca sencilla. Yo , 
qutt vi cuan honrada gente era la que ha- 
blaba con mi tio , confieso que me puse 
colorado, de suerte que no pude disimu- 
lar la vergüenza : echómelo de ver el 
Corchete , y dijo-: ¡ Es el padre el que 
padeció el otro día , á quien se dieron 
ciertos empujones en el embes ¡ Yo dije 
que no era hombre que padecía como 
ellos. En esto se levantó mi tio , y dijo : 
Es mi sobrino , Maeso en Alcalá , gran 
supuesto. Pidiéronme perdón , y ofrecié- 
ronme toda su caricia. Yo rabiaba ya por 
comer , y cobrar mi hacienda 9 y huir de 
mi tio% 
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PasíeroD las mesas , t por ona sof^ui- 
Ua en un sombrero , como suben la li- 
mosna los .de la cárcel , subieron la co- 
mida ele un bodegón , que estaba á las es- 
paldas de la casa , en unos mendrugos de 
platos , y retagillos d<^ cántaros , y tina- 
jas. !No podrá nadie encarecer mi senti- 
miento , j afrenta. Sentáronse á comer, 
en cabecera el Demandador , j los demás 
sin orden. No quiero decir lo que comi- 
mos , solo q'ie eran todas cosas para be- 
ber. Sorbióse el Corchete tres de puro 
tinto. Viéndome i mi el Pcnrquero , me 
las cogía al vuelo , j hacia mas razones 
que decíamos todos. No habia memoria 
de agua , j menos voluntad de ella. Pa- 
recieron en la mesa cinco pasteles de á 
cuarto ; y tomando un hisopo , después 
de haber quitado las ojaldres , dijeron na 
Responso todos, con su réquiem asternarrif 
por el ánima del difunto cuyas eran aque- 
llas carnes. Dijo mi tio : Ya os acordáis , 
sobrino , lo que os escribí de vuestro pa- 
dre. Vinoseme á la memoria : ellos co- 
mieron ; pero yo pasé con los suelos so- 
^os , y quédeme con la costumbre ; y asi 
siempre que como pasteles rezo una j4ve 
Mana por el que Dios haya. Menudeóse 
sobre dos jarros y era de soerte lo que be-^ 
bteron el Corchete « y el de las Animas ^ 
que se pusieron las suyas tales , que tra« 

Tu 
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yendo nn plato de salchichas , qne pare- 
cían dedos de negro , dijo ano que para 
qué tra{an pebetes guisados. Ya mi tio¡es- 
taba tal , que alargando la mano , y 
asiendo nna , dijo ( con la toz algo ás- 
pera, j ronca 9 el víú. ojo medio acostado, 
y el otro nadando en mosto ) : Sobrino 
por este pan de Dios , que crió á su imá« 
gen , y semejanza , que no he comido en 
mi vida mejor carne tinta. Yo , que vi al 
Corchete , que alargando la mano tomó 
el salero , j dijo : Caliente está este cal- 
do ; y que el Porquero se llevó el puño 
de sal , diciendo : Bueno es el anisillo 
para beber, y se lo echó todo en la boca; 
comencé á reírme por una parte , y ra- 
biar por otra. Trajeron caldo , y el de las 
Animas tomó con entrambas manos una 
escudilla diciendo : Dios bendijo la lim- 
pieza ; y por subírsela á la boca se la puso 
en el carrillo ^ y volcándola se asó en el 
caldo , y se puso todo de arriba abajo que 
era vergüenza. Él , que se vio así , fuese 
i levantar ; y como pesaba algo la cabeza , 
firmó sobre la mesa , qlie era de estas 
movedizas : trastornóla , y manchó á los 
demás. Tras esto decia que el Porquero 
le habia empujado. El Porquero , que vio 
que el otro se le caía encima , levantóse , 
y alzando el instrumento de hueso , le 
dio con él una trompetada : asiéronse á 
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panadas , J estando juntos los dos , y 
teniéndole el Demandador mordido de ua 
carrillo , con los ruelcos j alteración , el 
Porquero Tomitó cuanto habia comido , 
en las barbas del de la demanda. Mi tío , 
que estaba mas en juicio, decia, que 
quién babia traído á su casa tantos Cléri- 
gos. To , que vi que ja en suma multi- 
plicaban , metí en paz la brega , desasí á 
los dos , j leranté al Corchete del suelo , 
el cual estaba llorando con gran tristeza. 
Eché á mi tio en la cama ^ el cual hizo 
cortesía á un celador de palo que tenia , 
pensando que era convidado. Quité el 
cuerno al Porquero , al cual , ja que dor- 
roian los otros , no habia hacerle callar ^ 
diciendo que le diesen su cuerno , porque 
no habia habido jamas quien supiese mas 
tonadas , j que él quería tañer con el ór- 
gano. Al fin f JO no me aparté de ellos 
hasta que ▼! que dormían. Salfme de casa, 
entretureme en rer mi tiera toda la tarde , 
pasé por la casa de Cabra , tuTC nueva de 

Eue era muerto , j no cuidé de preguntar 
e qué , sabiendo que haj hambre en el 
mundo. Tomé á casa á la noche , habiendo 
pasado cuatro horas , j hallé al uno des- 
pierto , j que andaba á gatas por el apo- 
sento buscando la puerta , j diciendo 
que se les habia perdido la casa. Leván- 
tele , y dejé dormir á los demás hasta las 



1 



'IOS «BRAS 70C0SA& 

ojfice Ae la «oclie que despertaron ;y e$* 

Serezándose , preguntó uno qué hora era. 
lespondió el Porquero ( que aun no la 
babia desollado ) , ^ue no era nada , sino 
la siesta , y que hacia grandes bochornos. 
£1 Demandador como pudo dijo que le 
diesen lá capilla. Mucho han holgado las 
Animas para tener á su car&o mi sustento ; 
y fuese , en lugar de ir á la puerta ^ á la 
ventana , y como vio estrellas , comenzó 
¿ llamar á los otros con grandes voces , 
diciendo que el Cielo estaba estrellado á 
medio dia « y que liabia un grande eclipse. 
Santiguáronse todos , y besaron la tierra. 
Yo y que yí la bellaqueria del Demanda- 
dor , escandali cerne mucho , j propuse 
Ae guardarme de semejantes hombres. 

Con estas infamias , y vilezas que veía 
yó , ya me crecía por puntos el deseo de 
verme entre gente principal , y Caballe- 
ros. Despáchelos á todos , uno por uno , 
lo mejor que pude , y acosté á mi tio , que 
aunque no tenia zorra , tenia raposa , y 
yo acomódeme sobre mis vestidos , y al- 
gunas ropas de los que Dios tenga , que 
estaban por allí. Pasamos de esta manera 
la noche , y á la mañana traté con mi tio 
de reconocer mi hacienda , y cobrarla de 
presto , diciendo que estaba molido y y 
que no sabia de qué. Echó una pierna , 
levantóse , triütamos largo de mis cosas , 
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Ltnre barto trabajo por ser 'hombre tan 
irracho , y rustico. Al fin lo redaje á 
que me diese Doticia de mi hacienda (aun- 
que no de toda ) , y así me la dio de unos 
trescientos ducados , que mi buen padre 
babia imanado por sus puños , y dejádolot 
en confianza oe una buena muger , á cuya 
sombra se hurtaba diez leguas á la redon- 
da. Por no cansar i T. md. digo que co* 
bráy y embolsé mi dinero , el cual mi tio 
no había bebido , ni castado , que fué 
barto, para ser hombre ae tan poca razón , 
porque pensaba que yo me graduaría con 
esto , y que estudiando podría ser Car- 
denal ; que como estaba en su mano ha- 
cerlos , no lo tenia por dificultoso. Dijo- 
me , en Tiendo que los tenia : Hijo Pablos» 
mucha culpa tendrás sino medras y eres 
bueno , pues tienes á quien parecer : di- 
nero lleyas : yo no te he de faltar , que 
cuanto sirvo , y cuanto tengo , para ti 
lo quiero. Acredecíie mucho la oferta : 
gastamos el día en pláticas desatinadas , j 
en pagar las TÍsitas á los personages dichos. 
Pasaron la tarde en jugar á la taba mi tio , 
el Porquero , y Demandador : este jugaba 
Misas , como si fuera otra cosa. Era de 
▼er cómo se barajaban la taba , cogiéndola 
en el aire al que la echaba , y meciéndola 
con la muñeca se la tornaban á dar. Sa- 
caban de taba ^ como de naipe , para la 
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fabrica de la sed , porqae había síeinpf€ 
UQ jarro en medio. Vino la noche , ellos 
se f nerón , y acostámonos mi ti o , y jo » 
cada uno en su cama , qne ya había pre-^ 
venido para mí nn colchón. Amaneció ; j 
antes que é\ despertase yo me levanté 9 y 
me fui á una posada sin que me sintiese : 
torné á cerrar la puerta por defuera , y 
eché la llave por una gatera. Gomo he 
dicho , me fui á un mfeson á esconder , 
y aguardar comodidad para ir á la Corte. 
Déjele en el aposento una carta cerrada , 
que contenia mi ida , y las causas 9 avi- 
sándole no me buscase , porque eterna» 
mente no le habia de ver. ' < 

CAPÍTULO XIL 

De mi huida jr los sucesos en ella hasta la 
Corte. 

X ARTiA aquella mañana del mesón un 
Arriero con cargas á la Corte : llevaba 
un jumento , alquilómele , y salime á 
aguardarle á la puerta fuera del Lugar. 
Salió 9 y espéteme en el dicho , y empecé 
mi jornada. Iba entre mí diciendo : Allá 
quedarás , bellaco , deshonra buenos , 
ginete de gaznates. Consideraba yo que 
iba i la Corte , donde nadie me conocía 



( qae era la cosa qae mas me consolaba ) , 
y que había de Talerme por mi indQUria, 
y habilidad. Allí propase de colear los 
hábitos eu llegando , y sacar vestíaos cor* 
tos al uso ; pero Tolyamos á las cosas que 
el dicho mi tio hacía , ofeudido con la 
carta , qae decía en esta forma : 

CARTA. 

Sen OH Alonso Ramplón , tras haberme 
hecho Oíos tan señaladas mercedes , como 
quitarme delante á mi buen padre , 7 
tener mí madre en Toledo , donde ( por 
lo menos ) sé que hará humo 9 no me 
faltaba sino ver hacer en V. md. lo que 
en otros hace. Yo pretendo ser uno de 
mi línage , que dos es imposible , si no 
rengo á sus manos» 7 trinchándome, como 
hace á otros. No pregunte por mí , que 
me importa negar la sangre que tenemos : 
sirva al Re7 , 7 á Dios. 

No ha7 que encarecer las blasfemias , 7 
oprobios que diria Contra mí. Volvamos 
i mi camino. Yo iba caballero en el ra-« 
CÍO de la Mancha , 7 bien deseoso de no 
topar á nadie » cuando desde lejos vi ve- 
nir un Hidalgo de portante , con su capa 
puesta , espada ceñida , calzas atacadas , 
7 botas , 7 al parecer bien puesto ; el 
•aello abierto 9 7 el sombrero de lado. 
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Sospeche que era algún Caballero que de- 
jaba atrás su coche j y así emparejando le 
aalnié. Miróme , y dijo : Irá V. md. Se- 
ñor Licenciado , en ese borrico con harto 
mas descanso qne yo con todo mi aparato. 
To , que entendí que lo decia por coche, 
j criados que dejaba atrás , dije : En ver- 
dad , Señor , que lo tengo por mas apa- 
cible caminar que el del coche ; porque 
( aunque V. rad. vendrá en el que trae 
detrás con regalo ) aquellos vuelcos qne 
da inquietdn. i Cuál coche detras f dijo el 
muy alborotado ; y al volver atrás , como 
hizo fuerza, se le cayeron las calzas , por- 

Í[ue se le rompió una agujeta que traia , 
a cual era tan sola , que tras verme tan 
muerto de risa de verle , me nidio una 
prestada. Yo , que vi que de la camisa 
lio se veía sino. una ceja , y que traía ta- 
cado- el rabo , de medio ojo le dije : Por 
Dios, Señor , que si V. md. no aguarda á 
fiu§ criados , yo no puedo socorrerle , 

Íorque vengo atacado únicamente. Si hace 
\ md. burla , ( dijo él con las cachondas 
en la mano ) vaya ; porque no entiendo 
eso de los criados ; y aclaróseme tanto 
en materia de ser pobre , que me confesó 
á media legua que anduvimos , que si* no 
le hacia merced de dejarle subir en el 
borrico. un rato , no le era posible pasar 
á la Corte , por ir cansado de caminar 
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«OH las bragas en los puños. MoTÍdo á 
compasión me apee ; y como él no podía 
sacar las calzas , hübele yo de subir , j 
espantóme lo que descubrí en el toca- 
miento , porque por la parte de atrns , 
que cubria la capa , traía las cuchilladas 
con entretelas de nalga pura. £1 , que sin- 
tió to ([ue había visto , como discreto se 
previno diciendo : Señor Licenciado , no 
es oro todo lo que reluce : debióle pare- 
cer á V. md. en viendo el cuello abierto p 
f mi presencia , que era un Conde de Ir- 
os. Gomo de estos ojaldres cubren en el 
mundo lo que Y. md. ha tentado. Yo le 
dije que le asec;uraba me habia persua- 
dido á muj diferentes cosas de las que 
veía. Pues aun no ba visto V. md. nada 
( replicó ) ; que haj tanto que ver en m£ 
como teago 9 porque nada cubro. Veme 
aquí V. md. un Hidalgo hecho , j dere- 
cho , de Gasa , y Solar Montañés , que si 
como sustento la nobleza, me sustentara , 
no hubiera mas que pedir ; pero ya , Se- 
ñor Licenciado , sin pan , ni carne no se 
sustenta buena sangre ; j por la miseri- 
cordia de Dios todos la tienen colorada ^ 
J no puede ser Hijodalgo el que no tiene 
nada. Ya be Caído en la cuenta de ejecu- 
torias , después que hallándome en ayu- 
nas un día , no quisieron dar sobre ella 
•A ua bodegón dos tajadas , por decijc; 



^o8 OBRAS JOCOSAS 

que no tienen letras de oro ; pero mal 
valiera el oro en las pildoras que en las le- 
tras , y de mas provecho es , y con todo 
hay muy pocas letras con oro. He venido 
hasta mi sepultura , por no tener sobre 
que caer muerto ; que la hacienda de mi 

Sadré Toribio Rodríguez Vallejo Gomeí 
e Ampuero ( que tóaos estos nombres te- 
nia) se perdió en una fianza : solo elDotí 
me ha quedado por vender , y soy taa 
desgraciado , que no hallo nadie con ne- 
cesidad de él i pues quien no le tiene por 
^nte , le tiene por postre , como el r'e- 
mendon, hazadon , podón, baldón , bor- 
dón , y otros así. • Confieso que aunque 
iban mezcladas con risa las calamidades 
del dicho Hidalgo , me entretuvieron. 
Pregúntele cómo se llamaba, y adonds 
iba, y á qué ? Dijo todos los nombres de 
su padre : Don Toribio Rodriguez Va- 
llejo Gómez de Ampuero y Jordán. No se 
Tió jamas nombre tan campanudo , por- 
que acababa en dan , y empezaba en don , 
eomo son de badajo. Tras esto dijo que 
iba á la Corte , porque un Mayorazgo 
raido como él en ün Pueblo corto , ofia 
mal á dos.dias , y no se podia sustentar i 
y que por eso se iba á la patria común , 
adonde caben todos , y donde hay mesas 
francas para estómagos aventureros ; y 
nunca cuando entro 0a ella me faltan cien 
/ re^Jei 
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reates en la bolsa , cama , de comer , j 
refocilo de lo yedado , poroae la indos* 
tría en la Corte es piedra nlosofál , qae 
vuelve en oro lo qae toca. To vi el Cielo 
abierto « y en son de entretenimiento 
para el camino , le rogu¿ que me contaso 
cómo , 7 con quienes viven en la Corto 
los que no tenian como él , porque mo 
parecia di^cultoso ; qoe no solo se con- 
tenta cada uno con sus cosas , sino qno 
aun solicitan las agenas. Muchos hay do 
esos , hijo , j muchos de estotros : es la 
lisonja llave maestra , que abre á todas 
voluntades en tales Pueblos ; y porque no 
se te haga tan dificultoso lo que digo p 
oye mis sucesos 9 y mis trazas » y te ase* 
gurarán de esta duda>. 

CAPÍTULO XIIL 

En que el hidalgo prosigue el camino , j> 
lo prometido de su pida jr eos lumbres^ 

Ljo primero has de saber que en la Corte 
hay siempre el mas necio , y el mas rico , 
y mas pobre ^ y los estremos de todas las 
cosas : que disimula malos 9 y escondo 
los buenos , y que en ella hay unos géne- 
ros de gentes , como yo , que no se les 
conoce raiz , ui mnebU » ui ^^^ eosa do 
Tomo í. Q 
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la que decienden los tales : entre noso* 
tros DOS diferenciamos con diferentes 
nombres : anos nos llamamos Caballeros 
bebenes : otros güeros , chanflones , chir- 
les , traspillados 9 y caninos : es nuestra 
abogada la industria : pasamos las mas 
veces los estómagos de yació ; que es gran 
trabajo traer la comida en manos agenas : 
somos susto de los banquetes , polilla de 
los bodegones , 7 cooTÍdados por fuerza : 
sustentámonos asi del aire , y andamos 
contentos : somos gente que comemos uu 
puerro., y representamos un capón. En- 
trará uno á visitarnos en nuestras casas , 
Y hallará nuestros aposentos llenos de 
tiuesos de carnero , y aves , y mondadu- 
ras de frutas : la puerta embarazada con 
plumas , y pellejos de gazapos ; todo lo 
cual cogemos de parte de noche por el 
Pueblo , para honrarnos con ello de día , 
j reñimos en entrando al huésped : i Es 
posible que no he de ser yo poderoso 
para que barra esa moza ¡ Perdóneme 
Y. ma. que han comido aquí unos ami- 
gos , y esos criados , etc. Quien no nos 
conoce cree que es así , y pasa por con- 
cite, i Pues qué diré del modo de comer 
en casas agenas I En hablando á uno me- 
dia vez , sabemos su casa , y siempre á 
hora de mascar ( que se sepa que está en 
la mesa } ; decimos que nos Uevau sus 



«mores , porque tal entendimiento no le 
haj en el mando. Si nos pregunta si he- 
mos comido , si ellos no han empezado , 
decimos qne no : si nos convidan , no 
aguardamos al segando enyite , porque 
de estas aguardadas nos han sucedido 
grandes vigilias : si han empezado , deci- 
mos que si f y aunque parta muj hien el 
ave , pan , o carne , ó lo que fuere , 

Sara tomar ocasiou de engullir un boca- 
o , decimos : Ahora deje V. md. que lo 
quiero servir de Maestresala ; que solía » 
Dios le tenga en el Cielo ( j nombramos 
un Señor muerto , Duque , ó Conde ) , 
gustar mas de verme partir , que de co- 
mer. Diciendo esto , tomamos el cuchillo , 
j partimos bocaditos , j al ca|io decimos : 
I O qud bien huele I Cierto que baria 
agravio i la guisandera en no probarlo : 

Lqne buena mano tiene ! Y diciendo , y 
aciéodo , va en prueba el medio plato : el 
nabo por ser nabo : el tocino por ser to-^ 
ciño , 7 todo por lo que es. Cuando esto 
nos falta , ya tenemos sopa de algún Con-^ 
vento aplazada : no la tomamos en pú- 
blico , sino á lo escondido , haciendo 
creer á los Frailes que es maS devoción 
qne necesidad. 

Bs de ver uno de nosotros en una casa 
de juego con el cuidado que sirve , y des- 
payü^ las telas , trae orinales , cómo mete 

Ga 
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naipes , j solemniza las cosas del que 
gana , todo por un triste real de barato. 
Tenemos de memoria , para lo que toca 
á Testirnos , toda la ropería vieja ; j 
como en otras partes hay hora señalada 
para oración , la tenemos nosotros para 
remendarnos. Son de ver las diversidades 
¿e cosas que sacamos » que como tenemos 
por enemigo declarado al Sol , por cuanto 
nos descubre los remiendos , puntadas ^ 
j trapos , nos ponemos abiertas las pier- 
nas á la mañana á su rayo , y en la sombra 
del suelo vemos las que hacen los andra- 
jos , y hilarachas de las entrepiernas , j 
con unas tijeras las hacemos la barba á 
las calzas : y como siempre se gastan tanto 
las entrepiernas , es de ver cómo quitamos 
cuchilladas de atrás para poblar lo de ade- 
lante 9 y solemos traer la trasera tan pa- 
cífica de cuchilladas , que se queda en las 
puras bayetas : sábelo sola la capa , y 
guardámonos de dias de aire , y de subir 

Sor escaleras claras , ó á caballo. Esta- 
iamos posturas contra la luz , pues en 
dia claro andamos las piernas muy jun- 
tas , y hacemos las reverencias con solos 
los tobillos , porque si se abren las rodillas 
se verá el ventanage. 

No hay cosa en todos nuestros cuerpos 
que no haya sido otra cosa , y no tenga 
bistoria. Yerbi gratia ^ bieA y% Y. mil. 
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esta ropilla : pues primero fu^ gregues* 
C08 , oíeta de una capa , j bisnieta de oa 
capaz 9 que fué en su principio , y ahora 
espera salir para soletas , j otras muchas 
cosas. Los escarpines primero son pañi« 
zaelos , habiendo sido toballas , j antes 
camisas , hijas de sábanas ; j después de 
esto nos aproTechamos para papel , j en 
papel escribimos 9 j después hacemos de 
é\ polvos para resucitar los zapatos , que 
de incurables los he visto yo nacer revi* 
Tir con semejantes medicamento^. ¡ Pues 
qué diré del modo con que de noche nos 
apartamos de las luces 9 porque no se 
Tean los ferreruelos calvos 9 j las ropillas 
lampiñas I que no hay mas pelo en ellas 

3ue en un guijarro ; que es Dios servido 
e dárnosle en la barba , y quitárnosle 
en la capa ; y por no gastar en Barberos 
prevenimos siempre de aguardar que otro 
de nuestros tenga pelambre , y entonces 
nos la quitamos el uno al otro 9 conforme 
lo del Evangelio : Jjudaos como buenos 
hermanos; y tenemos cuenta no andar 
los unos por las casas de los otros , si j sa- 
ldemos que alguno trata la misma gente 
que otro. Es de ver cómo andan los estó« 
magos en zelo. Estamos obligados á andar- 
á caballo una vez cada mes , aunque sea 
en pollino 9 por las calles públicas , y á 
ir en coche una ves en el año , aunque 

65 
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sea ea la arquilla , ó'trasera ; pero si al- 
• gana vamos dentro del coche » es de con- 
siderar que siempre es en el estribo , con 
todo el pescuezo defuera , haciendo cor- 
tesias porque nos vean todos « j hablando 
á ios amigos , y conocidos , aunque miren 
á otra parte. Si nos come delante de ai« 
gunas Damas , tenemos traza para rascar* 
nos en público sin que se vea : si es en 
el muslo , contamos que yimos un Sol- 
dado atravesado desde tal parte : señala* 
mos con las manos aquellas que nos co* 
men , rascándonos en vez de enseñarlas : 
Si es en la Iglesia , y come en el pecho , 
nos damos Santus , aunque sea én el In^ 
troibo : levautámonos , y arrimándonos á 
una esquina , en son de empinarnos para 
ver algo , nos rascamos, ¡ Qvié diré del 
mentir I Jamas se halla verdad en nuestra 
boca.: encajamos Duques , j Condes en 
las conversaciones , unos por amigos , 
otros por deudos ; y advertimos que los 
tales Señores , ó están muertos , ó muy 
lejos > y lo que mas es de notar , que 
nunca nos enamoramos sino de pane lu" 
erando , que veda la orden de Damas 
melindrosas , por lindas que sean ; y asi 
siempre andamos en requesta con una 
bodegonera por la comida , con la hués- 
peda por la posada , con la que abre los 
cuellos por el que trae el hombre % j 
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itnnque comiendo tan poco , j bebiendo 
tan mal , no 86 puede cumplir con tantas 
por su tanda , todas están contentas* 
Quien ve estas botas mias i cómo pensará 
qae andan caballeras en las piernas en 
pelo , sin media , ni otra cosa I Y quien 
viere este cuello , ¡ por qué ha de pensar 
que no tengo camisa I Pues todo esto le 
paede faltar á un Caballero, Señor Licen-^ 
ciado ; pero cuello abierto , j almidonado , 
no. Lo uno , porque así es eran ornato 
de la persona ; y después de haberle vuelto 
de una parte á otra , es de sustento , 
porque se ceba el hombre en almidón., 
chupándole con destreza. T al fin , Señor 
Licenciado , un Caballero de nosotros ha 
de tener mas faltas que una preñada de 
nueve meses , 7 con esto vive en la Corte. 
Ta se ve en prosperidad , j con dineros , 
7 ya se ve en e\ Hospital ; pero en fin se 
rhe 9 y el que se sabe bandear es Rey , 
con poco que tensa. 

Tanto gusté de las estrañas maneras de 
yiviT del Hidalgo , y tanto me embebecí f 
que divertido con ellas , y con otras , rae 
llegué á pie hasta las Rosas , adonde nos 
quedamos aquella noche. Cenó conmigo 
el dicho Hidalgo , que no traía blanca , 
y yo me hallaba obligado á sus avisos , 
porque con ellos ahrt los ojos á muchas 
«osas , inclinándome á la chirlería. De^ 

G4. 
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claróle mis deseos antes qoe nos acostá. 
sernos : abrazóme mil yeces 9 diciendo que 
siempre esperó habian de hacer impresión 
sos razones en hombre de tan buen en- 
tendimiento. Ofi*ecióme favor ( para in- 
trodacirme en la Corte con los demás 
Cofrades d^l Estafon ) 7 posada en com- 
pañía de todos. Acéptela , no declarán- 
dole qae tenia los escudos que llcTaba , 
sino hasta cien reales solos i los cuales 
bastaron ^ con la buena obra que le ha- 
bia hecho , 7 hacia , á obligarle á mí 
amistad. Cómprele del huésped tres agu- 
jetas 9 atacóse ; dormimos aquella noche , 
madrugamos , 7 dimos con nuestros cuer- 
pos en Madrid. 

CAPÍTULO XIV. 

't?e lo que me sucedió en la Corte lueg» 
que llegué hasta que anocheció. 

A las diez de la mañana entramos en la 
Corte : fuímonos á apear de conformidad 
en casa de los amigos de Don Toribío. 
Llegamos á la puerta , 7 llamó : abrióle 
tina Tcjezueia mu7 pobremente abrigada , 
y mu7 Tieja. Preguntó por los amigos , y 
respondió que habian ido á buscar. Esta- 
.T irnos solos hasta que dieron las doce , 
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pasando el tiempo , él en animarme á 1» 
profesión de la TÍda barata , y yo eor 
atender á todo. Á las doce j meaia entr6 
por la puerta ana estantigua vestida de 
bayeta hasta los pies , mas raída que sa 
▼erguenza. Habláronse los dos en germa* 
nía 9 de lo cual resultó darme un abrazo , 
y ofrecérseme. Hablamos un rato , 7 sacó 
un guante con diez y seis reales » y una 
carta , con la cual ( diciendo que era lU 
cencia para pedir para una pobre ) los 
bahía allegado : vació él guante , y sacó 
otro , y doblólos á usanza de Médico. Yo 
le pregunté que por qué no se los ponía ; 
y dijo y que por ser entranabos de una 
mano , que era treta para tener guantes* 
A todo esto noté que no se desarrebo^ 
zaba , y pregunté ( como nuevo para sa- 
ber ) la causa de estar siempre envuelto 
en la capa ; á ló cual respondió : Hijo ^ 
tengo en las espaldas una gatera , acom- 
pañada de un remiendo de lanilla , y de 
una mancha de aceite : este pedazo de re- 
boza la cubre , y así se puede andar. 
Desarrebosóse 9 y hallé que debajo de la 
sotana traía gran bulto : yo pensé que 
eran calzas 9 porque eran á inoao de ellas ¿ 
cuando él ( para entrarse á espulgar ) 
se arremangó , y vi que eran dos rodajas 
de cartón , que traía atadas á la cintura y 
y encajadas á los muslos j de suerte que 
. • G 5 
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hacian aparieucías debajo del loto ) por» 
que el tal no traía camisa , ni gregaescos f 
que apenas tenia que espulgar , segon an« 
daba desnudo. Entró al espulgadero , 7 
Volvió una tablilla , como las que ponen 
en las Sacristías , que decía : Espulgados 
bay i porque no entrase otro. Grandes 
gracias di. a Dios , Tiendo cuánto dio á los 
nombres en darles industria , ya que les 
quitase riquezas. Yo ( dijo mi buen ami- 
go ) Tengo del camino con mal de calzas , 
y así me habré de recoger á remendar. 
Preguntó si habia algunos retazos i j\a 
viej a ( que recogia trapos dos dias en la 
semana por las calles , como las que tra^ 
tan en papel , para curar incurables cosas 
de los Caballeros ) dijo que no , y que 

£or falta de trapos se estaba quince días 
abia en la cama de mal de sropUla Don 
Lorenzo Iñiguez de Pedroso. 

En esto estábamos , coando Tino ono 
con sus botas de camino t y su yestido 
pardo , con un sombrero prendidas las 
faldas por los dos lados : supo mi Tenida 
de los demás , y hablóme con mocho 
afecto : quitóse la capa , y traía ( mire 
V. md. quién tal pensara 1 ) la ropilla de 

f|año pardo la delantera , y la trasera de 
¡enzo blanco , con sus fondos en sodon 
No pude tener la risa ; y él con grande 
disimulación dijo : Harlíse á las amas 41 
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y ne se reirá : jo apoitaré qae no sabe 
por qae traigo este sombrero con la fatda 
presa arriba. Yo dije qae por galán teria, 
y por dar lagar á la YÍsla. Antes por estor* 
baria (dijo) : sepa que es porqae no tiene 
toaaíUa , y qae así no lo ecnan de ver. 
Y aiciendo esto , sacó mas de yeinte car- 
tas , y otros tantos reales , diciendo qne 
no había podido dar aquellas : traia cada 
una an real de porte , y eran hechas por 
él mismo : ponia la firma de quien le pa« 
recia : escribía nuevas , que inventaba , á 
las personas mas honradas , y dábalas en 
aqoel trage , cobrando los portes , y esto 
hacia cada mes : cosa que me espantó yer 
tal novedad de vida. Entraron luego otros 
dos 9 el ano con una ropilla de paño larga 
basta medio yalon , 7 su capa de lo mis- 
mo , levantando el cuello , porque no se 
viese el angco , que estaba roto. Los va- 
lones eran de camelote , mas no eran mas 
de lo que se descubrían » y lo demás de 
bayeta colorada. Este venia dando voces 
con el otro , que traía vfJona , por no 
traer cuello , y unos frascos , por no traer 
capa , y una muleta , con una pierna liada 
en trapos , y pellejos , por no tener mas 
de una calza; Haciase Soldado , y habíalo 
sido , pero malo » y en partes quietas : 
contaba estraños servicios suyos , y á tí- 
tulo de Soldado entraba en cualquiera 

66 
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parte. Decía el de la ropilla , y casi gr«— 
gaescos : La mitad me debéis , ó por la 
menos mucha parte : si no me la dais 9. 
juro k Dios. . . No jure á Dios ( dijo el 
otro ) , que en llegando á casa no soy 
COJO 9 7 os daré con esta muleta mil pa- 
los. Si daréis , no daréis , 7 con los men- 
tises acostumbrados , arremetió el uno al 
otro 9 7 asiéndose se salieron con los pe- 
dazos de los vestidos en las manos á lo» 
primeros estirones. Metímoslos en paz , 
7 preguntamos la causa de la pendencia. 
Dijo el Soldado : ¡ k mí chanzas ¡ No Ue- 
Taréis ni medio. Han de saber Vs. mds. 
que estando en San Salvador llegó un 
niño á este pobrete » 7 le dijo , que si 
era 70 el Alférez Juan de Lorenzana ; y 
dijo que si , atento á que le vio po sé qué 
cosa que traía en las manos. Llevómele , 
v dijo ( nombrándome Alférez ) : Mire 
V. md. qué le quiere este niño j 7 como 
le entendí , dije que 70 era. Recibí el 
recado , 7 con él doce pañizuelos , 7 res- 
pondí á su madre , que los enviaba á al- 
guno de aquel nombre : pídeme^ ahora la 
mitad , 7 antes me haré pedazos que tal 
dé : todos los han de romper mis narices. 
Juzgóse la. causa en su fav6r , 7 solo se 
le contradijo el sonar en ellos , mandan- 
dolé que los entregase á la vieja para 
honrar la comunidad , haciendo de ellos 
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nno8 remates de mangas qae se TÍesen , 
y representasen camisas ; qae el sonarse 
está vedado. Llego la noche , j acostá- 
monos tan juntos , que parecíamos her- 
ramienta en nn estache. Pasóse la cena 
de claro en claro : no se desnadaron los 
mas ; qae con acostarse como andaban 
de día , cumplieron con el precepto de 
dormir en cueros. 

CAPÍTULO XV. 

En que se prosigue la materia comenzada ^ 
jr otros raros sucesos, 

iV MOHECIÓ el Señor , y pnsímonos todos 
en arma. Ya estaba yo tan hallado con 
ellos , como sí todos forramos hermanos 
( que esta facilidad , y aparente dulzura 
se halla siempre en las cosas malas ). Era 
de ver á uno ponerse la camisa de doce 
▼eces , dividida en doce trapos , diciendo ' 
nna oración á cada uno , como Sacerdote 
qae se Tiste : á cual se le perdia una pier- 
na en los callejones de las calzas , y la ve- 
nia á hallar adonde menos convenia aso- 
mada : otro pedia enia para ponerse ei 
jabón 9 y en media hora no se podia ave* 
riguar con él. Acabado esto , que no fuá 
poco de Ter , todos empuñaron aguja , y 
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hilo para hacer un punteado en on ras- 
gado y y otro : caái para cusirse de- 
Bajo del braco , estirándole se. hacia 
L. Uno hincado de rodillas , que remeda- 
ha un di neo de guarismo , socorría á los 
cañones : otro por plegar las entrepier- 
nas f metiendo la cabeza entre ellas , se 
hacia un ovillo. No pintó tan estrañas 
posturas Bosco , como yo vi , porque ellos 
cosían , y la vieja les daba los materiales , 
trapos , y arrapiezos de diferentes colo- 
res , los cuales habia traido el Sábado. 
Acabóse la hora del remiendo ( que así la 
llamaban ellos ) » y fu^ronse mirando 
unos á otros lo que quedaba mal parado. 
Determinaron irse fuera , y yo dije que 
queria trazasen mi vestido , porque que- 
ría gastar los cien reales en uno , y qui- 
tarme la sotana. Eso no , dijeron ellos : 
el dinero se dé al depósito , y vistámosle 
de lo reserTado luego , y señalémosle su 
diócesi en el Pneblo , adonde di solo bus« 
que y apoülle. Parecióme bien , deposité 
el dinero , y en un instante de la sotana 
me hicieron ropilla de luto de paño , y 
acortando el ferreruelo , quedó bueno ; 
y lo que sobró de él trocaron á un som- 
brero reteñido : pusiéronle por toquilla 
unos algodones de tintero muy bien pues- 
tos : el cuello ^ y los valones me quitaron , 
y en su lugar me pusieron unas calzas 
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Atacadas con cuchilladas no mas de por 
delante ; que lados , j traseras eran unas 
Ganinsas : las medías calzas de seda aun 
no eran medías , porque lo llegaban mas 
de cuatro dedos mas abajo de la rodilla , 
y estos cuatro dedos cubría una bota justa 
sobre la medía colorada que jo traía. El 
cuello estaba todo abierto de puro roto : 
pusiéronmele , y dijeron : £1 cuello está 
trabajoso ñor detras , j por los lados. 
V. md. si le mirare uno , ha de ir yol- 
TÍ^ndose con él como la flor del Sol : si 
fueren dos , j miraren por los lados , sa- 
que pies ; j para los de atrás traiga siem- 
Sre el sombrero caído sobre el cogote ; 
e suerte , que la falda cubra el cuello , 
y descubra toda la frente ; y al que pfe« 

§ untare que por qué anda asi , respón- 
ale que porque puede andar la cara des- 
cubierta por todo el mundo. Dieron me 
una caja con hilo negro , y blanco» seda, 
cordel , aguja , dedal , paño , lienzo , 
raso , j otros retacillos , y un cuchillo : 
pusiéronme una espuela en la pretina , y . 
yesca , y eslabón en una bolsa de cuero , 
diciendo : Con esta caja puede ir por todo 
el mundo , sin haber menester amigos , 
ni deudos : en esta se encierra todo núes-' 
tro remedio : tome , y guárdela. Señalá- 
ronme por cuartel para buscar mi vida el 
de San Luis ¿ y así empecé mi jornada 
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saliendo de casa con los otros ; si líen 

Í)or ser nuevo me dieron ( para empezar 
a estafa ) , como á Mísa-Gantaüo , por 
padrino el mismo que me trajo, y con- 
virtió. 

Salimos de casa con paso tardo, j los Rosa- 
rios en la mano : tomamos el camino para mi 
barrio señalado : á todos haciamos cortesía : 
á los hombres quitábamos el sombrero, de- 
seando hacer lo mismo á sus capas : á las 
niugeres haciamos reverencia, que se huel- 
gan con ellas, y las paternidades mucho 
mas. Á uno decia mi buen ayo : Mañana me 
traen dineros : á otro , aguárdeme V. md, 
"un dia , que me trae en palabras el Banco. 
Cluál le pedia la capa , cuál le daba priesa 
por la pretina ; en lo cual conocí que era 
tan amigo de sus amigos , que no tenia 
cosa suya. Andábamos haciendo culebra 
de una cera á otra , por no topar con ca- 
sas de deudores. Ya fe pedia uno el aquí- 
1er de la casa , otro el de la espada , y 
otro el de las sábanas , y camisas ; de ma- 
nera , que eché de ver que era Caballero 
de alquiler , como muía. Sucedió , pues , 
que vio desde lejos un hombre que le sa- 
caba los ojos (según dijo) por una deuda , 
mas no podia el dinero ; y porque no le 
conociese , soltó detras de las orejas el 
cabello , íque traía recogido , y quedó 
Nazareno entre Verónico , y Caballero 
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lanndo : plantóse nn parche en ua ojo , j 
púsose á hablar Italiano conmigo. Esto 
pudo hacer mientras el otro Tenia ( que 
no le había TÍsto ) , por estar ocupado en 
chismes con una vieja. Digo de verdad , 
que yí al hombre dar vueltas al rededor , 
como perro que se quería echar : hacíase 
mas cruces que un Ensalmador, j fuese 
¿iciendo : Jesús ! pensé que era ¿1. A 
quien bueyes ha perdido , etc. To me mo- 
ría de risa de ver la figura de mi amigo : 
entróse en un soportal , á recoger la me- 
lena , j el parche , y dijo : Estos son 
los aderezos de negar deudas » aprended , 
hermano , que veréis mil cosas de estas 
en el Pueblo. Pasamos adelante , y en una 
esquina , por ser de mañana , tomamos 
dos tajadas de letuario , y aguardiente de 
una picarona , que nos lo aió de gracia. 
Después de dar el bienvenido i mi ades- 
trador , dijome : Con esto vaya el hom- 
bre descuidado de comer hoy : por lo me- 
nos no puede faltar. Afligíme yo , consi- 
derando que aun teniamos en duda la co- 
mida ; y repliquéle afligido por parte de 
mi estómago ; á lo cual respondió : Poca 
íé tiene con la religión , y órdeu de los 
caminos : no falta el Señor á los cuervos , 
ni á los grajos , ni aun á los Escribanos , 
¡ y había de faltar á los traspillados I Poco 
estómago tenéis. Verdad es , dije , pero 
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teiuo tener aun menos, j nada en él. Es- 
ta udo en esto díó un relox las doce ; y 
como yo era Duevo en el trato , no les cayó 
en gracia á mis tripas el letuario , y tenia 
hambre como si tal no hubiera comido. 
RenoTada , pues , la memoria , Tolvíme 
al amigo , y dije : Hermano este del 
hambre es recio noTiciado : estaba hecho 
el hombre á comer mas que un sabañón , 
y hanme metido á vigilias : si tos no la 
tenéis : no es mucho que criado con ham- 
bre desde niño ( como el otro Rey con 
parbona ) os sustentéis ya con ella : no os 
▼eo hacer diligencia Tenemente para mas- 
car , y así yo determino hacer la que pu- 
diere. ¡ Cuerpo de Dios ( replicó ) con 
TOS 1 pues dan ahora las doce , y tanta 

Eriesa \ Tenéis muy puntuales ganas , y 
an menester llevarse con paciencia, al- 
gunas pagas atrasadas : no sino comer 
todo el dia : i qué mas hacen los anima- 
les I No se escribe que jamas Caballero 
nuestro haya tenido cámaras ; que antes 
de puro mal proveidos no nos proveemos. 
Ta os he dicho que á nadie falta Dios ; y 
si tanta priesa tenéis , yo me voy a la sopa 
de San Gerónimo , adonde hay aquellos 
Frailes dé leche , como capones , y allí 
haré el buche : si vos queréis seguirme , 
venid ; y si no , á sus aventuras cada uno. 
Á Dios ) dije yo , que no son tai^ cortas 
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mi faltas; que se hayan de suplir con $•• 
bras de etros : cada uno eche por su calle. 
Mi amigo iba pisando tieso » y mirán- 
dose a los pies : sacó unas migajas de pan , 
que traía para el efecto siempre en una 
cajuela , y derramóse las por la barba , y 
vestidos ; de suerte , que parecia haber 
comido : yo iba tosiendo , y escarbando » 
por disimular mi flaquesa , limpiándome 
los bigotes , arrebozado » y la capa sobre 
el bombro izquierdo , jugando con el 
Decenario , que lo era por no tener mas 
de diez cuentas. Todos los que me yeían 
me juzgaban por comido ¿ y si fuera de 
piojos no erraoan. Iba yo confiado en mis 
escudillos f aunque me remordia la con- 
ciencia el ser contra la orden comer á sa 
costa quien TÍYe de tripas horras en el 
mundo : ya iba determinado á quebrar el ^ 
ayuno. Llegud con esto á la esquina de la 
calle de San Luis , adonde yiyia un Pas- 
telero : asomábase uno de á ocho tostado , 
y con el resuello del horno tropezóme en 
las narices , y al instante me quedé ( del 
modo que andaba) como perro perdi- 
guero : puesto en é\ los ojos , le mire con 
tanto ahinco , que se secó el pastel como 
un aojado. Allí eran de contemplar las 
trazas que yo daba para hurtarle : resol- 
TÍame otra yez á pagarlo. En esto dio la 
naa , y angustíeme de manera , que me 
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determina de zamparme en un bodesronj 
Fo , que iba haciendo pauta á nuo ( Dios 
que lo quiso ) topo con un Licenciado 
Flechilla , amigo mió, que venia aldeando 

Í)or la calle abajo , con mas barros que 
a cara de un sanguino , y tantos rabos , 
que parecia un chirrión : arremetió á mí 
en viéndome ( j según estaba , fué ma- 
cho conocerme ). Yo le abracé , pregun- 
tóme cómo estaba , y díjele luego : Señor 
Licenciado , | qué de cosas tengo que 
contarle I Solo me pesa que me he de ir 
esta noche. Eso me pesa á mí , y si no 
fuera tarde 9 é ir con priesa á comer , me 
detuviera , porque me aguarda una her- 
mana casada , y su mando. \ Qué aquí 
está mi señora Ana I Aunque lo deje todo , 
Tamos , que quiero hacer lo que estoy 
obligado. Abri los ojos en oyendo que no 
habia comido : fuime con él , y empécele 
á contar que una mngercilla ( que él ha- 
bia querido mucho en Alcalá } sabia yo 
donde estaba , que le podia dar entrada 
en su casa. Pegósele luego al alma el en- 
vite 5 que fué industria tratarle de cosas 
de gusto. 

Llegamos tratando en ello á su casa : 
entramos : yo me ofrecí mucho á su cu- 
ñado y y hermana ; y ellos , no persua- 
diéndose á otra cosa , sino á que yo venia 
con cuidado por venir á tai hora , co- 
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menearon á decir qne sí supieran que ha» 
bian de tener tan bnen huésped , que hu- 
bieran prevenido algo. Yo cogí la ocasión f 
y convidéme , diciendo que era de casa , 
j amigo viejo , j que se hiciera agravio 
en tratarme con cumplimiento. Sentá. 
ronse , y sentéme ; j porque el otro lo 
llevase mejor , que ni me había convida- 
do , ni le pasaba por la imaginación , de 
rato en rato le pecaba con la mosuela » 
diciendo que me habia preguntado por 
él f j que le tenia en el auna , y otras 
mentiras de este modo ; con lo cual lle- 
vaba mejor el engullir ^ porque tal des- 
trozo como yo hice en el ante » no lo hi- 
ciera una bala en el de un coleto. Vino 1» 
olla , y comímela en dos bocados casi toda 
sin malicia ; pero con priesa tan fiera , 
que parecía que aun entre los dientes na 
la tenia bien segura. Dios es mi Padre 
que no come un cuerpo mas presto el 
montón de la Antigua de Valladolid ( que 
le deshace en veinte y cuatro horas ) * que 
yo despacha el ordinario , pues fué con 
mas priesa que un extraordinario Cor- 
reo. Ellos bien debian notar los fieros tra- 
gos del caldo 9 y el modo de agotar I» 
escudilla , la persecución de los huesos , 

Jr el destrozo de la carne : y si va á decir 
a verdad , entre vuelta , y juego empe- 
dré la faltriijueca de mendrugos. Levan^ 
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tose la mesa , apartámoDos yo , y el LU 
cenciado á hablar de la ida en casa de la 
dicha , la cual le facilité mucho ; y es- 
tando hablando con él á una Ten tana , 
hice que me llamaban de la calle , j dije : 
¿ A mí , Señor ¡ jo bajo. Pedíle licencia , 
diciendo que luega yoWeria : quedóme 
aguardando hasta hoj , que me desapa* 
rect por lo del pan comido , y la compa- 
ñía deshecha. Topóme otras muchas ve- 
ces , y discúlpeme con él , contándole 
mil embustes , que no importan para el 
caso. Fuíme por las calles de Dios , lle- 
gué á la puerta de Guudalajara , y sen- 
téme en un banco de los que tienen á sus 

fmertas los Mercaderes : quiso Dios que 
legaron á la tienda dos ( de las que pi- 
den prestado sobre sus caras ) tapadas de 
medio ojo , con su vieja , y pagecilio. 
Preguntaron si había algún terciopelo de 
labor extraordinaria : yo empecé luego 
( para trabar conrersacion ) á jugar del 
Tocablo tercio , y pelado » y pelo, y apelo , 
y por peli , y no dejé hueso sano á la ra* 
zoo. Sentí que les habia dado mi libertad 
algún seguro de algo de la tienda ; y como 
quien aventuraba a no perder nada , otre- 
cíles lo que quisiesen. Regatearon , di-^ 
cien do que no tomaban de quien no co- 
nocían. Yo me aproveché de la ocasión , 
digitado que había sido atr^yiniefito 
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ofrecerlas nada ; pero que me btciesen 
merced de aceptar unas telas que me lia- 
bían traído de Milán , que á la noche Íle- 
Taria un page , que les dije que era roio 
por estar enfrente aguardando á su amo , 
que estaba en otra tienda , por lo cnal es- 
taba descaperuzado. T para que me tu- 
YÍesen por hombre de partes , j conoci- 
do , no hacia sino quitar el sombrero á 
todos los Oidores , j Caballeros que pa- 
saban ; y sin conocer á ninguno , les hacia 
cortesía , como si los tratara familiar- 
mente. Ellas juzgaron con esto y con un 
escudo de oro » que yo saqué de los que 
traía , con achaque de dar limosna aun 
pobre que me la pidió , que yo era un 
gran Caballero. Parecióles irse , por ser 
ja tarde ; j asi me pidieron licencia , ad- 
virtiéndome con el secreto que babia de 
ir el pa^e. Yo las pedí por faror , j como 
en gracia , un Rosario engarzado en oro , 
que lleyaba la mas bonita de ellas , en 
prendas de que las babia de yer á otro di a 
sin falta. Regatearon dármele , yo les 
ofrecí en prenda los cien escudos , y di- 
jéronme su casa ; y con intento de esta- 
farme en mas , se fiaron de mí , y pre- 
guntáronme la posada , diciéndome, que 
no podia entrar page en la suya á todas 
horas , por ser gente principal. Yo las l\eré 
por la Calle mayor » y al entrar en la d« 
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las Carretas escogí la casa qae ntejor ^ j 
mas grande me pareció ^ qae tenia an coli- 
che sin caballos á la puerta. Díjeles que 
aquella era , j que alli estaba ella , el co^ 
cbe y y dueño para servirlas. Nómbreme 
Don Alvaro de Córdoba , y éntreme por 
la puerta delante de sus ojos. Y acu^r^ 
dome que cuando salimos de la tienda, 
llamé uno de los pages ( con grande auto* 
ridad ) con la mano , é bice que le decía 

3ue se quedasen todos , j que me aguard- 
asen alli ; 7 es verdad que le pregunté 
si era criado del comendador mi tio. Dijo 
que no ; y con tanto acomodé los criados 
ágenos como buen Caballero» 

Llegó la noche obscura , y acogímonos 
á casa todos. Entré , y bailé al Soldado 
de los trapos con una hacha de cera que 
le dieron para que acompañase á un di- 
funto , y se vino con ella. Llamábase este 
Magazo , que era natural de Olías : había 
sido Capitán en una Comedia , y se había 
combatido con Moros en una danza. Cuan- 
do hablaba con los de Flandes « decía que 
había estado en la China, y á los de China 
en FJ andes. Trataba de formar un campo : 
y nunca supo sino espulgarse en él j nom- 
braba Castillo 9 y apenas los había visto 
en los ochavos. Celebraba mucho la me- 
moria del Señor Don Juan , y oíle decir 
muchas veces de hw Quijada | que había 

sido 
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^do honrado ami^o. Nombraba Torcos , 
Galeones, y Capitanes, todos ]o8 que 
había leido en anas coplas que andaban 
de esto : j como él no sabia nada de mar , 
porque no tenia nada de naval mas de co- 
mer nabos , dijo , contando la batalla que 
había tenido el Señor Don Juan en Le« 
pauto , que aquel Lepante fué nn Moro 
muy brayo. Gomo no sabia el pobrete que 
era nombre del mar , pasábamos con él 
lindos ratos. Entró luego mi compañero , 
deshecbas las narices , y toda la cabeza 
entrapajada , y lleno de sangre , ^ muy 
«ucío. Preguntárnosle la causa : y dijo que 
había ido á la sopa de San Gerónimo , y 
qne pidió porción doblada , diciendo que 
era para unas personas honradas , y po- 
bres. Qoitáronsela á los otros mendigos 
para dársela , y ellos con el enojo siguié- 
ronle , y vieron me en un rincón detras 
de la puerta estaba sorbiendo con gran 
yalor. Sobre si era bien hecho engañar , 
por engullir , y quitar á otros para sí , se 
levantaron voces , y tras ellas palos , y 
tras los palos chichones , y tolondrones 
en su pobre cabeza. Embistiéronle con 
dos jarros , y el daño de las narices se le 
hizo uno con una escudilla de madera , 
que se la dio á oler con mas priesa que 
convenia. Quitáronle la espada , á las vo- 
ces salió el Portero , y aun uo los podía 
Tomo I. H 
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meter- en paz. Ea fin se rió en tanto pelU 
gro el pobre hermano , qae decia : Yo 
▼oUer^ lo qae he comido ; j aon no bas- 
taba , porque ya no reparaban siiío en 
qae pedía para otros , 7 no se preciaba de 
sopón. Miren el todo trapos y como ma- 
ñeca de niños, mas triste que Pastelería 
en Cuaresma , con mas agujeros que una 
flauta , mas remiendos que una pia , mas 
manchas que un jaspe, y mas puntos qae 
un libro de Rldsica ( decía an Estudiantoa 
de estf^ de la capacha , gorronaso ) ; que 
hay hombre en la sopa del bendito Santo, 
que puede ser Obispo , ó otra cualquier 
Dignidad , j se afrenta un Don Peiuche 
de comer : graduado de Bachiller en Ar- 
tes por Sigüensá. Metióse el Portero de 
por medio , viendo que un Tcjecuelo, 

SDe alH estaba , decia que aunque acudia 
brodio , era descendiente del Gran Ca- 
pitán , j que tenia deudos. Aquí lo dejó , 
porque el compañero estaba ja fuera de« 
gapreasaudo los huesos. 
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CAPÍTULO XVI. 

En que prosigue la misma materia , hasta 
dar con todos en la cárcel. 

JliNTRÓ Merlo Díaz , hecha en la pretina 
ona sarta de búcaros , 7 TÍdrios i los coa. 
les 9 pidiendo de beber en los tornos de 
las Monjas , habia agarrado con poco te- 
mor de Dios. Mas sacóle de la puja Don 
Lorenzo del Pedroso , el cnal entro con 
ana capa niaj buena ; la cual habia tro« 
eado en una mesa de trucos á la suya ^ 
qne no se la cubria pelo al que la llevó , 
por ser desbarbada. Usaba este quitarse 
la capa , como que queria jugar , j po- 
nerla con las otras : j luego ( como que 
no hacia partido ) iba por su capa , y to- 
maba la que mejor la parecia , y salíase. 
Usábalo en los jugeos de argolla , y bo- 
los. Mas todo fué nada para ver entrar á 
Don Cosme cercado de muchachos con 
lamparones , cáncer , j Irpra , heridos | 
j mancos , el cual se habia hecho En* 
salmador con unas santiguaderas » j ora- 
ciones que habia aprendido de una \ieja. 
Ganaba este por todos; porque si el que 
Venia á curarse no traía bulto debajo de 
la capa • no sonaba dinero en la faltri- 

Ha 
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, qaera , ó do piaban algunos capones « n» 
había lugar. Tenia asolado medio Reino : 
hacía creer cuanto quería , porque no ha 
nacido tal artífice en el mentir : t^into , 
que aun por descuido no decía verdad. 
Hablaba del Niño Jesús : entraba en las 
casas con Deo gracias ; j decía lo del Es- 
píritu Santo sea con todos r traía todo ajuar 
de Hipócrita , un Rosario con unas cuen- 
tas frisonas. Al descuido hacia que se le 
TÍese por debajo de la capa un trozo de 
disciplina , salpicado con sangre de nari- 
ces : hacia creer ( concomiéndose ) que 
los piojos eran silicios , j que la hambre 
canina era ajuno voluntario. Contaba 
tentaciones. En nombrando al demonio ^ 
decía : Dios nos libre , 7 nos guarde. Be- 
saba la tierra al entrar en la Iglesia : lla- 
mábase indigno : no levantaba los ojos á 
las mugeres , pero las faldas sí. Con estas 
cosas tra{a al Pueblo tal , que se inco- 
mendaban á él , y era propiamente como 
encomendarse al diablo ; porque á mas 
de ser jugador , era cierto ( asi se llama 

gor mal nombre) Fullero. Juraba el nom- 
re de Dios , unas veces en vano , j otras 
en vacio : pues en lo que toca á mugeres ^ 
tenía sus hijos , j preñadas dos santeras. 
Al fin , de los Mandamientos de Dios , los 
que no quebraba , vendía. Vino Folanco 
haciendo gran ruido , y pidió saco pardo, 



Croe grande , barba larga postiza , y coai- 
paoilla. Andaba de noche de esta suerte 
diciendo r Acordaos de la muerte , jr ha» 
ced bien á las Almas , etc* Con esto cogía 
macha limosna ^ j entrábase en las casas 
que veía abiertas ; 7 si no había testieos , 
ni estorbo » robaba cuanto topaba : si los 
hallaba , tocaba la campanilla » j decia 
( con una yoz que él fíngia maj penitei^ 
te } : Acordaos , hermanos , etc. 

Todas estas trazas de hurtar , y modos 
extraordinarios couoci por espacio de un 
mes en ellos. VoWamos ahora á que les 
enseñé el Rosario , j conté el cuento. 
Celebraron mucho la traza , j recibióle la 
Tie ja por su cuenta , y razón , para ven- 
derle ; la cual se iba por las casas, diciendo 
3ae era de una doneella pobre , 7 que se 
esbacia de él para comer 9 J ja tenia 
para cada cosa su embuste , -j su traza. 
Lloraba la vieja á cada paso : enclavijaba 
la manos , y suspiraba de Icr amargo : lla- 
maba hijos á todos ; traía ( encima de 
mnj buena camisa , jubón , ropa ^ saya « 
7 manteo } un saco de sayal roto ^ de uu 
amigo Ermitaño que tenia en las cuestas 
de Alcalá. Esta gobernaba el hato , acon- 
sejaba:, j encubria. Quiso , pues , el 
diablo que nunca está ocioso en cosas , 
tocantes á sus siervos que jendo á veir- 
der no sé qué ropa , y otras cosillas á uua 

fi 5 
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easa , conoció uno no sé qaé hacíencla 
saya : trajo unAlgaacil , j ngarráronnae 
á la vieja , que se llamaba la Madre Le- 
brusca , y confeso luego todo el^ caso , j 
dijo cómo viviamos todos , y que eramos 
Caballeros de rapiña. Dejóla el Alguacil 
en la cárcel , 7 Tino á casa , y halló en 
ella á todos mis compañeros , y á mí con 
ellos. Traía media docena de Corchetes 
( verdugos de á pie ) y dio con todo el 
Colegio Buscón en la cárcel , adonde se 
yió en gran peligro la Caballería. 

CAPÍTULO XVII. 

En que se deserlheia cárcel , y lo que fn- 
cedió en ella'^ hhsta salir la vieja (tzo^ 
tada , los compañeros á la vergüenza ^ 
yj'o en fiado, 

A cada uno en entrando nos echaron 
dos pares de grillos , y sumiéronnos en 
un calabozo. Yo , que me vi ir allá , apro» 
Techénie del dinero que traía conmigo; 
j sacando un doblón , dije al Carcelero : 
Señor , óigame V. md. en secreto ; y para 
que lo hiciese , dile un escudo como cara ^ 
y en viéndolo me apartó. Suplicóle á V. 
md. le dije , qoe se duela de un hombre 
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ie bien» Bosquéle las maDos , y como sus 

5aliua« estaban hecbas 4 llevar semejantes 
átiles ceiTÓ con los dichos Teínte y caa« 
tro , diciendo : Yo averigaaré la enferme- 
dad , j si uo es argente , bajará al cepo. 
ITo conocí la deshecba , j respondí le hu- 
milde. Dejóme fuera , y a los amigos des- 
colgáronles abajo. Dejo de contar la risa 
tan grande que en la cárcel , j por las ca« 
lies había con nosotros ; porque como nos 
traían atados , j á empellones , unos sin 
capas , j otros con ellas arrastrando » 
eran de Ter unos cuerpos pias remenda- 
dos » j otros aloques de tinto , y blanco. 
Aquel y por asirse de alguna parte segara 
( por estar todo tan manido ) le agarraba 
el Corchete de las putas carnes , y aan 
no bailaba de qne asir , según las tenia 
roídas la hambre, otros iban dejando á 
los Corchetes en las manos los peñazos de 
ropillas , 7 sreguescos. Al quitar la soga , 
en qoe Tenían ensartados , se salían pe- 

Í^ados los andar jos. Al fin , yo fnf ( llegada 
a noche ) á dormir en la sala de los lina- 
ees. Diéronm'e mi camilla : era de ?er 
dormir algunos emyainados , sin quitarse 
nada de lo que traían de día : otros des- 
nudarse de un ^olpe todo cuanto traían 
encima : cuáles jugaban ^ y al fin se mató 
la luz. Olvidamos todos los grillos : estaba 
ri fierricio á mi cabecera » y á la medía 
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noche no hacían sino venir presos , y sol- 
tar presos. Yo , que oí el ruido, al prin- 
cipio ( pensando que eran truenos ) em<^ 
pecé á turbarme ; mas viendo qae olían 
mal , eché de ver que no eran truenos de 
buena casta. Olían tanto , que por fuerza 
detenia las narices en la cama : unos traían 
cámaras , y otros aposentos. Al fin » yo 
me vi forzado á decirles que mudasen á 
otra parte el vidriado ; y sobre sí le viene 
muy ancho , 6 uo , tuvimos palabras. Usé- 
el oBcío de Adelantado , que es. mejor 
serlo de un cacbete , que de Castilla , y 
metilo á uno media pretina en la cara. Él 9 
por levantarse apriesa , le derramó 9 y al 
ruido despertó el concurso. Asábamonos 
allí á pretinazos i escuras , y era tanto el 
olor 9 que hubieron de levantarse todos. 
CoQ esto se alzaron grandes gritos ; y el 
Alcaide 9 sospechando que se le iban al- 
gunos vasallos 9 subió corriendo 9 armado 
con toda su cuadrilla» Abrió la sala 9 en- 
tró luz 9 é informóse del caso. Gondená-> 
• ronme todos , y yo me disculpaba con 
. decir que eu toda la noche no me babian 
dejado cerrar los ojos á puro abrir los 
suyos. £1 Carcelero , párecidndole que 
por no dejarme zabullir en el borado le 
daria otro doblón , asió del caso 9 y man- 
dóme bajar allá. Determíneme á consen- 
tir antes que á pellizcar el talego mas de 
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lo qae estaba. Fui lleTado abajo , donde 
me recibieron con mucba alb^rbora , j 
placer los camaradas ^ y amigos. 

Dormí aquella noche algo desabrigado. 
Amaneció el Señor ^ y salí monos del cala- 
bozo. Vímonos las caras ¿ y lo primero 
que nos fué notificado , fué dar para la 
limpieza ( y no de la Virgen sin manci- 
lla ) , s6 pena de culebrazo fino. Yo di 
luego seis reales : mis compañeros no te- 
nían que dar , y así quedaron remitidos 
para la noche. Habia en el calabozo un 
mozo tuerto , alto , abigotado y mohíno 
de cara , cargado de espaldas » y de azo* 
tes en ellas : traía mas hierro que Viz- 
caya ^ dos pares de grillos , y una cadena 
de portada. Llamábanle el Jayán : decía 
que estaba preso por cosas de aire , y asi 
sospeché yo que era por algunos fuelles , 
cbirimias 9 6 abanillos. Y á los que le 
pregontaban si era por algo de esto , res- 
pondía que no , smo por pecados de atrás : 
yo pense que por cosas ▼iejas quería de- 
cir ; y al finayerigné que por puto. Guando 
el Alcaide le reñía por alguna traTesura , 
le llamaba botiller de verdugo , y depo- 
sitario general de culpas. Otras veces le 
amenazaba diciendo : i Qué te arriesf;as , 
pobrete , con el que te ha de hacer humo I 
Dios es Dios que te vendiniie de camino. 
Había confesado esto , y era tan maldito, 



l42 OBRAS róeos AS 

que traíamos todos con carlaDcas las tra« 
seras como mastines , j no babia quien 
osase ventosear de miedo de acordarle 
dónde tenia las asentaderas. Este bacía 
amistad con otro , qae llamaban Robledo i 
j por otro nombre el Trepado. Decía qae 
estaba preso por liberalidades ; y apura- 
do 9 eran de manos , en pescar lo que 
topaba. Había sido mas acotado que pos- 
tillón , porque todos los verdugos babian 
probado la mano éu é\. La cara tenia con 
tantas cucbilladas , que á descubrirse pun- 
tos y no se la ganara un flux. Tenia nones 
las orejas , y pegadas Jas narices , aunque 
no tan bien como la cucbi liada que se 
las partía. A estos se llegaban otros cua- 
tro bombres ( rapantes como Leones de 
armas ) todos agrillados , 7 condenados 
al hermano de Rómulo. Decían ellos que 
presto podrían decir que habían servido 
á su Rej por mar , y por tierra. No se 
podía creer la notable alegría con que 
aguardaban su despacho. Todos mohínos 
de ver que mis compañeros no contri- 
buían , ordenaron h la noche de darles 
culebrazo bravo con una soga dedicada al 
efecto. Vino la noche , fuimos ahuchados 
i lá postrera faltriquera de la casa , ma- 
taron la luz 9 y yo metí me luego debajo 
de la tarima. Empezaron á silvar dos de 
ellos , y otro á dar sogazos. Los buenos 
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Caballeros (que víeroD el negoqío de re- 
Tuelta) se apretaron de manera las carnes 
(ayunas , cenadas , comidas , j almorza- 
das de sarna , j piojos ) que cupíeroa 
todos en un resquicio de la tarima. £fita- 
bao como liendres ea cabellos , ó chin- 
ches en cama : sonahan los golpes en la 
tabla, y callaban los dichos. Los bellacos , 
Tiendo que no se quejaban , dejaron el 
dar azotes , y empezaron á tirar ladrillos, 
piedras , y cascote , que tenían recogido. 
Allí fué ella , que uno le halló el cogote 
á Don Toribio 9 y le levantó una pantor- 
rilla en é\ de dos dedos. Comenzó á dar 
Toces , que le mantaban. Los bellacos , 
porque no se oyesen sus ahullidos , can- 
taban todos juntos , y hacían ruido coa 
las prisiones; Él , por esconderse , asió 
de los otros para meterse debajo. Allí 
fué el Ter cómo con la fuerza que hacían 
les sonaban los huecos como tablillas de 
San Lázaro. Acabaron su Tida las ropillas : 
no quedaba andrajo en pie : menuifeabaa 
tanto las piedras , y cascotes , que dentro 
de poco tiempo tenia el dicho Don Tori- 
bio mas golpes en la cabeza que una ro- 
Silla abierta » 7 no hallando ningún reme- 
io contra el granizo que sobre el llovía', 
TÍéndose cerca de morir mártir ( sin 
tener cosa de santidad , ni aun de bon- 
dad) dijo que 1« dejasen salir, que ¿1 p». 
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garía luego » y ciaría sus' Testidos en 

f>rendas. Gonsintiéronselo , j á pesar de 
os otros , que se defendían con él , des- 
calabrado , y comcT pudo se levantó , y 
pasó á mí lado. Los otros , por presto 
que acordaron á prometer lo mismo , ya 
tenían las chollas con mas tejas que pe- 
los. Ofrecieron para pagar la patente , 
BU8 vestidos , haciendo cuenta que era, 
mejor estarse en la cama por desnudos , 

2ue por heridos ; y así aquella noche los 
ejaron estar , y á la mañana les pidieron 
que se desnudasen. Desnudáronse , y se 
halló que de todos sus vestidos juntos 
no se podia hacer una mecha á un candil. 
Quedáronse en la cama , digo envuel- 
tos en una manta ; la cual era la que lla- 
maban ruana , que es donde se espulgan 
todos. Empezaron lue^o á sentir su abri- 
go , porque habia piojo con hambre ca- 
nina ^ y otro , que con un bocado de uno 
de ellos quebraba ayuno de ocho dias. 
Habialos frtsones , y otros que se podían 
echar á la oreja de un toro. Pensaron 
aquella mañana ser almorzados de ellos : 
quitáronse la manta , maldiciendo su for- 
tuna y deshaciéndose á puras uñadas. Yo 
me salí del calabozo , diciendo que me 
perdonasen , si no les hacia mucha com- 
pañía , porque me importaba el no ha- 
versela. Torné á repasarle las manos al 

Carcelero 



Carcelero con tres de á ocho ; y sabiendo 
quien era el Escribano de la causa , en« 
TÍéle á llainar con un picarillo. Vino • 
metíle en un aposento » j empecole a 
decir ( despoe? de baber trataoo de la 
Causa ) como yo tenia no sirque dinero : 
supltquele me lo guardase , y en lo que 
hubiese lugar favoreciese la causa de ua 
Hidalgo desgraciado » que perengano ba« 
bia incurrido en tal delito. Crea V. md» 
dijo ( después de baber pescado la mos« 
ca ) que en nosotros está todo el juego ; 

Íqiie 61 uno da en no ser hombre de 
ien , puede hacer mucho mal. Mas tengo 
yo en galeras de balde por ñii gusto que 
Laj letras en el Proceso. Fíese de mí , j 
crea que le sacaré á paz , y á saNo. Fuese 
con esto , y Tolvióse desde la puerta & 
pedirme algo para el biíen Diego Gurcia 
el Alguacil , qne importaba acallarle coa 
mordaza de plata ; y apuntóme no sé qué 
del Relator para ayuda de comerse clau» 
sula entera. Dijo : Un Relator^ señor ^ 
con arquear las cejas , levantar la voz , 
dar una patada para hacer atender al Al- 
calde direí tido ( que las mas reces le 
están ) , y hacer una acción , destruye 
un Cristiano. Díme por entendido , j 
añadí otros cincuenta reales ; y en pago 
me dijo que enderezase el cuello de la 
capa , y dos remedios para el catarro que 
^ Tomo I. I 
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tenía de la frialdad de la cárcel ^ y vAá- 
mámente me dijo : Ahorre de pesadum- 
bre , que cou ocho reales que le dé ai 
Alcaide , le aliviará ; que esta es geute 
que no hace virtud sino por interés. 
Cayóme en gracia la advertencia. 

Al fin él se fué , yo df al Carcelero ua 
escudo , quitóme los grillos , y dejábame 
entrar en su casa. Tenia una Ballena por 
muger , y dos hijas del diablo , feas , y 
necias , y de la vida , á pesar de sos caras. 
Sucedió que el Carcelero ( que se llamaba 
tai blandones de San Pablo , y la muger 
Doña Ana Moraez ) vino á comer, estan- 
do yo allí , muy enojado , y bufando : no 
quiso comer. La muger , rezelando ai- 

Í;una gran pesadumbre 9 se llegó á él , j 
e enfadó tanto pon las acostumbradas im- 
portunidades 5 que dijo : i Qué ha de ser, 
si el bellaco ladrón de Almendros el Apo- 
sentador me ha dicho ( teniendo palabras 
con él sobre el arrendamiento ) que vos 
no sois limpia I ¡ Tantos rabos me ha qui- 
tado el bellaco I dijo ella. Por el siglo de 
' mi abuelo , que no sois hombre , pues no 
ie pelastes las barbas : ¡ llamo yo á sus 
criados que me limpien I Y volviéndose á 
mí , dijo : Vale Dios que no me podrá 
'decir Judia como él , que de cuatro cuar- 
^tos que tiene , los dos son de villano, y 
los otros ocho marayedis de Hebreo : A 
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<; fi¿ y señor Don Pablo , que si le ojera ^ 
'fi que yo le acordara que tiene las espaldas 
it • en el aspa de San Andrés. Entonces, niuj 
i e^. afligido el Alcaide , replicó : Xj mof*er ! 
r :- calle , pprqne dijo c|iie en esa teníadei 
I. TOS dos , ó tres madejas : qne lo socio no 
:?-: os lo dijo por lo paerco , sino por el no 
? - comerlo. ¡ Lae^o Judia dijo que era f ^T 
k'j con esa paciencia lo decis , buenos tieni- 
í'£ pos I ¡ Asi senlis la honra de Doña Ana 
ii''- Moraez , hija de Estefanía Rubio , y Juan 
.^ de Madrid , que sabe Dios , y todo el 
V. mundo t ¡ Cómo hija ( dije yo ) de Juan 
c^ de Madrid t De Juan de Madrid ( respon* 
¡i dio ella ) el de Aoñon. Voto á N. que el 
bellaco aue tal dijo es un Judío , puto , 

Ícornuao. Y Tolvi^ndome á ellas , dije : 
nan de Madrid , mi señor , qne esté en 
el Cielo 9 íaé primo hermano de mi padre , 
I y dñré jo probanza de quién es , j cómo , 
j esto me toca á mí ; y si sal^o de la cár« 
cel » JO le haré desdecir cien reces al 
bellaco : Ejecutoria tengo en el Pueblo 
tocante á entrambos con letras de oro. 
Alegráronse mucho todos con el nuevo 
pariente , j cobraron ánimo con lo de la 
Ejecutoria ; j ni jo la tenia , ni sabía 
quie'ues eran. Comenzó el marido á que- 
rerse informar del parentesco por menu- 
do i y porque no me cogiese en mentira , 
hice que me salia de eufado , rotando , y 

la 
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jurando. Tuyiéronme , diciendo , que 
no se tratase , ni pensase mas en ello» 
To de rato en rato salia muy al descaí- 
do , diciendo : Joan de Madrid I Bar- 
lando es la probanza que yo tengo suya. 
Otras veces decía : ¿ Juan de iSadríd el 
mayor I Su padre Juan de Madrid fué 
casado con Ana de Aceyedo la gorda ; y 
callada otro poco. Al &n , con estas cosas 
el Alcaide me daba de comer , y cama en 
su casa ; y el buen Escribano ( solicitado 
de él , y cobechado con el dinero ) lo hizo 
tan bien , que sacaron la vieja delante de 
todos en un palafrén pardo á la brida , 
con uu músico de culpas delante. Era el 

Eregon este I A esta muger por ladrona, 
llevábale el compás en las costillas el 
verdugo , según lo que le habian reci- 
tado los Señores de los ropones. Seguiau 
luego todos mis compañeros en los oberos 
de echar agua , sin sombreros , y las caras 
descubiertas. Sacábanlos á la vergüenza , 
y cada uno de puro roto llevaba la suya 
defuera. Desterráronlos por seis años : yo 
salí en fiado por virtud del Escribano ; y 
el Relator no se descuidó , porque mudó 
tono , habló quedo , brincó razones » J 
mascó cláusulas enteras. 
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CAPÍTULO XVIIL 

Ve como tomé posada f jr la desgracia que 
en ella me sucedió, 

OALT de la cárcel , hálleme solo » j sin 
los amigos i y aanque me avisaron qae 
ibaa camino de Sevilla á costa de la cari- 
dad , no los qnise seguir. Determinóme 
de ir á una posada , donde bailé una moza 
rubia , j blanca , miradora , alegre , á 
veces entremetida » J á veces entresaca- 
da , y salida. Ceceaba un ñoco , tenia 
miedo á los ratones , preciáoase de m^-^ 
líos ; 7 por enseñarlas , siempre despa- 
bilaba las velas , y partía la comida en 
la mesa : en la Iglesia siempre tenia pues* 
tas las manos : por las calles iba enseñando 
qué cosa era oe uno , y cuál era de otro : 
en el estrado de continuo tenia un alíiler 
que prender en el tocado : si se jugaba á 
algún juego , era siempre al de pizpiri- 
eaña , por ser cosa de mostrar manos : 
hacia que bostezaba adrede , sin tener 
gana , por mostrar los dientes , y hacer 
cruces en la boca. Al fin , toda la casa 
tenia tan manoseada , que enfadaba 
ya á sus mismos padres. Hospedáronme 
muy bien en su casa , porque tenian trato 
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de alquilarla , con muy buena ropa , ^ 
tres moradores. Fui el uno yo , el otro 
un Portugués , y un Catatan. Hiciéronuie 
muy buena acogida. Á mí no me pareció 
mal la moza para t\ deleite j y lo otro » 
la comodidad de halhiimela en casa. Di 
en poner en ella los ojos : contabales 
cuentos 9 que yo tenia estudiados para 
entretener : traíales nuevas , aunque 
nunca las hubiese : servíales en todo lo 
que era de balde. Di jolas que sabia encan- 
tamientos 9 que era Nij^romántico , que 
baria que pareciese que se bundia la casa, 
y que se abrasaba ; y otras cosas que 
ellas ( como buenas creederas ) tragaron. 
Grangec^ una Toluntad en todos agrade- 
cida , pero no enamorada ; que como no 
estaba tan bien vestido como era razoa 
( aunque ya me había algo mejorado de 
ropa por medio del Alcaide , á quien visi- 
taba siempre , conservando la sangre á 
pura carne , y pan que le comía ) no ha- 
cían de m\ el caso que era justo. Di para 
acreditarme de rico , que lo disimulaba , 
en enviar á mí casa amigos á buscarme 
cuando no estaba en ella. Entró uno pri- 
mero preguntando por el señor Don Ra- 
miro de Guzman ; que así dije que era 
mi nombre , porque los amigos me ha- 
bían dicho que no era de costa el mudarse 
los uooibres , antes muy útil. Al fía pre« 
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f^untó por Don Ramiro , un hombre de 
negocios rico , que hizo ahora dos asien- 
tos con el Rey. Desconcic^ronme en esto 
las huéspedas , y respondieron que allí 
no YÍvia sino un Don Ramiro de Guzman , 
mas roto que rico , pequeño de cuerpo , 
feo de cara , y pobre. Ese es ( replicó ) el 
que yo digo , y no quisiera mas renta al 
servicio de Dios que la que tiene de mas 
de dos mil ducados. Contóles otros em- 
bustes : quedáronse espantadas , y él las 
dejó una cédula de cambio fingiiía que 
traía á cobrar en mí de nueve mil escu- 
dos : díjoles que me la diesen para que 
la aceptase , y fuese. Creyeron la riqueza 
la niña » y la madre , y acotáronme luego 
para marido. Vine yo con gran disimula- 
ción , y en entrando me dieron la cé- 
dula , diciendo : dineros , y amor mal 
se encubren , señor Don Ramiro : ¡ cómo 
que nos esconda V. md. quién es , debién- 
donos tanta voluntad I Yo hice como que 
me habia disgustado por el dejar de la 
cédula , y fuíme á mi aposento. 

Era de ver cómo en creyendo que tenia 
dinero , me decían que todo me estaba 
bien. Celebraban mis palabras : no había 
tal donaire como el mió. Yo , que las vi 
tan cebadas, declaré mi voluntad á la 
muchacha , y ella me oyó contentísima , 
diciéiidome mil lisonjas. Apartámonos , y 

M 
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una noche ( para conRrmarlas mas en mi 
riqaeza ) cerreme en mi aposento , que 
estaba dlviclido del suyo con nn tabique 
xnny delgado ; y sacando cincuenta esca« 
dos , los come tantas veces , que oyeron 
contar seis mil escudos. Fué esto ( de 
verme con tanto dinero) p»ra ellas todo 
lo que podia desear , porque se desvela- 
ban por recíaiarme , y servirme. El Por- 
tugués se llamaba O senhor Vasco de 
Meiieses ,* Caballero de la Cartilla , digo 
de Cristas. Traia su capa de luto , botas , 
cuello pequeño , y mostachos grandes. 
Ardia por Doña Berenguela de Rebolledo 
( que asi se llamaba ) : enamorábala sen- 
tándose á conversación » y suspirando 
mas que Beata en Sermón de Cuaresma. 
Cantaba mal , y siempre andaba apun» 
tando con el Catalán ; el cual era la cria- 
tura mas triste , y miserable que Dios 
crió. Comia á tercianas , de tres á tres 
dias , y el pan tan du,ro , que apenas le 
podia morder un maldiciente^ Pretendia 
j)or lo bravo , y si no era poner huevos , 
210 le faltaba otra cosa para ser gallina , 
porque cacareaba notablemente. Como 
▼ieron los dos que yo iba tan adelante , 
dieron en decir mal de raí. El Portugués 
decia que era un piojoso , picaro , desar* 
ropado ; y el Catalán me trataba de co- 
barde f j yíL Yo lo sabia todo | j á Teces 
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lo oía ; pero no ine hallaba con ánima 
para responder. Al fin la moza me ha- 
blaba y y recibía mis billetes. Comenzaba 
por lo ordinario : este atrevimiento , sa 
mucha hermosura de V. md. : decia lo de 
me abraso : trataba de penar , ofrecíame 
por esclavo , y firmaba el corazón con la 
saeta. Al fin llegamos á los tues » y yo 
( para alimentar mas el crédito de mi ca- 
lidad ) salíme de casa , alquile una niula , 
y arrebozado , y mudando la voz , vine 
á la posada , y pregunté por raí mismo , 
diciendo : si vivía allí su merced el señor 
Don Ramiro de Guzman , señor de Vj 
cerrado 9 y Vellorete. Aquí vive ^ resaén- 
dió la niña , un Caballero de ese nomlpre ^ 
pequeño de cuerpo ; y por las señas/ dije 
yo que era él , y la supliqué que le di/jese, 
que Diego de Solorzano , su Mayor/^omo 
que fué de las depositarías 9 pasaba á las 
cobranzas 9 y le había venido á besar las 
manos. 

Con esto me fui , y volví á casa de allí 
á un rato. Recibiéronme con la mayor 
alegría del mundo , diciendo que para 
qué le tenia escondido t\ ser Señor del 
Valcerrado , y Vellorete ; y dictonme el 
recado. Con esto la muchacha se remató , 
codiciosa de marido tan rico 9 y trazó de 
que la fuese á hablar á la una de la noche 
por un corredor qae caia á un tejac^ 

í5. 




tS4 OBRAS JOCOSAS 

donóle estaba la Tentana de su aposento. 
£1 diablo y qae es agudo en todo , ordenó 
que venida la noche , y yo deseoso de 
gozar de la ocasión , me subiese al cor- 
redor i y por pasar desde él al tejado que 
habia de ser , Tánseme los pies, y doy en 
el de un vecino Escribano tan desatinado 
golpe « que quebré todas las tejas , y 
quedaron estampadas en mis costillas. Al 
ruido despertó la media casa , y pensando 
que eran ladrones ( que son antojadizos 
^de ellos los de este oficio ) subieron al te- 
ado. Yo , que vi esto , quíseme esconder 
e^ras de una chimenea , y fué aumentar 
la sospecha , porque el Escribano , dos 
criad^os , y un hermano me molieron á 
palos 9 y me ataron á vista de mi dama , 
sin bastarme ninguna diligencia. Mas ella 
se rei^ mucho , porque como yo la habia 
dicho '«que sabia 'hacer hurlas , y encan- 
tamientos , pensó que habia caido por 
gracia , y nigromancia $ y no hacia sino 
decirme que subiese , que bastaba ya. 
Con esto , y con los palos , y puñadas 
que me dieron , daba ahullidos ; y era lo 
bueno , que ella^ensaba que todo era ar- 
tificio , y no acababa de reir. Comenzó 
luego á hacer la causa ; y porque me so- 
naron unas llaves en la faltriquera , dijo , 
y escribió que eran ganzúas , aunque las 
yió , sin haber remedio de que no lo fue* 
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sen. Díjele que era Don Raiiúio de Guz- 
man , y ríóae macho. Yo , triste 9 ( que 
me había visto oíoler á palos delante de 
mi dama , y me ? í llevar preso sin razón , 
j con mal nombre ) no sabia qué hacer- 
me. Hincábame delante del Escribano de 
rodillas , j rogábaselo por amor de Dios » 
y ni por esas , ni por esotras bastaba con 
el Escribano á qae me dejase. Todo esto 
pasal)a en el tejado ; qae los tales ann de 
tejas arriba levantan falsos testimonios. 
Dieron orden de bajarme » y lo hicieron 
por ana ventana , qae caía á una pieza 
que servia de cocina. 

CAPÍTULO XIX. 

En que se prosigue lo mismo , con otros 
varios sucesos, 

IN o cerré los ojos en toda la noche , con- 
siderando mi desgracia , que no fue dar 
en el tejado , sino en las fieras 9 y crue- 
les manos del Escribano $ y cuando me 
acordaba de lo de las ganzúas 9 que decia 
haberme hallado en la faltriquera 9 y las 
hojas que había eserito en la causa 9 eché 
de ver que no hay cosa que tanto crezca 
como culpa en poder de Escribano. Pasé 
la uocbe en revolver trazas : unas y*""'" 

16 
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me determinaba á rogárselo por Jesu- 
cristo ; y considerando lo que él pasó con 
ellos yivo , no rae atreyia. Mil veces me 
quise desatar , pero sentíame luego , j 
levantábase á visitarme los nudos, que 
mas velaba él en cómo forjaría el embus- 
te y que yo en mi provecho. Madrugó al 
amanecer , y vistióse á tal hora , que eu 
toda su casa no babia otros levantados 
6Íno él , y los testimonios. Agarró la cor- 
rea 9 y volvióme á repasar muy bien las 
costillas , reprehendiéndome el mal vicio 
de hurtar, como quien también lo sabia. 
£n esto estábamos , él dándome , y yo casi 
determinado de darle á él dineros ( que 
es la sangre con que se labra la dureza 
de semejantes diamantes) , cuando incita- 
dos , y forzados de los amorosos ruegos 
de mi querida 9 que me babia visto caer, 
y apalear, desengañada de que no era en- 
canto, sino desdicha , entraron el Portu- 
gués , y el Catalán ; y en viendo el Es- 
cribano que me hablaban , desembainando 
la pluma , los quiso espetar al punto por 
cómplices en el Proceso. El Portugués no 
lo pudo sufrir , y tratóle algo mal de pa- 
labras , diciéndole que él era Caballero 
Fidalgo de Casa del Rey , y que yo era ua 
borne muito Fidalgo , y que era bellaque- 
ría tenerme atado. Comenzóme á desatar , 
j al panto el Escribano clamó coa alga- 
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tar» : resistencia ¡ y dos criados sujos 
( entre corchetes , 7 ganapanes ) pisaron 
las capas , y desliiciéronse los cuellos , 
coaio lo suelen hacer para representar 
las puñadas que no ha hahido , y pedían 
favor al Rej. Los dos al fin me desata- 
ron ; j viendo el Escribano que no ha- 
bian quien le ayudase , dijo : voto á tal 
que eso no se puede hacer conmigo , j 
aue á no serVs. níds. quien son , les po- 
dria costar caro. Manden contentar estos 
testigos , y echen de ver que les sirvo 
sin interés. Fo vi luego la letra , saqué 
ocho reales , y disclos : y aun estuve por 
volverle los palos que me habia dado ; 
pero por na confesar que los habia reci- 
bido , lo dej^ , y me fui con ellos , dán- 
doles las gracias de mi libertad y rescate, 
con la cara rozada de puros mojicones, y 
las espaldas algo mohinas de los varapa- 
los. Reiase el Catalán mucho , y decia a la 
niíia , que se casase conmigo para volver 
el refrán al revés , que no fuese tras cor- 
nudo apaleado , sino tras apaleado cor- 
nudo. Tratábame de resuelto , y sacudido 
por los palos. Traíame afrentado con es- 
tos equívocos. Si entraba á visitarlos , tra- 
taba luego de varear , otras veces le leña , 
y madera. Yo , que me vi corrido , y afren« 
tado , y que me iban dando en la flor de 
lo rico , comencé á tratar de salirme d« 
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casa ; j para no pagar comida, cama , ni 
posada , qae montaba algunos reales , j 
sacar mi hato libre , trat^é con nn Licen- 
ciado Brandalagas, natnral de Hornillos , 
y con otros dos amigos sayos , que me 
yiniesen una noche á prender. Llegaron 
la señalada , y requirieron á la huéspeda ^ 
que yenian de parte del Santo Oficio , j 
que convenia secreto. Temblaron todos 
por lo que yo me habia hecho Nigromán- 
tico con ellas. Al sacarme á mí callaron ¿ 
pero al ver sacar el hato , pidieron em- 
bargo por la deuda ; y respondieron que 
eran bienes de la Inquisición. Con esto 
no chistó alma terrena. Dejáronles salir , 
y quedaron diciendo que siempre lo te- 
mieron. Contaba al Catalán , y al Portu- 
gués lo de aquellos que me venian á bus- 
car , que eran demonios , y que yo tenía 
familiar ¿ y cuando les contaba del dinero 
que yo habia contado , decian , que pare- 
cía dinero , pero que no lo era de nin- 
guna suerte. Persuadie'ronse á ello» Yo 
saqué mi ropa , y comida hoirra. 

Di traza con los que me ayudaron , de 
mudar de hábito , y ponerme cal/a de 
obra , yestido al oso , cuellos grandes , y 
un lacayo , en menudos dos lacay uelos , 
que entonces era uso. Animáronme á ello , 
poniéndome por delante el provecho que 
se me seguiría de casarme con ostenta- 



cion , á título de rico , qae era cosa qoé 
sacedla muchas veces en la Corte i y aun 
añadieron que ellos pie encaminanan á 
parte conveniente » J Que me estuviese 
DÍen , j con algún arcaauc por donde se 
siguiese. Yo , negro , codicioso de pescar 
muger , determíneme. Visité no se cuán- 
tas almonedas , y compré mi aderezo de 
casar : supe donde se alquilaban caballos , 
y espéteme en uno el prmer dia * 7 no 
hallé lacayo. Salíme á la calle major , j 
páseme enfrente de una tienda de jaeces , 
como que concertaba alguno. Llegáronse 
dos Caballeros 9 cada cual en su caballo : 
preguntáronme si concertaba uno de plata 
que tenia en las manos. Yo solté la presa ^ 
j con mil cortesías los detuve un rato. En 
ña y dijeron que se querian ir al Prado á 
bureo ; y yo ( crae si no lo tenian á enfado) 
los acompañaría. Dejé dicho al Mercader , 
que si venían alli mis pages, j un lacayo» 
que los encaminase al Prado : di señas de 
la librea , metí me entre los dos , y ca- 
minamos. Yo iba considerando que á na- 
die que nos veía era posible el determi- 
nar , y juzgar cuyos eran los pages , y la* 
cayos , ni cuál era el que no los llevaba. 
Empece á hablar muy recio de las cañas de 
Talavera , y de un caballo aue tenia por- 
celana. Encarecí les' mucho el Roldanesco , 
que esperaba que me habían de traer de 
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Córdoba. En topando algún page , oaba^ 
Ho , ó lacayo les hacia parar , j les pre- 

Í juntaba cajo era , y también decia de 
as señales , y si le queriau vender. Ha- 
cíale dar dos yueltas en la calle ; y aunque 
no la tuviese , le ponia una falta en el 
freno , y decia lo que había de hacer pa* 
ra remediarla. Quiso mi ventura que topé 
muchas ocasiones de hacer esto. Y por- 
que los otros iban embelesados , y á mi 
parecer diciendo quién será este tagarote 
escuderón , porque el uno llevaba un há- 
bito en los pechos 9 y el otro una cadena 
de diamantes , que era Hábito , y Enco- 
mienda todo iunto , dije yo , que andaba 
en busca de nuenos caballos para mí , j 
otro primo mió , que entrábamos en unas 
fiestas. Llegamos al Prado , y en entrando 
saqué el pie del estriba , y puse el taloa 

f>or defuera , y empezé a pasear. Llevaba 
a capa echada sobre el hombro, y el 
sombrero en la mano. Mirábanme todos ; 
cual decia : este yo le he visto á pie ; otro : 
lindo va el buscón. To hacia como que no 



oía nada , y paseábame. Llegaron á un 
coche de damas los dos , j pidiéronme 
que picardease un rato. Déjeles la parte 



de las mozas , y tomé el estribo de ma- 
dre , y tia. , 

Eran las vejezuelas alegres : la ana de 
«incuenta , 7 la otra pauto menos. Díje« 
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las mil ternezas , y oíanme ( que no hay 
map^er , por vieja que sea , qae tenga 
tantos años como presa ncion ). Prometí- 
las regalos , y pregúnteles del estado de 
aquellas señoras , y respondieron que 
doncellas ; y se les ecliaba de ver en la 
plática. Yo ai je lo ordinario , que las vie* 
sen colocadas como merecían , y agradó^ 
les mucho la palabra colocadas. Pregón* 
táronme tras esto qae en qué me entre- 
tenía en la Corte I Yo les di|e qoe en huir 
de un padre , y madre , que me querían 
casar contra mi yoluntad con mager fea » 
necia , y mal nacida , por el mucho dote. 
Y yo , señoras « quiero mas una muger 
limpia en eneros , que una Judía pode- 
rosa I que ( por la bondad de Dios ) mi 
mayorazgo vale al píe de cuarenta mil 
ducados de renta. Y si salgo con un plei- 
to que traigo en buenos puntos , no ha- 
bré menester nada. Saltó tan presto la 
tia : I ay señor , y cómo lo quiero bien I 
no se case sino con su gusto , y muger de 
casta I que le prometo que con no s/sr yo 
muy rica, no he queridoxasar mi sobrina 
(con salirle ricos casamientos^ por no 
ser de calidad. Ella pobre es , que no tiene 
sino seis mil ducados de dote ^ pero no 
debe nada i nadie en sangre. Eso cr^o yo 
muv bien ( dije yo ). En esto las donce« 
Uitas remataron la conversación con pe<» 
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dir algo ele merendar á mis amigos. Mirá- 
base el ano al otro , y á todos tiembla la 
barba. Yo , que tí la ocasión , dije qae 
eebaba menos mis pages , por no tener 
con qui^n enviar á casa por anas caja qne 
tenia. Agradeciéronmelo , y las sapHqné 
se fuesen á la Casa del Campo al otro día , 



y que yo las enviaría algo fiambre. Acep- 
taron mego : dij^ronme su casa , y pre- 
guntaron la mia ; y con esto se apartó el 



coche , y JO , 7 los compañeros comen- 
zamos á caminar á casa. Ellos , que me 
vieron largo en lo de la merienda , aficio* 
náronseme : y por obligarme, me suplica- 
ron cenase con ellos aquella noche. Hí- 
c^me algo ¿c. rogar , aunque poco , y cené 
con ellos y haciendo bajar á buscar á mis 
criados , y jurando de echarlos de casa. 
Dieron las diez 9 y yo dije que era plazo 
de cierto martelo , y que así me diesen 
licencia. Fuíme , quedando concertado de 
vernos á la tarde del otro día en la Gasa 
del Campo. Fui á dar el caballo al alqui- 
lador , y desde allí á mi casa , donde ha- 
lle á los compañeros jugando quinolillas. 
Contéles el caso , y el concierto hecho , 
y determinamos enviar la merienda sin 
falta , y gastar doscientos reales en ella. 
Acostámonos con estas determinaciones. 
To confieso que no pude dormir en toda 
la uoche con el cuidado de lo que habia 
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de hacer con el dote ; y lo qoe mas me 
tenía en duda era el hacer de ¿1 una casa , 
ó darlo á censo ; qae no sabia yo qué se- 
ría mejor, y de mas proTCcho para mí. 

CAPÍTULO XX. 

En que se prosigue el cuento , con otros 
sucesos jr desgracias notables» 

A MANECió , y despertamos á dar traza 
en los criados , plata , y merienda. Al fin , 
como el dinero ha dado en mandarlo todo , 
y no hay qaien le pierda el respeto , pa- 
gándoselo á nn repostero de un Señor, 
me dio plata , y la sirvió él , y tres cria* 
dos. Pasóse la mañana en aderezar lo ne- 
cesario , y á la tarde ya yo tenia alquilado 
un caballico. Tomé el camino á la hora 
señalada para la Gasa del Campo. Llevaba 
toda la petrina llena de papeles , como 
memoriales 9 y desabotonados seis boto- 
nes de la ropilla , asomándose algunos de 
ellos. Llegué , y estaban allá las dichas , 
los Caballeros , y todo. Recibiéronme ellas 
con mucho amor , y ellos 9 llamándome 
de TOS en señal de familiaridad. Habia 
dicho que me llamaba Don Felipe Tris* 
tan ; y en todo el día no habia otra cosa 
ftiuo Don Felipe acá , y Don Felipe allá« 
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To comeneé á decir que me habla TÍsto 
tan ocupado con negocios de S. M. j 
cuentas de mi mayorazgo , cpe habla te- 
mido el no poder cumplir ; y que asi les 
apercibía á merienda de repente. En esto 
llegó el repostero con su jarcia , plata , y 
mozos : los otros , y ellas no hacían sino 
mirarme , y callar. Mándele que fuese al 
cenador , y que aderezase allí , que en- 
tretanto nos íbamos á los estanques. Lle- 
gáronse á mí las YÍejas á hacerme regalos , 
y holguéme de ver descubiertas las niñas , 
porque no be yisto desde que Dios me 
crió tan linda cosa como aquella en quien 
yo tenia asestado mi matrimonio : blanca f 
rubia , colorada , boca pequeña , dientes 
menudos , y espesos , buena nariz , ojos 
rasgados , y verdes , alta de cuerpo , lin«« 
das manazas , y zazositas. La otra no era 
inala ; pero tenia mas desenvoltura , y 
dábame sospechas de hocicada. Fuimos á 
los estanques , vímoslo todo , y en el dis^ 
curso conocí que la mi desposada corria 
.peligro»en tiempo de Herodes por ino- 
cente : no sabia hablar ; pero como yo no 
quiero á las niup;eres para consejeras , ni 
bufonas , sino para acostarme con ellas | 
y si son feas , y discretas , es lo mismo 
que acostarse con Aristóteles , ó Séneca , 
i con un lidro» procurólas de buenas par« 
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tes para el arte de las ofensas : esto me 
consoló. 

Llegamos cerca del cenador t y al pa*^ 
sar de una enramada prendíóseme en na 
árbol la guamibion del cuello , y desgar- 
róseme un poco. Llegó U niña , y pren« 
diómela con un alfiler de plata , y dijo la 
madre que enviase el cuello á so casa al 
otro dia, que allá le aderezaría Doña 
Ana , que así se llamaba la nifia. Estaba 
todo cumplidísimo , roucbo que meren- 
dar , caliente, y fiambre , frutas , 7 dul- 
ces» Leyantaron los manteles : y estando 
en esto vi venir un Caballero con dos 
criados por la huerta adelante ; y cuando 
menos me cato , conozco á mi buen Don 
Diego Coronel. Acercóse á mí , yf como 
estaba en aquel hábito , no hacia sino 
mirarme. Habló á las mugeres , y tratólas 
de prinuis y á todo esto no hacia sino volu 
Ter á mirarme. Yo me estaba hablando 
con el repostero; y los otros dos 9 qao 
eran sos amigos y estaban en gran con- 
versación con él. Preguntóles ( según se 
echó de ver después ) mi nombre , y 
ellos dijeron : D. Felipe Tristan , un Ca- 
ballero muy honrado ^ y rico. Vefarae , y 
santiguábase. Al fin, delante de ellas^.y 
de todos se llegó á mi , y dijo : V. md. me 
perdone ». que por Dios que le tenia ,. hii.st« 
que supe su nombre , por bien^ diferente 
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de lo qoe es ; que no he visto cosa tan pa- 
recida á nn criado que tuve en Segovia , 
que se llamaba Pablillos , hijo de un Bar- 
bero del mismo Lugar. Riéronse todos 
mucho , y yo me esforcé , para que no 
me desmmtiese la color , y díjele que te- 
nia deseo de ver aquel hombre , porque 
me habían dicho infinitos que le era pa- 
recidísimo. Jesús ( hacia el Don Diego) 
¡ cómo parecido f £1 talle , la habla » los 
meneos , no he visto tal cosa. Digo , Se- 
ñor , que es admiración grande , y que 
no he visto cosa tan parecida. Entonces 
las viejas , tia , y madre , dijeron que 
cómo era posible que un Caballero tan 

Erincipal se pareciese á un picaron taa 
ajo como aquel : y ( porque no se sos- 
pechase nada de ellas ) dijo la una : Yo 
fe conozco muy bien al señor Don Felipe , 
que es el que nos hospedó por orden de 
mi marido en Ocaña. Yo entendí la letra , 
y dije que mi voluntad era , y seria ser- 
virlas con mi poca posibilidad en todas 
partes. El Don Diego se me ofreció , y pi- 
dió perdón del agravio que me había he- 
cho en tenerme por el hijo del Barbero ; 
y añadía : No lo creerá V. md. su madre 
era hechicera , su padre ladrón , su tio 
verdugo » y él el mas ruin hombre , y el 
mas mal inclinado que Dios tiene en el 
mundo, i Qué sentiría yo oyeudo decir 
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de mí en mt cara tan afrentosas cosas f 
Estaba ( aunque lo disimulaba) como en 
brasas. 

Tratamos de Teñimos al Lugar jo , y 
los otros dos , j nos despedímos , y Don 
Diego se entró con ellas en el coche. Pre- 
guntólas que que era la meneiida , y el 
estar conmigo ; j la madre , y tia dijeron 
como yo era un mayorazgo oe tantos du- 
cados de renta , y qne me queria casar 
con Anica : que se informase , y reria era 
cosa , no solo acertada , sino de mucba 
bonra para todo su linage. En esto pasa- 
ron el camino basta su casa , que era en 
la calle del Arenal , á San Febpe. Noso- 
tros nos ñiimos á casa juntos como la otra 
noche : pidiéronme que jugase , codicio- 
sos de pelarme : yo entendíles la flor , y 
sentéme : sacaron naipes ( eran bechizos 
como pasteles ) : perdí una mano , di en 
irme por abajo, y gáneles cosa de trecien- 
tos reales , y con tanto me despedí , y 
vine á mi casa. Topé á mis companeros , 
Licenciado Brandaiagas , y Pero López , 
los cuales estaban estudiando en unos da- 
dos tretas flamantes , y en YÍéndome lo 
dejaron por preguntarme lo que me babia 
sucedido : no les dije mas de que me ba- 
bia visto en un grande aprieto. Con teles 
como me babia topado con Don Diego , y 
lo que ma babia sucedido^ consoláronme^ 
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aconsejando que disímiiUse » 7 no desíiN 
tiese de la pretensión por ningnn camino ^ 
ni manera. En esto supimos qae se jugaba 
en casa de nn yecino Boticario jue^o de 
parar : entendíalo yo entonces razonable- 
mente , porque tenia mas flores que un 



Majo I y barajas hechas lindas : Determi- 
namos de ir á darles un muerto ( que así 
llaman al enterrar una bolsa ) : envié los 
amigos delante , entraron en la pieza ^ y 
dijeron si gustarian de jugar con nn Fraile 
Benito 9 qne acababa de llegar á curarse 
én casa de nnas primas suyas , qne venia 
enfermo , y traía mucho del real de á 
ocho , y escudo. Crecióle» á todos el ojo , 

Aclamaron t .Venga el Fraile en hora 
nena. Es hombre muy grave en la Orden 
( replicó Pero López) ^ y como ha salido 
se quiere entretener , que él mas lo hace 
por la conversación : Venga , y sea por lo 
que fuere. Por el recato , dijo Brandala* 

fas. No hay tratar de mas , respondió el 
uesped. Con esto dios quedaron ciertos 
del caso , y creída la mentira. Vinieron 
los Acólitos : ya yo estaba con un toca*» 
dor en la cabeza ^ mi hábito de Fraile Be* 
nito (que en cierta ocasión vino á mi po- 
der ) , unos anteojos , y la barba , que 
por ser atusada no desayudaba. Entré 
muy humilde , sentéme 9 comenzóse el 
juego y ellos levantaban bien f é iban tres 

al 



d mohíno ; pero quedaron mohínos loa 
tres , porque jo^ que sabia juas que ellos, 
les di tal catada , que en espacio de tres 
horas me llevé mas de mil y trescientos 
reales. Di barato , j con mi Loado sea el 
Señor me despedí , encargándoles que 
no recibiesen escándalo de verme jugar , 
que era entretenimiento, y no otra cosa. 
Los otros ( que habian perdido cuanto te* 
nian) dábanse á mil diablos : despedíme , 
j salimos fuera. 

Venimos á casa á la una j media ^j 
acostámonos después de haber partido la 
ganancia. Consolóme con esto en algo de 
10 sucedido , y á la mañana me levante á 
buscar mi caballo » y no bailé por alqui- 
lar ninguno ; en lo cual conocí que liabia 
otros muchos como yo ; pues andar á pie 
parecia mal , y mas entonces. Fufme á 
San Felipe , y tópeme con un lacayo de 
un Letrado , que tenia un caballo , y 
le aguardaba , que se habia acabado de 
apear á o ir Misa ; metí le cuatro reales en 
la mano , porque mientras su amo estaba 
en la Iglesia , me dejase dar dos vueltas 
en el caballo por la calle del Arenal , que 
era la de mi señora. Consintió, subi en 
él , j di dos vueltas calle arriba , y calle 
abajo , sin ver nada ; y al dar la tercera , 
asomóse Doña Ana. Yo , que la vi , y no 
sabia las mañas del caballo , ni era buen 
Tomo /. K 



9J6 OiRAS FOGOSAS 

ginete , qaise hacer galanterias : díle dos 
varazos', tírele de la rienda, empinóse , 
y tiraodo dos coces , aprieta á correr , y 
da conmigo por las orejas en un charco* 
Yo , que me vi as< ^ rodeado de niños que 
se habian llegado ( y delante de mi dama ) , 
empecé á decir : | Ó hi de puta , no fue- 
rades vos Valenzuela I estas temeridades 
me han de acabar : habíanme dicho las 
mañas , y quise porfiar con e'l. Traia el 
lacayo ya el caballo 9 que se paró luego : 
yo torné á subir , y al ruido se había aso- 
mado Don Diego uoronel ( que vivía en 
la misma casa de sus primas ). Yo que le 
vi , me demudé. Preguntóme si había 
sido ^go : dije que no y aunque tenía es- 
tropeada una pierna. Dábame el lacayo 
priesa que no saliese su amo » y lo viese ; 
que había de ir á Palacio. Y soy tan des- 
graciado , que estándome diciendo qae 
nos fuésemos , llega por detras el Letra- 
dillo , y conociendo su rocín , arremete 
al lacayo, y empieza á darle de puñadas, 
diciendo en altas voces , que qué bella- 
quería era dar su caballo á nadie 9 y lo 
peor fué que volviéndose á mí , me dijo 
que me apease con Dios , muy enojado. 
Todo esto pasaba delante de mi dama , y 
de Don Diego. No se ha visto en tanta 
vergüenza ningún azotado. Estaba tristí- 
«imo , y con much» razón , de ver clos 
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desgracias tan graneles en nn palmo de 
tierra. Al fía me hube de apear. Subió el 
Letrado , y fuese ; Y yo por bacer la 
deshecha , qnedé hablando desde la cví-m. 
11c coB Don Dieeo , j dije : En mi vida 
subí en tan mala bestia : está abi mi caba^ 
lio obero en San Felipe , y es muy desbo- 
cado en la carrera , y trotón : dije como 
yo Jo corría , y hacia parar : dijeron que 
allí estaba uno en que no lo baria (y era 
de este Licenciado). Quise probarlo : no 
se puede creer qué duro es de caderas ; 
y con tan mala silla , que fu^ milagro «o 
matarme. Sí fué» dijo Don Diego ; y coa 
todo parece que se siente V. md. oe esa 
pierna. Sí siento, dije yo entonces ; y me 
querría ir á tomar mi caballo , y á casa. 

Xa muchacha quedó en muy gran ma- 
nera satisfecha , y con lástima , y senti- 
miento ( como se lo eché de Ter) de mi 
caida : mas el Don Diego cobró mala sos- ' 
pecha de lo del Letrado » y lo que habia 

5 asado en la calle : y fué totalmente causa 
e mi desdicha , fuera de otras muchas 
3ue me sucedieron ; y la mayor , y fun- 
amento de las otras, fué, que cuando 
llegué á casa , y fui á ver una arca , adonde 
tenia en una maleta todo el dinero que 
me habia quedado de mi herencia , y de 
lo ganado al juego , menos cien reales que 
yo traía conmigo , halle que el buen Li«* 
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cenciado Brandalagas , y Pero López ha- 
bían cargado con ello , y no parecían. 
Quedé como muerto , sin saber que con* 
sejo tomar de mi remedio. Decía entre 
mi : [ Mal haya quien fía en hacienda mal 

Sanada , que se ra como se viene I | Triste 
e mi I 2 qué haré I No sabia si ir á bus- 
carlos , si dar parte á la Justicia. Esto 
no me parecía bien , porque si los pren- 
dían , habían de achacar lo del hábito , 
otras cosas , y era morir en la horca : 
pues seguirlos ; no sabia por donde. Al 
na por no perder también el casamiento 
( que ya me consideraba remediado coa 
el dote ) determiné de quedarme , y 
apretarlo sumamente. Comí , y á la tarde 
alquilé mi caballíco , y fuime nacía la ca- 
lle de mi dama ; y como no lleyaba la- 
cayo f por no pasar sin él , aguardaba á 
la esquina , antes de entrar , á que pasase 
*algun hombre qne lo pareciese 9 y en pa- 
sando , partía detras de él , haciéndolo 
lacayo sin serlo ; y en llegando al tin de 
la calle , metíame detras , hasta que vol- 
viese otro que lo pareciese , y asi daba 
otra vuelta. To no sé si fué la fuerza de * 
la verdad de ser yo el mismo picaro que 
sospechaba Don Diego , ó sí fué la sospe- 
cha del caballo , y lacayo del Letrado , ó 
que se fué , que él se puso á inquirir 
quien era ^ y de qué yiyia , y me espiaba. 
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Ed ftn , tanto hizo , aue por el mas ex- 
traordinario camino del mundo sapo la 
Terdad ; porque 70 apretaba en lo del ca- 
samiento por papeles brayamente ;. y él ^ 
acosado de ellas , que tenían gana de aca« 
bario , andando en mi busca , topó con 
el Licenciado Flechilla ( que íaé el que m% 
couTÍdó á comer cuando 70 estaba con 
los Caballeros ) ; y este , enojado* de que 
70 no le habia vuelto á yer , hablando con 
Don Diego , 7 sabiendo como 70 babia 
sido su criado , le dijo de la suerte que 
me encontró cuando me llevó á comer ; 
7 q^ue no habia dos dias que me habia to- 
pado á caballo mu7 bien puesto > 7 le ha- 
bia contado como me casaba riquisima* 
mente. No aguardó mas Don Diego ; 7 
volviéndose á su casa , encontró con los 
dos Caballeros del Hábito , 7 la Cadena , 
amigos míos , junto á la Puerta del Sol , 
7 contóles lo que pasaba , 7 di joles que 
se aparejasen , 7 en viéndome á la noche 
en la calle , me magullasen los cascos « 7 
que me conocerian en la capa que él traía , 
que la Uevaria 70. Concertáronse ; 7 en- 
trendo en la calle , topáronme , 7 disi- 
mulároi\se de suerte los tres , que jamas 
pensé que eran tan amigos mios como en- 
tonces. Estuvimos en conversación tra* 
tando de lo que sería bien hacer á la no- 
che hasta el Ave María. Entonces , despi- 

K3 
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dii^ndose los dos , echaron hacía abajo , y 
yo , y Don Diego quedamos solos , j 
echamos á San Felipe. Llegando á la en- 
trada de la calle de la Paz dijo Don Diego : 
Por vida de Don Felipe que troquemos 
las capas , que me importa pasar por aquí , 
y que no me conozcan : sea en buena 
hora , dije yo : tomé la suya inocente- 
mente ,' y diie la mia en mala : ofrecile 
mi persona para hacerle espaldas ; mas él 
( que tenia trazado deshacerme las mias ) 
dijo que le importaba ir solo ; que me 
fuese. No bien me aparté de él con su 
capa , cuando ordena el diablo que dos 
que le agu'^r daban para cintarcarlo por 
una mugercilla , entendiendo por la capa 
que yo era Don Diego , IcTantan , y em« 
V piezan una lluvia de espaldarazos sobre 
mí : di voces , y en ellas > y la cara cono- 
cieron que no era yo : huyeron , y qué- 
deme en la calle con los cintarazos : disi- 
mulé tres , ó cuatro chichones que tenia , 
y detüveme un rato , que no osé entrar 
en la calle de miedo. 

£n fin , á las doce , qne era la hora que 
solía hablar á mi dama , llegué á la puerta , 

?r emparejando , cierra conmigo uno de 
os dos ( que me aguardaban por Don 
Diego ) , y con un garrote dame dos palos 
en las piernas , y derríbame en el suelo , 
y llega el otro , y dame uu trasquilón de 
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oreja á oreja : quitanme la capa , j dé- 
janme en el saelo , diciendo : Así pa;.ani 
los picaros enibustidores mal nacidos. Con 
meneé á dar gritos , y á pedir confesión ; 
j como no sabia lo qae era , sospechl^ba 

Sor las palabras qae acaso era el boesped, 
e qaieu me babia salido con la traza de 
la Inquisición , ó el Carcelero burlado 9 6 
mis compañeros huidos ; 7 al fin yd es* 
peraba de tantas partes la cachillada , 
que no sabia á qnien echársela ; pero 
nunca sospeché en Don Diego , vi en lo 
que era. Daba voces á los capeada es ; j á 
ellos Tino la Justicia : levan tárenme ; j 
Tiendo mi cara con nna eanjíMe un pal- 
mo , j sin capa , ni saber b qae era , 
asiéronme para llevarme á cirar. Metié- 
ronme en casa de un Barbero : curóme : 
preguntáronme donde vivía, y lleváronme 
allá : acostéme , y quedé aquella noche 
confoso , y pensativo , viendo mi cara 
partida en dos pedaz3s , magullado el 
cuerpo 9 y tan lisiadas las piernas de los 
palos , que no me pocfía tener en ellas 9 ni 
Jas sentía. Yo quedé herido , robado 9 J 
de manera , que ni pbdia seguir á los ami- 
gos 9 ni tratar del "casamiento , ni estar 
en la Corte , ni ir.^uera. 
•I 
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CAPITULO XXL 



\ 



t^e mi cura , jr otros sucesos peregrinos* 

triK agai á la mañana amanece á mi ca« 
beccra la huéspeda de casa , vieja de bien, 
edad de Marzo « cincuenta j cinco , con 
su Rosario grande f j su cara hecha en 
orejón , ó cascara de nuez , según estaba 
arada. l?enia buena fama en el Lugar , j 
echabas» á dormir con ella , j con cuan- 
tos querían : templaba gustos , y careaba 
placeres , llamábase Tal de la Guia : al- 
quilaba su casa , y era corredera para 
alquilar otns. En todo el año no se va- 
ciaba la posada de gente. Era de ver cómo 
ensayaba uq4 muchacha en el taparse , 
enseñándola lo primero cuáles cosas había 
de descubrir dn su cara.j A la de buenos 
dientes , que rie«e siempre , hasta en los 
pésames : á la de blienas manos , se las 
enseñaba á esgrimir : á la rubia un bam- 
boleo de cabellos 9 y tin asomo de gue- 
dejas por el manto , y la toca : á buenos 
ojos , lindos bailes cdn las niña^ 9 ya dor- 
midillos , cerrándolo^ » ya elevaciones 
mirando arriba. Pues^irataba en materia 
de afeites : cuervos entraban , y les cor- 
regia las caras , que ar entrar en sus ca- 
sas , de puro blancas no\las conocían sos 

\ 



BE QUEV ED«. I77 

maríclos ; y en lo que ella era mas estre- 
mada , era en remendar virgos , j adobar 
doncellas. En solos ocho días qne jo es- 
tuve en casa la vi hacer todo esto ; j para 
remate de lo que era , enseñaba á pelar ^ 
y á las mugeres refranes que dijesen. Allí 
Jes decia cómo habían de engazar la joya , 
las;aiñas por gracia , las mozas por deuda , 
y las viejas por respeto , y obligación. 
Enseñaba pedidnras para dinero seco , y 
pediduras para cadenas , y sortijas. Citaba 
á la Vidaña , su concurrente en Alcalá y j 
á la Planosa en Burgos , mugeres de todo 
embustir. Esto he dicho para qne se me 
tenga lástima de ver á las manos que vine, 
y se ponderen mejor las razones qne me 
dijo ; y empezó por estas palabras ( qne 
siempre hai>laba por refranes ) : De dó 
sacan » v no ponen ( hijo Don Felipe ) 
presto llegan al hondón : de tales polvos 
tales lodos : de tales bodas tales tortas. 
Yo no te entiendo , ni sé tu manera de 
vivir : mozo eres : no me espanto que 
hagas algunas travesuras , sin mirar que 
durmiendo caminamos á la huesa. Yo , 
corara montón de tierra , te lo puedo de- 
cir. ¡ Qué cosa es que me digan á mí 
que has desperdiciado mucha hacienda 
»\n saber cómo ; y que te han visto aquí 
ya estudiante , ya picaro , yaf Caballero , 
y todo por las compañías I Díme con 
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qaíén anclas , hijo , y direte quien eres : 
cada oveja con su pareja : sábete ( hí jo ) 
que de la mano á la boca se pierde la 
sopa. Anda bobillo « que si te inquietan 
mugeres , bien sabes tii que soy yo 6el 
perpetuo en esta tierra de esa mercade- 
ría , y que me sustento de las posturas , 
así que enseño » como que pongo , y que- 
démonos con ellas en la casa ; y no an- 
darte con un picaro , y otro picaro , tras 
una alcorzada , y otra redomada , que 
gasta las faldas con quien hace sus man- 
gas. Yo te juro que hubieras ahorrado 
muchos ducados , si te hubieras enco- 
mendado á mí , porque no soy nada 
amiga de dineros. Y por mis entenados , y 
difuntos , y así yo haya buen casamiento, 
que aun los que me debes de la posada 
no te los pidiera ahora á no haberlos me- 
nester para unas candelicas , y yerbas. 
(Que trataba en botes sin ser Boticario ; 
y si la uutaban las manos , se untaba , y 
«alia de noche por la puerta del humo )• 
"So 9 que vi que habia acabado la plática , 
y sermón en pedirme , que con ser su 
tema acabó en el , y no comenzó como 
todos lo hacen , no me espanté de la 
visita , que no le habia hipcho otra vez 
mientras habia sido huésped , sino fué un 
dia que me vino á dar satisfacciones, de 
que habia oido que me habian dicho no sé 
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ané de Iiechizos , y que la quisieron preu* 
der , 7 escondió la calle , y casa.* Viuome 
á desengañar , y á decir que era otra 
Guia ; y no es de espantar que con tales 
guias Tamos todos descaminados. 

To la conté su dinero ; y estándosele 
dando , la desventura , que nunca me oU 
yida y y el diablo que se acuerda de mi p 
trazó que la vinieron á prender por aman- 
cebada , y sabian que estaba el amigo en 
casa. Entraron en mi aposento ; y coma 
me vieron en la cama ^ y ella coumiso p 
cerraron conmigo , y con ella , y aié^ 
ronmé cuatro , ó seis empellones muy 
grandes , y arrastráronme fuera de la 
cama ; y á ella la tenian asida otros dos p 
tratándola de alcahueta , y bruja. ¡ Quiéa 
tal pensara de una muger que hacia la vida 
referida I Á las voces que daba el Algua- 
cil , y mis grandes quejas , el amigo ^ 
que era un frutero que estaba en el apo- 
sento de adentro , dió á correr : ellos que 
lo vieron , y supieron ( por lo que decia 
otro huésped de casa ) que yo lo era , ar- 
rancaron tras el picaro : asiéronle , y de- 
járonme repelado , y apuñeteado , y con 
todo mi trabajo me reía de lo que los pi- 
carones decian á la vieja ; porque uno la 
miraba , y decia : ¡ Qué bien os estarií 
nna mitra , madre 9 y lo que me holgará 
de Teros consagrar tres mil nabos i Tue»^ 
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tro servicio ! Otro : Ya tienen escogida! 
plomas los Seiiores Alcaldes , para que 
entréis bizarra. Al fín , trajeron al pica- 
ron , y atáronlos á entrambos. Pidiéronme 
perdón , y dejáronme solo. To quedé en 
algo aliviado de ver á mi buena nuéspeda 
en el estado en que tenia sus negocios ; 
j así no rae que daba otro cuidado sino 
el de levantarme á tiempo que la tirase 
mi naranja , aunque ( según las cosas 
que contaba una criada que quedó en 
casa ) desconfíe de so prisión , porque 
me dijo no sé qué de volar , y otras cosas 
que np me sonaron bien. Estuve en la 
casa curándome ocho dias , y apenas po- 
día salir. Diéronme doce puntos en la 
cara , y hube de ponerme muletas. Há- 
lleme sin dinero , que los cien reales se 
consumieron en la cama , comida , y po- 
sada ; y así y por no hacer mas gasto , no 
teniendo dinero , determinéme de salir 
con dos muletas de la casa , y vender mi 
vestido 9 cuellos, y jubones , que era todo 
muy bueno. Hícelo , y compré con lo 
que dieron , un coleto de cordobán viejo, 
un jubonazo de estopa famoso , mí gabán 
de pobre , remendado y largo , mis po- 
lainas : y zapatos grandes la copilla del 
liaban en la cabeza , un Cristo de bronce 
colgado del cuello , y un Rosario. Impu- 
*^oaiQ eu la voz » y frases doloridas de 

pedir , 
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pedir , an pobre qae entendía bien del 
arte ; y asi comencé luego á ejercitarlo 
por las calles. Gosíme sesenta reales , qae 
rae sobraron , en el jubón ; y con esto 
me metí á pobre » fiado en mi buena 
prosa. 

Anda?e ocho dias por las calles aba- 
liando en esta forma , con voz dolorida , 
y reclamamiento de plegarias : Dadle ^ 
buen Gristiauo , siervo del Señor , ai 
pobre lisiado , y llagado ; que me veo , 
y me deseo. £sto decia los dias de tra« 
OH jo ; pero los de Fiesta comenzaba con 
diferente voz , j decia : Fieles Cristianos , 
y devotos del Señor , por tan alta Prin«* 
cesa como la Reina de los Angeles , Madre 
de Dios ) dadle limosna al pobre tullido , 
y lastimado de la mano del Señor. Y pa- 
raba un poco , que es de grande impor- 
tancia , y luego anadia : Un aire corruto 
en hora menguada , trabajando en una 
viña f me trabo mis miembros ; que me 
TÍ sano y bueno , como se ven f 7 se vean : 
loado sea Dios. Venian con esto los ocha- 
ros trompicando » y ganaba mucho di- 
nero ; y ganara mas , si no se me atra- 
yesára un moceton mal carado , manco 
de los brazos , y con una pierua menos , 
que me rondaba las mismas calles en uu 
carretón , y cogia mas limosna , con pe- 
dir mal criado. D^cia Qon to&^ ronza , re* 
Tomo L L ^ 
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matando en chillido : Acordaos , sierros 
de Jesu-Gristo , del castigo del Señor por 
mis pecados : dadle al pobre lo que Dios 
reciba ; y anadia : por el buen Jesii ; j 
ganaba que era un juicio. Yo advertí , j 
no dije mas Jesús i quitábale la s , j mo- 
T¡a á mas devoción. Al fin yo mud^ de 
frasecicas , }r cogia marayillosa mosca. 
Llevaba metidas entrambas piernas en 
una bolsa de cuero , y liadas , y mis dos 
muletas. Dormia en un portal de un Ciru- 
jano con un pobre de cantón ( uno de los 
mayores bellacos que Dios crió ) : estaba 
riquísimo , y era como nuestro Rector : 
ganaba mas que todos : tenia una potra 
muy grande , j atábase con un cordel el 
brazo por arriba , y parecía que tenia 
hinchada la mano , y manca , y con ca- 
lentura todo junto. Poníase ecnado boca 
arriba en su puesto , y con la potra de 
fuera , tan grande como una bola de 
puente , y decia : ¡ Miren la pobreza , y 
regalo que hace el Señor al cristiano I Éfl. 
pasaba muger , decia : Señora hermosa , 
sea Dios en su ánima ; y las mas , porque 
las llamase asi ; le daban limosna , y pa- 
saban por allí , aunque no fuese camino 
para sus visitas. Si pasaba un soldadico : 

LAh señor Capitán I ( decia ) s y si otro 
ombre cualquiera : ; Ah señor Caballero 1 
$i iba alguno 9a cocUe f luego le llamaba 



Sefioría ; y si Clérigo en muía ; señor 
Arcediano : en fin él adulaba terrible- 
mente. Tenia modo diferente para pedir 
los dias de los Santos ; y yine á tener 
tanta amistad con él , que me ^escabri6 
on secreto , que en dos dias estUTÍmos 
ricos ; y era , que este tal pobre tenia 
tres muchachos pequeños , que recogiaa 
limosna por las calles , j hurtaban lo que 
podian. Dábanle cuenta á él , y todo lo 
guardaba ; iba á la parte con dos niños 
de cajeta en las sangrías que hacian de 
ellas. Yo , con los consejos de tan buen 
maestro , y con las lecciones que me 
daba , tomé el mismo arbitrio , y me 
encaminó la gentecilla á propósito. Hálle- 
me en menos de un mes con mas de du- 
cientos reales horros ; y últimamente me 
declaró ( con intento que nos fuésemos 
juntos ) el mayor secreto , y la mas alta 
industria que cupo en mendigo y y la 
hicimos entrambos ; y era , que hurtá- 
bamos niños cada día entre los dos f 
cuatro , ó cinco : pregonábanlos , y sa- 
líamos nosotros á preguntar las señas : y 
decíamos : 'Bpr cierto, Señor, que lo 
topé á tal hora , y que si no llego , que 
lo mata un carro : en casa está. Dábannos 
el hallazgo , y yeuimos á enriquecer de 
manera , que me hallé yo con cincuenta 
escudos , y ya sano de las piernas , aua« 
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que las traía entrapajadas. Determiné de 
salirme de la Corte , y tomar mi camino 
para Toledo , donde ni conocía , ni me 
conocía nadie. Al fin yo me determiné , 
compré un vestido pardo , cuello , j es- 
][lada y j despedíme de Valcazar ( que era 
el pobre que dije ) y busqué por los me- 
sones eu que ir á Toledo. 

CAPÍTULO XXlh 

En que me hago representante , poeta , jr 
galán de monjas , cufos propiedades se 
descubren lindamente. 

Háff una posada topé ana compañía de 
Farsantes , que iban á Toledo : llevaban 
tres carros 9 > quísQ Dios que entre los 
compañeros iba uno que lo bábia sido mío 
dsl estudio en Alcalá , y babia renegado , 
raetídose al oficio. Di j ele lo que me im- 
portaba el ir allá , y salir de la Corte ; y 
apenas el hombre me conocia con la cu- . 
chillada » y no hacia sino sentiguarse , per 
signum crucis, Al fin me bizo amistad ( por 
mi dinero ) de alcanzar de los demás lu- 
gar , para que yo fuese con ellos. íbamos 
barajados hombres , y m a ge res ; y una 
entre ellas , la bailarina , que tambiea 
bacía las Reinas 9 y papeles graves en la 
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Gomeclia , me pareció estremnda saban- 
dija. Acertó á estar sa marido á mi lado, 
7 yo sin pensar á quidn hablaba , lleyado 
del deseo de amor, y gozarla, díjele : 
I Esta mager por qué orden la podriamot 
bablar , para gastar con ella veinte escu- 
dos , que me na parecido hermosa \ No 
me esta bien á mí el decirlo , que soy su 
marido (dijo el hombre), ni tratar de 
eso : pero sin pasión ( que no me muere 
ninguna ) se puede gastar con ella cnaU 
quier'dinero , porque tales carnes no tiene 
el suelo , ni tal juguetoncíca ; y diciendo 
esto saltó del carro , y fuese al otro , se- 
eun pareció , por darme lugar á que la 
hablase. Gayóme en gracia la respuesta 
del hombre , y eché de yer que por estos 
se puede decir tienen mugeres como si 
no fas tuviesen , torciendo la sentencia en 
malicia. Yo gocé de la ocasión , y pre* 

f untóme que adonde iba, y algo de mi 
acienda , y vida. Al 6n dejamos , tras 
muchas palabras , para Toledo las obras : 
ibámonos holgando por el camino mucho. 
Yo , acaso , comencé á representar un 
pedazo de la Comedia de San Alejo, que 
jiie acordaba de cuando muchacho , y re- 
preséntelo de suerte , que les di codicia; 
y sabiendo ( por lo que yo le dije á mi 
amigo , que iba en la compañia) mis des- 
gracias I y descomodidades , dijome que 
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8Í quería entrar en la danza con ellos } 
Encarecióme tanto la vida de la farán- 
dula , que yo , cj^ue tenia necesidad de ar- 
rimo , y me había parecido bien la moza , 
conccrteme por dos años con el Autor : 
hícele escritura de estar con él » y dióme 
mi ración , y representaciones , y con 
tanto llegamos á Toledo. Diéronme que 
estudiase tres, ó cuatro Loas y'y papeles 
de barba , que los acomodaba bien con 
mi Toz. Yo puse cuidado en todo , y eché 
la primera Loa en el Lugar : era de una 
Nave ( de lo que son todas ) que venia 
destrozada , y sin provisión ; y decía lo 
de : Este es el Puerto : llamaba á la gente 
Senado : pedia perdón de las faltas , y si- 
lencio 9 y éntreme. Hubo un vítor de re- 
zado 9 y al fin pareci bien en el Teatro. 
Representamos una Comedia de un Re- 

Sresentaiite nuestro , que yo me admiré 
e que fuesen Poetas , porque pensaba 
que el serlo era de hombres muy doctos y 

?r sabios , y no de gente tan sumamente 
ega ; y está ya de manera esto , que no 
hay Autor que no escriba Comedias , ni 
Representante que no haga su farsa de 
Moros 9 y Cristianos : que mé acuerdo yo 
antes , que si no eran Comedias del buen 
Lope de Vega , y Ramón , no había otra 
cosa. Al fin , la Comedia se hizo el primer 
día 9 y no la entendió nadie : al segando 



«mpczáinosla , j quiso Dios que empezaba 
por una guerra , y salía yo armado » y 
con rodela ; que si no , á manos de mal 
membrillo , tronchos , y badeais acabo. No 
se ha visto tal torbellino ; j ello mere- 
cíalo la Comedia , porque traía un Rey 
de Norman día sin propósito , en hábito 
de Ermitaño , y metía dos lacayos para 
hacer reir , y al desatar de la maraña , 
no hahia mas de casarse todos , y allá 
yas. Al fin tuvimos nuestro mereciao. 

Tratamos mal al compañero Poeta ; y 
yo 9 dictándole que mirase de la que nos 
habíamos escapado , y escarmentase , dU 
jome que no era suyo nada de la Comedia , 
sino que de un paso de uno 9 y otro de 
otro , hadía hecho la capa de pobre de re- 
miendo, , y que el daño no había estado 
sino en lo mal zurcido. Confesóme que 
los Farsantes que hacian Comedias , á to-> 
.dos les obligaba á restitución , porque se 
aprovechaban de cuanto habían repre- 
sentado , y que era muy fácil ; y que el 
interés de sacar trescientos , ó cuatro- 
cientos reales les ponía á aquellos ries- 
gos. Lo otro , que como andaba por esos 
Lugares , y les leen unos , y otros Come- 
rlias , tomábanlas para verlas , y hurtá- 
banselas , y con añadir una necedad , y 
quitar una cosa bien dicha , decían qus 
era ^suya : y declaróme como no había na- 
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Lido Farsantes jamas qae supiesen hacer 
una copla de otra manera. No me pareció 
mal la traza : yo confieso que me incliné 
á ella , por hallarme con algún natural á 
]a Poesía , y mas que tenia va couoci- 
miento con algunos Poetas, y hahia leído 
á Garcilaso : y así determiné de dar en el 
arte : y con esto , la Farsanta , y rcpren- 
sentar , pasaha la vida. Pasado un mes que 
hahia que estáhamos en Toledo haciendo 
muchas Comedias buenas , y también en- 
mendado el yerro pasado , ( que con esto 
ya yo tenia nombre, habia llegado á lla- 
marme Alonsete , porque yo habia dicho 
llamarme Alonso ; y por otro nombre me 
llamaban el Cruel , por serlo una figura 
que habia hecho con grande aceptación 
de los mosqueteros , y chusma vulgar) 
tenia ya tres pares de vestidos , y Auto- 
res que me pretendían sonsacar de la 
Compañía. Hablaba ya de entender de la 
Comedia , mormuraba de los Cómicos 
famosos , reprehendía los gestos á Pine- 
do , daba mí voto en el reposo natural de 
Sánchez , llamaba bonico á Morales, j 
pedíanme el parecer en el adorno de los 
Teatros , y trazar las apariencias. Sí al- 
• guno venía á leer la Comedía, yo era el 
que la oía. Al fin , animado con este aplau- 
so , me desvirgué de Poeta en un roman- 
cico , y luego hice un Entremés , y no 
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pareció maL Atrevíine á una Comedia; j 
porqoe no escapase de ser divina cosa , 
la hice de nuestra Señora del Rosario:** 
Comenzaba por chirimías : había sus Ani- 
mas de Pargatorio , y sus demonios , que 
86 asaban entonces con su bu , bu al sa- 
lir , y r¡ 9 ri al entrar. Caíale muy en gra- 
cia al Lugar el nombre de Satán en las 
coplas 9 y el tratar luego de si cayó del 
Cielo , y tal. En fín mi Comedia se hizo » 
y pareció muy bien. No me daba manos 
a trabajar , porque acudían 4 mi enamo- 
rados 9 unos por colpas de cejas , y otros 
de ojos ; cuál de manos , y cuál roman- 
cico para cabellos. Para cada cosa tenia 
su precio ; aunque como habia otras tien- 
das , porqne acudiesen á la mía , hacia 
barato. Pues Villancicos : hervía en Sa- 
cristanes 9 y Demandaderas de Monjas : 
ciegos me sustentaban á pura oración 
ocho reales de cada una ; y me acuerdo que 
hice entonces la del Justo Juez 9 grave » 
y sonorosa , que provocaba á gestos. Es- 
cribi para un ciego , que las sacó en sa 
nombre 9 las famosas que empiezan : 

Madre del Verbo humanal y 
Hija del Padre Divino , 
Dame gracia virginal , etc* 

Fui el primero que introdujo acabar las 
coplas como los Sermones ^ con aquí gra-p 
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cía , y después gloria , ea esta copla de 
un Cautivo de Tetuan. 

Pidámosle sin falacia 
Al alto Rey sin escoria , 
Pues ue nuestra pertinacia ,^ 
Que nos quiera dar su gracia , 
Z después alld la gloria» Amen» 

Estaba viento en popa con estas cosas , 
rico, próspero, y tal, que casi aspiraba 
ya á ser Autor. Tenia mi casa muy bíea 
aderezada , porque había dado ( para te* 
ner tapicería barata ) en un arbitrio del 
diablo 9 y fué de comprar reposteros de 
tabernas , y colgarlos. Costáronme veinte 
y cinco , ó treinta reales : eran mas para 
ver que cuantos tiene el Rey , pues por 
estos se veía de puro rotos , y por eso« 
tros no se verá nada. Sucedióme un día 
la mejor cosa del mundo , que aunque es 
en mi afrenta la he de contar : To me re* 
cogía en mi posada el día que escríbia 
Comedia al desván , y allí me estaba , y 
allí comía : subia una moza con la vianda , 
y dejábatnela allí ; yo tenía por costum« 
ore escribir representando recio , como 
sí lo hiciera en el tablado. Ordena el dia- 
blo que á la hora , y punto que la moza 
iba subiendo por la escalera ( que era an- 
gosta , y obscura ) con los platos 9 y la 
olla 9 yo estaba en na paso de montería ^ 
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j duba graneles gritos , couiponieudo mi 
Comedia , y decía : 

Guarda el Oso , guarda el Oso , 
Que me deja hecho pedazos , 
xbaja tras tí furioso» 

¡ Qné entendió la mota ( que era Ga- 
llega ) como oyó decir baja tras tí , y me 
deja f qae era verdad , y qoe le aTÍsaba : 
. ya á bnir , y con la turbación písase la 
saya , y raeda toda la escalera : derramó 
la olla , qaebró los platos , y sale dando 
gritos á la calle , diciendo : Que mata una 
Oso á un bombre ; y por presto que yo acu- 
dí , ya estaba toda la rencindad conmigo , 
preguntando por el Oso ; y aun contán- 
doles yo como babia sido ignorancia de la 
moza ( porque era lo que he referido de 
la Comedia ) aun no lo querian creer. No 
comí aquel dia : supiéronlo los compañe- 
ros , y fué celebrado el cuento en toda 
la Ciudad ; y de estas cosas me sucedieron 
muchas mientras perseveré en el oficio de 
Poeta 9 y no salí del mal estado. Sucedió , 
pues , que á mi Autor ( que siempre pa- 
ran en esto) sabiendo que en Toledo le 
babia ido bien , le ejecutaron por no sé. 
qué deudas , y le pusieron en la cárcel ; 
con lo cual nos desmembramos todos , y 
echó cada uno por su parte. To ( si va i 
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decir verdad ) , aunque los compañeros 
me querían }>uiar á otras Conipapias , 
como no aspiraba á semejantes ofícios , y 
el andar en ellos era por necesidad ; vién- 
dome con dineros , y bien puesto , lio 
traté mas que de hol(^anne. Despedíme 
de todos : fuéronse 5 y yo , que entendí 
fialir de mala vida con no ser Farsante , 
sino lo ha V. md. por enojo, di en amante 
de red , como cofía , y por hablar mas 
claro , en pretendiente de Aute-Cristo , 
que es lo mismo que Galán de Monjas. 
Tuve ocasión para dar en esto , teniendo 
yo entendido que era la Diosa Venus una 
Monja , á cuya petición habia hecho mu- 
chos Villancicos , que se me aficionó en 
un Auto del Corpus , viéndome represen- 
tar un San Juan Evangelista. Regalábame 
la muger con cuidado ; y habíame dicha 
que solo sentia que fuese Farsante ( por- 
que yo habia fingido que era hijo de ua 
gran Caballero } 9 y dábala compasión ; j 
al fin me determiné de escribirla el si- 
guiente papel': 

Mas por agradar á V. md. que por ha- 
cer lo que me importaba , he dejado la 
Compañía ; que para mi cualquiera sin la 
sujra es soledad : jra seré tanto mas suyo 
cuanto soj mas mió. A iríseme cuándo habrá 
Locutorio , y sabré juntamente cuándo 
tendré gusto , ete* 
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Llevó el biliete^ la Andadera. No se po- 
drá creer el grandísimo contento de la bue- 
na Monja , sabiendo mi nuevo estado. 
Respondióme de esta manera : 

RESPUESTA. 

De sus buenos sucesos antes aguardo los 
parabienes que los dojr ; f me pesara de 
ellos á no saber que mi ¡noluntad , jr su pro» 
vecho es todo uno. Podemos decir que ha 
i^uelto en si : no resta ahora sino perseí^e-- 
rancia que se mida con la que yo tendré. 
El Locutorio dudo por hoy ; pero no deje 
de venirse f^, md. á f^i^peras , que allí nos 
leeremos , jr luego por las Pristas ; jr quizá 
podré yo hacer alguna pandilla á la Abc^ 
desa. Y á Dios, 

Contentóme el papel ; que realmente 
la mnger tenia buen entendimiento , y 
era hermosa. Comí , y püseme el vestido 
con que solia hacer los galanes en la Co- 
media. Foíme luego á la Iglesia , recé , y 
luego empecé á repasar todos los lazos , 
y agajeros de la red con los ojos para ver 
si parecía : cuando Dios , y en hora buena' 
( que mas era diablo , y en Lora mala ) 
oigo la seña antigua : comenzó á toser., 
y andaba una tosedura de barrabas : re- 
medábamos un catarro , y parecia que 
babian ecbado pimiento en la Iglesia. Al 
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fin yo estaba cansado de toser , cnando 
se Die asoma á la red una vieja tosiendo , 
y echó de ver mi desventara que es peli- 
grosísima seña en los Conventos ; porque 
como es seña á las mozas , es costumbre 
en las viejas , y hay hombre que piensa 
que es reclamo de ruiseñor , y safe una 
lechuza. Estuve gran rato en la Iclesia , 
hasta que empezaron Vísperas : oílas to- 
das ; que por esto llaman á los galanes de 
Monjas solemnes enamorados , por lo que 
tienen de vísperas , y tienen también que 
nunca salen de vísperas del contento » 
porque no se les llega el dia jamas. No se 
creerá los pares de vísperas que yo oí: 
estaba con dos varas de gaznate mas del 
que tenia cuando entré en los amores , i 
puro estirarme para ver. Fui gran com- 
pañero del Sacristán , y Monacillo , y 
muy bien recibido' del Vicario y que era 
hombre de humor. Andaba tan tieso , que 
parecia que almorzaba asadores , y que 
comía virotes. Fuíme á las Vistas , y 
( con ser una plazuela bien grande ) era 
menester enviar á tomar lugar á las doce , 
como para Comedia nueva : hervía en de- 
votos. Al fin me puse donde pude , y 
podíanse ir á ver por cosas raras las dife- 
rentes posturas de los amantes : cuál sin 
pestañear los ojos mirando : cuál con su 
mano puesta en la espada , y la otra en 
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el rosario ^ estaba como fífi;ura de piedra 
sobre sepulcro : otro alzadas las manos , 
estendídos los brazos á lo seráfico : cuál 
con la boca mas abierta oue la de muger 
pedigüeña , sin hablar palabra , la ense- 
fiaba, éc su querida las entrañas por el 
gaznate : otro pegado á la pared , dando 

5 esadumbre á los ladrillos , parecía me- 
irse con la esquina : cuál se paseaba , 
como si le hubieran de querer por el por- 
tante como á macho : otro con una car- 
tica en la mano , al uso de cazador con 
carne , parecia que llamaba al alcon. Los 
zelosos era otra banda : de estos unos es- 
taban en corrillos riéndose , 7 mirando á 
ellas : otros leyendo coplas , y enseñán- 
doselas : cuál para dar picón pasaba por 
el terrero con una muger de la mano ; 
y cuál hablaba con una criada echadiza, 
que le daba un recado. Esto era de la 
parte de abajo , y nuestra , peto de la de 
arriba , adonde estaban las Monjas , era 
cosa de ver también ; porque las Vistas 
era una torrecilla llena de reendrijas , y 
una pared con deshilados , que parecia ya 
salvadera , ya pomo de olor. 

Estaban todos los agujeros poblados de 
brájulas : allí se Tcía una pepitoria , una 
roano , y acullá un pie : en otra parte ha- 
bía cosas de Sábado , cabezas, y lenguas , 
aunque faltaban sesos : á otro lado se 
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mostraba bubonería : ana ensenaba el ro- 
sario : cuál mecía el pañizaelo : ea otra 
parte colgaba un guante : alH salía un lis- 
tón verde : unas bablaban algo recio , 
otras tosían : y cuál bacía la señal de los 
sohibreros , como sí sacara arañas » ce- 
ceando. £n verano es de ver como no 
solo se calientan al Sol , sino se cbamus- 
can ; que es gran gusto verlas á ellas taa 
crudas 9 y á ellos tau asados. En invierno 
110 acontece con la humedad nacerle á 
uno de nosotros berros , y arboledas en 
el cuerpo. No hay nieve que se nos esca- 
pe , ni lluvia que se nos pase por alto ; 
y todo esto al cabo es para ver una mu- 
ger por red , y vidrieras , como hueso de 
Santo : es como enamorarse de un tordo 
en jaula , sí habla ; y si calla , de un re- 
trato. Los favores son todos toques , que 
nunca llegan á cabes, un paloteadico coa 
los dedos : hincan las cabezas en las rejas ^ 
y apúutanse los requiebros por las trone- 
ras : aman al escondite. Pues verlas ha- 
Llar quedito , y aderezado , sufrir una 
vieja que riñe , una Portera que manda , 
y una Tornei'a que miente; y lo que me- 
jor es 9 ver cómo nos piden zelos de las 
de acá fuera , diciendo que el verdadero 
amor es el suyo , y las causas tan ende- 
moniadas que hallan para probarlo* Al fía 
yo llamaba ya Señora á la Abadesa , Pa- 
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dre al Vicario , y hermano al Sacristán : 
cosas todas que con el tiempo , y el curso 
alcanza un desesperado. Empezáronme 
á enfadar las Torneras con despedirme , 
j las Monjas con pedirme. Consideré cuan 
caro me costaba el Infierno , que á otros 
se da tan barato , y en esta yida por tan 
descaminados caminos. Veía que me con- 
denaba á puñados , y que me iba al In- 
fierno por solo el sentido del tacto. Si 
Lablaba , solia ( porque no me oyesen los 
demás que estaban en las rejas ) juntar 
tanto con ellas la cabera , que por dos 
días siguientes traía los hierros estampa- 
dos en la frente , y hablaba tan bajo, que 
no me podia comprehender , sino se 
Talia de trompetilla. No me Teía na- 
die, que no decia : Maldito seas bellaco 
mongil , y otras cosas peores. Todo esto 
me tenia revolviendo pareceres , y casi 
determinado á dejar la Monja , aunque 
perdiese mi sustento 9 y determinéme á 
ello el día de San Juan ÍSvangelista , por- 
que acabé de conocer lo que son Monjas. 
Y no quiera V. md. saber mas de que las 
Bautistas todas enronquecieron adrede , 
y sacaron tales voces , que en vez de can- 
tur la Misa la $2;¡mieron : no se lavaron las 
caras , y se vistieron de viejo ; y los de- 
votos de las Bautistas , por desautorizar 
la fiesta , trajeron banquetas en lugar de^ 
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sillas á la Iglesia , j machos picaros del 
rastro. Guando yo yí que las unas por el 
un Santo , y las otras por el otro , trata- 
ban i ndecen tedíente de ellos , cogiéndola 
á la Monja mía , con título de rifárselos , 
cincuenta escudos de cosas de labor , me- 
dias de seda , bolsillos de ámbar , y duU 
ees , tomé mi camino para Sevilla , donde » 
como en tierra mas ancba , quise probar 
ventura. Lo que hizo la Monja de senti- 
miento , mas por lo que la llevaba que por 
mí y considérelo el pió lector. 

CAPÍTULO XXIIL 

De lo que me sucedió en S afilia hasta 
embarcarme á Indias, 

X ASÉ el camino de Toledo á Sevilla prós- 
peramente : porque como yo tenia ya mis 
principios de fullero , y llevaba dados 
cargados con nueva pasta de mayor , v 
menor , y tenia la mano derecha encubri- 
dora de un dado , pues preñada de cuatro 
paria tres , llevaba provisión de cartones 
de lo ancho , y de lo largo para hacer 
garrotes de Moros , y ballestilla , y asi 
no se me escapaba dinero. Dejo de refe- 
rir otras muchas flores : porque 4 decir- 
las todas , me tuvieran mas por ramillete ^ 
que por hombre ^ y también porque antes 
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fuera dar que imitar , aae referir vicios , 
de que huyan los hombres ; mas quizá 
declarando yo algunas chanzas , y modos 
de hablar , estarán mas avisados los igno- 
rantes , y los que leyeren mi libro serán 
engañados por su culpa. No te fíes , hom- 
bre 9 en dar tú la baraja , que te la tro- 
carán al despabillar de una vela : guarda 
el naipe de tocamientos raspados , ó bru- 
ñidos (cosa con que se conocen los aza- 
res ). Y por si fueres picaro , lector , 
advierte que en cocinas, y caballerizas 
pican con altiler , ó doblan los azares » 
para conocerlos por lo hendido. Y si tra- 
tares con gente honrada , guárdate del 
naipe , que desde la estampa fué conce- 
bido en pecado , y que con traer atrave- 
sado el papel , dice lo que viene. No te 
fies del naipe limpio, que al que da vista, 
y retiene , lo mas jabonado es sucio. Ad- 
vierte que á la Cartera el que hace los 
naipes no doble mas arqueadas las figu- 
ras , fuera de los Reyes , que las demás 
cartas ; porque el tal doblar es por tu 
dinero difunto. A la primera mira no den 
de arriba las que descarta el que dá , y 
procura que no se pidan cartas , ó por los 
dedos en el naipe , ó por las primeras 
letras de las palabras. No quiero darte luz 
de mas cosas : estas bastan para saber que 
iias de TÍyir con cautela ¿ pues es cierta 
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que son infinitas las maulas que te callo. 
Dar muerte llaman quitar el dinero , j 
con propiedad : Rebesa llaman la treta 
contra el amigo , que de puro rebesada 
no la entiende : Óobles son los que acar- 
rean sencillos , para que los desaellen 
estos rastreros de bolsas : Blanco llaman 
al sano de malicia , y bueno como el pan; 
y Negro al que deja en blanco sus dili- 
gencias. Yo , pues y con este lenguage , 
j estas ñores llegué á Sevilla : con el di- 
nero de los camaradas gané el alquiler de 
las muías 9 y la comida , y dineros á los 
buéspedes de las posadas. Fuíme luego á 
apear al mesón del Moro , donde me topó 
un condiscípulo mió de Alcalá , qué se 
llamaba Mata , y ahora se decia ( por pa- 
recerle nombre de poco ruido ) Matorral. 
Trataba en vidas , y era tendero de cu- 
chilladas , y no le iba mal. Traía la mues- 
tra de ellas en su cara , y por Jas que le 
habian dado decia : No hay tal maestro 
como el bien acuchillado j y tenia razón » 
porque la cara era una cuera , y él na 
cuero. Díjome que habia de ir á cenar 
con el 9 y otros camaradas , y que ellos 
nie volverían al mesón. Fui , llegamos á 
su posada , y dijo ; £a , quite la capa 
vucé , y parezca hombre , que verá esta 
noche toaos los buenos hijos de Sevilla ; 
y porque no lo tengan por maricón ^abajd 
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ose cnellp^ j agobie de espaldas , la capa 
caída ( qae siempre apdaiuos nosotros de 
capa caída ) 9 Y ese hocico de tornillo : 
gestos á UQ lado , j á otro , haga yucé 
de la g , h , y de la h , g y j diga con- 
migo : Gerida , molino , jamo , pahería , 
iQotiar f habali , j barro de vino. Tómelo 
de memoria. Prestóme ana daga , que ea 
lo ancho , era alfange , y en lo largo se 
llamaba espada , que bien podía. Bábase 9 
me dijo , esta media azumbre de TÍno 
puro , qae si no da vaharada uo parecerá 
Tállente. 

Estando en esto , y yo con lo bebido ato- 
londrado , entraron cuatro de ellos con 
cuatro zapatos de gotosos por caras 9 an- 
dando á lo columpio, no cubiertos con las 
capas , sino fajados por los lomos , los 
sombreros empinados sobre las frentes » 
altas las faldillas de delante , que pare- 
cían diademas , un par de herrerías en- 
teras por guarniciones de dagas , y espa* 
das , las conteras en guarnición , con los 
calcaiíares derechos , los ojos derribados » 
la yista fuerte , bigotes buidos á lo cuer- 
no , y barbas Turcas 9 como caballos. Hi- 
ciéronnos un gesto con la boca ; y luego 
á mi amigo le dijeron ( con voces niohi- 
nas 9 sisando palabras ) : Seidor , só com- 
padre ; respondió mi Ayo. Sentáronse ; 
y para preguntar quién era yo , no ha- 
blaron palabra , sino el uno miró á Ma- 
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tórrales, j abriendo la boca , y empajan Ja 
bacía mí el labio de abajo , me señaló f 
á lo cual mi maestro satisfizo , empañando 
la barba, y mirando bácia abajo. Con esto 
se levantaron todos con macba alegría , 
j me abrazaron , bicieron mncbas fiestas , 
y yo de la propia manera á eHos , que íué 
lo mismo que si catara cuatro diferentes 
vinos. Llegó la bora de cenar , y viuieroa 
á servir á Ja mesa unos grandes picaros , 
que los bravos llaman cañones. Sentá mo- 
nos todos juntos á la mesa: aparecióse luego 
el alcaparrón , y con esto empezaron ( por 
bien venido) á beberá mi bonra, que yo de 
ninguna manera , hasta que la vi beber » 
entendí que tenia tanta, vino pescado , y 
carne , y todo con apetitos de sed. Estaba 
una artesa en el suelo toda llena de vino , y 
allí se echaba de bruces el que quería ha« 
cer la razón. Contentóme la penadilla. A 
dos veces no hubo hombre que conociese 
al otro. Empezaron pláticas de guerra : 
menudeábanse los juramentos : murieron 
de brindis á brindis veinte, ó treinta sin 
confesión. Recetáronsele al Asistente nili 
puñaladas : tratóse de la buena mejnoria 
de Domingo Tiznado , y Gayón : derra- 
móse vino en cantidad al alma de Esca- 
milla. Los que las cogieron tristes , llo- 
raron tiernamente al malogrado Alonso 
Alvafez. A mi compañero con estas cosas 
9« le descoucerló el rclox de la cabeza , 
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r dijo algo ronco', tomando nn pan con 
las dos manos , y mirando á ]a los : Por 
esta que es cara de Dios , y por aquella 
luz que salió por la boca del Ángel , que 
si Tucedes 9 quieren , esta noche hemos 
dar al corchete que siguió al pobre tuer* 
to. Levantóse entre ellos un alando dis- 
forme , j sacando las dagas , lo juraron 
solemnemente , poniendo las manos cada 
uno en el borde de la artesa ; y echan-- 
dose sobre ella de hocicos , dijeron : Así 
como bebemos este yino hemos de beber 
de la sangre de todo acechador. ¡ Quién 
es este Alonso AWares » pregunté , que 
tanto se ha sentido su muerte f Mancebo , 
dijo el uno de ellos , lidiador ahigado , 
mozo de manos , y buen compañero. 
Vamos que me retientan los demonios. 

Con esto salimos de casa á montería de 
Corchetes. Yo , como iba entregado al 
vino , y habia renunciado en su pod^r 
mis sentidos , no advertía el riesgo u que 
me ponia. Llegamos á la calle de la Mar, 
donde se encaró con nosotros la Ronda. 
No bien la columbraron , cuando sacando 
las espadas la embestimos. To hice lo 
mismo, y limpiamos dos cuerpos de Cor- 
chetes de sus malas almas al primer en- 
cuentro. £1 Aguacil fpnso la justicia en 
sus pies , y apeló por la calle arriba dando 
TOCOS. No lo pudimos seguir por haber 
cargado delantero ; y al fin nos acogimoi» 
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á la Iglesia Mayor , donde nos amparamos 
del rigor de la Justicia , y dormimos lo 
necesario para espumar el vino que her* 
vía en los cascos. Vueltos ya en nuestro 
acuerdo , me espantaba yo de ver que 
hubiese perdido la Justicia dos Corchetes, 
y huido el Alguacil de un racimo de uva, 
que entonces lo eramos nosotros. Pasaba- 
mosloeu la Iglesia notablemente ; porque 
al olor de los retraídos vinieron Ninfas , 
desnudándose por vestirnos. Aíicionóseme 
)a Grajales : vistióme de nuevo de sus co- 
lores : súpome bien , y mejor que todas 
esta vida : y asi propuse navegar en an- 
sias con la Grajales nasta morir. Estudié 
la jacarandina , y á pocos días era Rabí 
de los otros Rufianes. La Justicia no se 
descuidaba de buscarnos : rondábanos la 
puerta ; pero con todo de media noche 
abajo rondábamos disfra'zados. Yo , que 
vi que duraba mucho este negocio , y mas 
la fortuna en perseguirme ( no de escar- 
mentado , que no soy tan cuerdo , sino 
de cansado , como obstinado pecador ) 
determiné , consultándolo primero coa 
la Grajales , de pasarme á Indias con ella 
á ver si mudando mundo , y tierra , me- 
joraría mí suerte ; y fuéme peor , pues 
nunca mejora su estado quien muda sola- 
mente de lugar , y no de vida , y cos-| 
tambres. 

Fin del tome primero. 
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VISITA 

DE LOS CHISTES. 

Á DOÑA MIRENA RIQUEZA. 

llARTO es que me haja quedado algan 
discurso después que yeo á Y. md. y creo 
que me dejó este por ser de la muerte. 
No se lo dedico porque me lo ampare : 
Héroselo jo , porque el mayor designio 
desinteresado es el mió , para enmienda 
de lo que puede estar escrito con algua 
desaliño , ó imaginado con poca felicidad. 
No me atrevo yo á encarecer la inven- 
ción , por no acreditarme de invencio- 
nero. Procurado he pulir el estilo , j 
sazonar la ploma con curiosidad. Ni entre 
la risa me he olvidado de la doctrina , si 
me hau aprovechado el estilo , y la dili* 
{;encia. Le remito á la censura , que 
V. md. hiciere de él , si llega á merecer 
que le mire ; y podré yo decir entonces 
que soy dichoso por sueños. Guarde Dios 
á V. md. que lo mismo hiciera yo. En pri- 
sión , y en la Torre á 6 de Abril de 1 722* 

A5 
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i QUIEN LCTERE. 

He querido qae la maerte acabe mis 
(liscarsos , como las demás cosas : qaiera 
Dios que tenga baena sueiie. Este es el 
quinto saeno : no me queda ja que soñar» 
X sí en la Visita de los Gbistes do des- 
pierto , no hay que aguardarme. Si te 
pareciere que ya es mucho sueño , per- 
dona algo la modorra que padezco > 7 si 
xio , guárdame el sueño , que yo seré 
sietedurmiente de las tales figuras. Vale. 

EsTATf siempre cautelosos , y pre re- 
ñidos los ruines pensamientos : la deses- 
peración cobarde » y la trisü^za esperando 
coger á solas á un desdichado para mos- 
trarse alentados con ^1 ( propia condición 
de cobardes , en que juntamente hacen 
ostentación de su malicia , y de su vileza }• 
Por bien que lo tengo considerado en 
otros, me sucedió en mi prisión ; pues 
habiendo (ó por acariciar mi sentimiento, 
ó por hacer lisonja á mi melancolía ) leido 
aquellos versos que Lucrecio escribió , 
con tan animosas palabras me vencí de la 
imaginación , y debajo del peso de tan 
ponderadas palabras , y razones me deje 
caer tan postrado con el dolor del desen- 
saño que leí , que ni sé si me desmajé 
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adr^crtido , ó escandalizado. Para qoe la 
confesión de mi flaqueza se pueda discuU 
par f escribo por introducción á mi Dis* 
curso la tos del Poeta divino , que suena 
asi , rigorosa con amenazas tan elegantes : 

Denique si poeem , rerum natura re* 

penie 
Mittat , et hbe alicui nostrum sic increpet 

ipsa : 
Quid tibi tantopere est , mortaUs , guod 

minis asgris 
Lttctibus indulges { Quid mortem conge* 

mis , ac fies I 
Nam si grata fuit tibi vita anteada , 

priorque , 
Et non omnia , periusum congesta quasl 

in Pos , 
Commoda perfiuxere , atque ingrata inte* 

riere : 
Cur non , ut plenas ifitcd , Convii?a , re^ 

cedis I 
yíEquo animoque , capis securam , Stulte ^ 

quietem I 

Al fin hombre nacido 
de muger fiaca , de miseria lleno , 
á breve vida como fior traído , 
de todo bien , jr de descanso ageno , 
que como sombra vana , 
hujre á la tarde , jr nace é la mañana^ 
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Con este coDocimiento propio me acbm- 
pañaba luego esta coplíta : 

Guerra es la vida del hombre : 
mientras vive en este suelo : 
jf sus horas , jr sus dias 
como las del jornalero. 

Yo 9 que arrebatado de la considera- 
ción me vi á los pies de los desengaños 
rendido , con lastimoso sentimiento , j 
con zelo enojado , repetia estos en la 
fantasía : 

/ (^ué perezosos pies , qué entretenidos 
pasos lleva la muerte por mis daños ! 
El camino me alargan los engaños , 
jr en mi se escandalizan los perdidos : 

Mis ojos no se dan por entendidos , 
jr por descaminar mis desengaños ^ 
me disimulan la verdad los dios , 
jr les guardan el sueño á los sentidos. 

Del vientre á la prisión vine en naciendo , 
de la prisión iré al sepulcro amando , 
jr siempre en el sepulcro estaré ardiendo. 

Cuantos plazos la muerte me va dando , 
prolijidades son , que van creciendo 
porque no acabe de morir penando. 

Entre estas demandas , y respaestas , 
fatigada , 7 combatido ( sospecho que fué 
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cortesía del saeno piadoso , mas qae na- 
tural ) Die qaedé dormido. Luego que 
desembarazada el alma se yíó ociosa, sía 
la tarea denlos sentidos exteriores , me 
embistió de esta manera la Comedia sí- 
gale nte : j así la recitaron mis potencias 
á obscuras , siendo yo para mis fantasías 
Auditorio 7 Teatro. 

Fueron entrando unos Médicos á ca- 
ballo en unas muías , que con gualdrapas 
negras parecían tumbas con orejas. El 

Saso era divertido , torpe , y desigual ; 
e manera , que los dueños iban encima 
en mareta , y algunos vayTenes de serra- 
dores : la vista asquerosa de puro pasear 
los ojos por orinales , y servicios : las 
bocas emnoscadas en barbas , que apenas 
se las bailara un brazo : sayos con resa<« 
bios de vaqueros , guantes en infusión y 
doblados como los que curan , sortijoa 
en el pulgar con piedra tan grande , que 
cuando toma el pulso , pronostica al en- 
fermo ia losa. Eran estos en gran numero^ 
y todos rodeados de Platicantes , que cur- 
san en lacayos ; y tratando mas con las 
muías , que con los Doctores , se gradua- 
ron de Médicos. Yo viéndolos , dije : Si de 
estos se bacen estos otros , no es mucbo 
que estos otros nos deshagan á nosotros. 
Al rededor venia gran chusma , y ca- 
^Ta de Boticarios con espátulas déseme 
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bainaflas , j jeringas en ristre , armadas 
de la cala ea parche , como de punta en 
blanco. Los medicamentos que estos ven- 
den , aunque estén, caducando en las re- 
domas de. puro añejos, y los socrocios 
tenf^an telarañas , los dan ; y asi son me- 
dicinas redomadas las suyas. £1 clamor 
del que muere empieza en el almirez del 
Boticario « va al pasacalle del Barbero , 
pascase por el tableteado de los guantes 
del Doct(»r , y acábase en las campanas de 
la Iglesia. No hay gente mas Bera que es- 
tos Boticarios : son armeros de los Docto- 
res y y ellos les dan armas. No hay cosa 
suya , que no tenga achaques de guerra , 

Íque no aluda á armas otensivas : Jara- 
es, que antes les sobran letras, para 
jara , que les falten : Botes se dicen los 
de pica : Espátulas son espadas en su len- 

Í;ua : Pildoras son balas : Clisteres, y me- 
ecinas , cañones ; y así se llaman canon 
de melecina. T bien mirado , si asi se toca 
la tecla de las purgas « sus tiendas son 
Purgatorios , ellos los Infiernos , los en- 
fermos los condenados á muerte , y los 
M<^dícos los diablos. T es cierto que son 
diablos los Médicos , pues unos , y otros 
andan tras los malos , y buyen de los 
buenos , y todo su fin es que los buenos 
sean malos , y que los malos no seau bue- 
nos, jamas. 
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Venían todos yestidos de recetas » y co- 
jM>nadot de erres asaetados , con que em-^ 
pieían las recetas. Y consideré qae loa 
Doctores hablan á los Boticarios dicíen* 
do : Recipe" f que quiere decir recibe^ 
De la misma suerte habla la mala madre' 
á la hija I y la codicia al mal Ministro. 
Pues decir que en la receta hay « tra cosa 
que erres asaeteailas por deliucnentes , y 
luego Ama , Ana , que juntas hacen un 
Annás , para condenar á un Justo. S¡« 
guensen uncías , y mas onsas : ¡ qo<^ al¡« 
TÍO para desollar un cordero enfermo I 
Y luego ensartan nombres de simples ^ 
que parecen invocaciones de demonios : 
nuptalmus , Opeponach , Leontopelatum ^ 
Tragorigaaum , Potamegotum , Seni pum 
gillo , DiacatoUcorif Petroselidum ^ Scila , 
jr Rdpa. Y sabido que quiere decir taa 
espantosa baraúnda de Yoces tan rellenas 
de létrones , son zanahoria , rábanos , 
peregil , y otras suciedades. Y como han 
oido decir que quien no te conoce te 
compre » disfrazan las legumbres , por* 
que no sean conocidas , y las compren los 
enfemos. Eglematis dicen lo que es la^ 
mer : Catapocia las pildoras. Clister la 
melecina , Gles , ó bótanos la cala , y £Jr« 
rhina el moquear. Y son tales los nom« 
bres de sus recetas , y tales sus medici- 
nas , que las juas Teces de asco de sus 
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porqnerías , y hediondeces , con qoe per« 
ftigüen á los enfermos , se hajen las en«i 
fermedades. 

I Que olor habrá de tan mal gnsto , qoe 
no huya de los tuétanos por no aguardar 
el emplasto de Guillen Seryen , y verse 
convertir en baúl una pierna , ó muslo 
donde él está f Guando vi á estos , y á los 
Doctores , entendí cnán mal se dice ^ para 
notar diferencia, aquel asqueroso refrán : 
Mucho vá del G... al pulso ; que antes no 
va nada , y solo van los Médicos , pues 
inmediatamente desde él van al servicio , 
j al orinal á preguntar á los meados lo 
qne no saben , porque Galeno los remitió 
á la cámara , y á la orina. Y como si el 
orinal les hablase al oido , se le llevan á 
la oreja » avahándose los barbones con 
^u niebla. Pues verles hacer que sb en** 
tienden con la cámara por señas , y tomar 
su parecer al bacin , y su dicho á la he- 
dentina : no Jes esperará un diablo, r Ó 
malditos pesquisidores contra la vida , 
pues ahorcan con el garrotilio » degüellan 
con sangrias , azotan con ventosas y y 
destierran las almas , pues las sacan de 
la tierra de sus cuerpos » sin alma , y sin 
conciencia I 

Luego se seguían losdirujanos, carga- 
dos de pinzas , tientas , y cauterios , ti- 
jeras , uayajas | sierras , limas , tenazas y 

y 
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y lancetones , j entre ellos se oía nna tos 
muy dolorosa á mis oídos , que decía : 
Corta f arranca , abre , asierra , despe* 
daza , pica, panza, agigota , rebana , de»- 
carna , y abrasa. Diome gran temor , y 
mas yerlos el paloteado que bacian coa 
los canterios , ^ y tientas : unos huesos se 
me querían entrar de miedo dentro de 
otros , y híceme up ovillo. 

Entañto vinieron unos demonios , con 
mnas cadenas de muelas , y dientes , ha- 
ciendo bragueros $ Y en esto conocí que 
eran Sacamuelas : el oficio mas malciito 
del mundo , pues no sirven sino de des- 
poblar bocas , y adelantar la vejez. Estos 
con las muelas agenas , y no ver diente 
que no quieran ver antes en su collar que 
en las quijadas , desconfian á las gentes 
dé Santa Polonia , levantan testimonios 
á las encías , y desempiedran las bocas. 
No he tenido peor rato aue tuve en ver 
sus gatillos anaartras los dientes ágenos , 
como si fueran ratones , y pedir aineros 
por sacar una muela , como si la pusieran. 

I Quién vendrá acompañado de esta 
maldita canalla ? decia yo j y me parecía 
que aun el diablo etík poca cosa para tan 
maldita gente j cuando veo venir graa 
ruido de guitarras. Alégreme un poco: 
tocaban todos pasacalles , y vacas : que 
we maten si no son Barberos : ellos que 
Tomo II. B 
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entran. No fué macha habilidad el acer* 
tar , qae esta gente tiene pasacalles infu- 
sos , y guitarra gratis data : era de ver 
puntear á unos , y rasgar á otros. To dc- 
cia entre mi : I Dolor de la barba , que 
ensayada en saltarenes , se ha de ver ras- 
par , y del brazo que ha de recibir una 
sangria , pasada por chaconas , y folias ! 
Congidei*e , que todos los demás ministros 
del martirio , inducidores de la muerte , 
estaban en mala moneda , y eran oficiales 
de Tcllon , y hierro yiejo , y que solos los 
Barberos se habian trocado en plata. Eii- 
tretiiyeme en verlos manosear una cara , 
sobajar otra , y lo que se huelgan con un 
testuz en el lavatorio. 

Luego comenzó á entrar una gran can- 
tidad de gente : los primeros eran Habla- 
dores , que parecian azudas en conver- 
sación , cuya música era peor que la de 
órganos destemplados. Unos hablaban de 
hilhan : otros á borbotones : otros á chor* 
retadas , y otros habladorísimos hablaban 
á cántaros : gente que parece <}Ue lleva 
pujo de decir necedades , como si hubiera 
tomado alguna purga confecoionada de 
hojas de Galepino de ocho lenguas. Estos 
me dijeron , que eran habladores de dilu- 
vios , sin escampar de dia , ni de noche : 
gente que hablaba entre sueños , y cftie 
madrugaba á bfiüblar% Había babladoros 
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•ecofi f Y habladores qae llaman del río , 
ó del rocío , y de la espuma , gente que 
graniza de perdigones. Otros qne llaman 
tarabilla , gente que se ya de palabras , 
como de cámaras , que hablan a cada fn^ 
ria. Habia otros baoladores nadadores , 
que hablan nadando , con los brazos ha- 
cia todas partes , j tirando manotadas , j 
coces : otros jimios , haciendo gestos , j 
▼isages. Venian los unos consumiendo á 
los otros. 

Sígnense los Chismosos > muy solícitos 
de orejas 9 muy atentos de ojos, muy en- 
carnizados de malicia, y andaban hechos 
uñas de las vidas agenas , espulgándolos á 
todos. Venian tras ellos los Mentirosos , 
contentos , muy gordos , risueños , bien 
vestidos y medrados , que no teniendo 
otro oñcio , son mila&ro del mundo , con 
un gran auditorio de mentecatos , y 
ruines. 

Detras venian los Entremetidos , muy 
soberbios , satisfechos , y presumidos , 
que son las tres lepras de la honra del 
mundo. Venian ingiriéndose en los otros « 
y penetrándose en todo , tejidos , v en- 
marañados en cualquier negocio : solapos 
de la ambición , y pulpos de la prospe- 
ridad. Estos venian los postreros , según 
pareció , porque no entró en gran rato 
nadie. Pregunté que como venian tan 

B a 
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apartados I Y (lijáronme unos habladores 
(si a pregantarlo yo á ellos ) : Estos entre* 
metidos son la quinta esencia de los enfa- 
dosos 9 j por eso no haj otra cosa peor 
qne ellos. En esto estaba yo considerando 
la diferencia tan grande del acompaña- 
miento , y no sabia imaginar quién po-r 
diese venir. 

En esto entró una , que parecía muger , 
muy galana , y llena de coronas , cetros , 
hoces , abarcas , chapines , tiaras , cape- 
ruzas 9 mitras , monteras , brocados , pe- 
llejos , seda , oro , garrotes , diamantes , 
serones , perlas , y guijarros. Un ojo 
abierto , y otro cerrado , y vestida , y 
desnuda de todas colores : por el un lado 
era moza , y por el otro era vieja : unas 
veces venia despacio , y otras apriesa : pa- 
recia que estaba lejos , y estaba cerca : y 
cuando. pensé que empezaba á entrar^ 
estaba ya á mi cabecera. Yo me quedé 
como hombre que le preguntan qué es 
cosi-cosa, viendo tan extraño ajuar, y 
tan desbaratada compostura. No me es- 
pantó : suspendióme » y no sin risa ; por- 
que bien mirado , era figura donosa. Pre- 
gúntele quién era ¡ y di jome : La Muerte. 
La Muerte I Quedé pasmado. Y apenas 
abrigué al corazón algún aliento para res- 
pirar , y muy torpe de lengua , dando 
trasijos con ia$ razones, la dije : ¡Fueú 
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áqné Tienes I Por ti , dijo, j Jesús mil tc 
ees 1 Maárome , según eso. No te mue- 
res , dijo ella : vivo has de venir conmigo 
á hacer una yisita á los difuntos ; qué 
pues han Tenido tantos muertos á los tí* 
▼os , razón , será que vaya un títo á los 
muertos , y que los muertos sean oidos. 
; Has oido decir que yo ejecuto sin em- 
bargo I Alto , ven conmigo. Perdido de 
miedo le dije ; No me dejarás vestir ? No 
es menester, respondió, aue conmigo 
nadie va vestido , ni soy embarazosa : yo 
traigo los trastos de todos , porque vayan 
mas ligeros. Fui con ella donde me guia- 
ba , que no sabré decir por donde ^ según 
iba poseído del espanto. En el camino la 
dije : Ya se ven señales de la muerte , 

Sorque á ella nos la pintan unos huesos 
escamados con su guadaña. Paróse , y 
respondió : Eso no es la muerte , sino 
los muertos , ó lo aué queda de los vivos. 
Esos huesos son el dibujo sobre que se 
labra el cuerpo del hombre. La muerte 
no la conocéis , y sois vosotros mismos 
vuestra muerte : tiene la cara de cada uno 
de vosotros , y todos sois muertes de vo- 
sotros mismos. La calavera es el muerto, 
y la cara es la muerte ; y lo que llamáis 
morir , es acabar de morir ; y lo que lla- 
máis nacer , es empezar á morir > y lo 
que llamáis vivir , es morir viviendo ¿ T 

B5 
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los haesos , es lo qae de Tosotros defa la 
maerte, j lo que le sobra á la sepultura* 
St esto entendiéradea asi , cada uno de 
▼osotros estuviera mirando en sí su muer- 
te cada dia , y la agena en el otro ; 7 vi^-» 
rades que todas vuestras casas están lle- 
nas de ella , y que en vuestro Lugar hay 
tantas muertes come personas ; y no la 
estnvi^rades aguardando , sino acompa* 
ñáudola , y descomponiéndola. Pensáis 
que es huesos la muerte » y que hasta que 
veáis venir la cavalera 9 y la guadaña no 
hay muerte para vosotros; y primero sois 
cavalera, y huesos 9 que creáis que lo po- 
déis ser. Dime , dije yo , \ qué significan 
estos que te acompañan \ y por qué van y 
siendo tú la Muerte , mas cerca de tu per- 
sona los Enfadosos , Habladores , y En- 
tremetidos , que los Médicos X Respon- 
dióme : Mucha mas gente enferma de los 
Enfadosos , que de los tabardillos , y ca« 
lentnras : y mucha mas gente matan los 
Habladores » y Entremetidos « que los 
Médicos. T has de saber , que todos en- 
ferman del exceso » ó destemplanza de hu- 
mores ; pero lo que es morir , todos mue- 
ren de los Médicos que los curan : y así 
no habéis de decir , cuando preguntan de 
qué murió fulano \ de calentura » de do- 
lor de costado , de tabardillo , de peste , 
de heridas ¿ sino : Murió cSo>ii Doctor 
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tal 9 que le ^ió de un Doctor cual. Y es 
de advertir que, en todos los oficios , ar- 
tes 9 7 estados se ha introducido el Don 
en hidalgos , y en TÜIanos. Yo he yisto 
Sastres, y Alhañiles con Don , y ladrones , 
y galeotes en galeras : pues si se mira en 
jas ciencias , en todas hay millares : solo 
de los Médicos ninguno ha hahido con 
Don , pudiéndolos tener muchos ; mas to» 
dos tienen don de matar , y quieren mas 
don al desperdirse , que Don al llamarlos. 
En esto llegamos á una sima grandísima 
la Muerte predicadora , y jo desengaña- 
do : zambullóse sin llamar, como de casa, 
y yo tras ella , animado con el esfuerzo 
que rae daba mi conocimiento tan yalien- 
te. Estaban á la entrada tres bultos ar- 
mados á un lado ; y otro monstruo terri^ 
ble enfrente : siempre combatiendo entre 
sí todos , los tres con el uno , y el uno 
con los tres. Paróse la Muerte , y di jome : 
¡ Conoces á esta gente I Ni Dios me la 
deje conocer , dije yo. Pues con ellos an- 
das á las yneltas ( dijo ella ) desde que 
naciste : mira como yiyes , replico. Estos 
son los enemigos del hombre : el Mundo 
es aquel , este es el Diablo , y aquella la 
Carne. Y es cosa notable que eran todos 
parecidos unos á otros , que no se dife- 
renciaban. Di jome la Muerte : Son taa 
parecidos , que ea el mondo tenéis á los 
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los huesos , es lo que de^' ^áa soberbio 
muerte, y lo aue le ^* y'''CS ^^^^^ ^ ^*^" 
Si esto entendií^' //ífío^ que tiene la 
Tosotros estuvi' ^ y^yj^m^ ; y así anda 
te cada dia , ' <^^ 7^ » »9«e* 4«« ««^ 
rades que tr /^v^/«'ndo«« pedazos con 
ñas de ella ^^/«"tas caras , y figuras f 
tantas nn7 jjVÍ*^ ilíoerte ) el Dinero , que 
cstuvi^ry ^^/5«'*<^ ^ '<*« ***** enemigo» 
ñáudolf p^p^iciendo que quiere ahorrar 
que e^ M^' f ^ue adonde él está no soa 
veaisr ^^'porúne é\ solo es todos tres 
¿h^/Y fundase para decir que el 
^'^ e\ diablo , en que todos decís : 
díf^es el dinero : lo que no hiciere el 
ÍTfO t ^^ '^ haürk el diablo : endiablada 
^ es el dinero. Para ser el Mundo » 
?J^, que TOSotros decis que no hay mas 
¿J,¿do que el dinero : quien no tiene di- 
Igfo Táyase del mundo. Al que le quitaa 
^j dinero decis que le echen del mundo $ 
y que todo se da por el dinero. Para decir 
que la Carne es el dinero , dice el dinero : 
Pígalo la Carne ; y remítese á las putas » 
Y mugeres malas , que es lo mismo que 
interesadas. No tiene mal pleito el dinero 
{ dijo yo ) según se platica por allá. Coa 
esto no fuimos mas abajo ; j antes de en- 
trar por una puerta muy chica , y lóbre- 
gra, me dijo : Estos dos <}ue saldrán aquí 
conmigo , son las Postrimerías. Abrióse 
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pr^rta , y estaban á un lado el Infierno : 
Góliae llaman Juicio de Quinos ( así me 
8o}a Muerte que se llamaban ). Estuve 
la^do al Infierno con atención , j me 
defcio notable cosa. Díjome la Muerte : 
gemirás I Miro ( respondí) al Infierno ^ 
ysg¿ parece que le he visto otras !^ces. 
Don&L^ ( ^'i? ) €1» la codicia ^ ios Jue- 
ces , en'í¿¿aÍ2,,¿«losj^ , en las 
lenguas de losmaldicientes , en las malas 
intenciones , en las venganzas , en el ape- 
tito de los lujuriosos , y en la vanidad de 
los Príncipes i j donde cabe el Infierno 
todo , sin que se pierda gota , es en la 
hipocresía de los mohatreros de las virtu« 
des que hacen logro del ayuno , y del oir 
Misas. Y lo que mas he estimado, es haber 
visto el Juicio de Minos , porque hasta 
ahora he vivido engañado , y ahora veo 
el Juicio como es. Echo de ver que el que 
hay en el mundo no es Juicio , ni hay 
hombre de juicio , y que hay mu^ poco 
juicio en el mundo. Pesia tal I ( decia yo ) 
Si de este juicio hubiera allá , no digo 
parte , sino nuevas creidas 9 sombra , 6 
señas , otra cosa fuera. Si los que han de 
ser Jueces han de tener de este juicio , 
buena anda la cosa en el mundo. Miedo 
lue da de tornar arriba, viendo que 
siendo este el Juicio , se está aqui casi en- 
tero f y que poca parte está aquí repar- 
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unos por los otros. Piensa 4in sobcibío 
que tiene todo el mando , j tiene al dia- 
blo. Piensa iin_IiiíurÍQSa«4iiiA tiene la 



carne , YjÍ0f^fS^ox ap ;>1P0^I4 anda 
todo^^0ÍS«ioipoo «I «a ( ^V.P ) 2 ^t está 
mlts^s^o ¿liíA ail ai anb ao3«d í 

: ovanw ¿I aWoliQ uiOD a\q«^ou 9i¿%{ 
am X • noiona^ü noo onja^ai ym opu|g , 

om iw) «onift ap oíoinf u^ui^i onFj" 
: OQja^oi \« op«\ un »? ui<qn«» X * m\jf^^ 

se 
los 
los cuidados estaban solícitos , y yigilan- 
tes , hechos carcomas de Reyes , y Prín- 
cipes , alimentándose de los soberbios , y 
ambiciosos. Estaba la envidia con hábito 
de yiada , tan parecida á dueña , que la 
quise llamar Alvarez , 6 Gonaalez : en ayii- 
nas de todas las cosas , cebada en sí mis- 
ma , magra , y exprimida : los dientes 
(con andar siempre mordiendo de lo me- 
jor y y de lo bueno) los tenia amarillos » 
y gastados : y es la causa , aue lo bueno » 
y santo , para morderlo « lo llega á los 
dientes : mas nada bueno le puede entrar 
de los dientes adentro. La discordia es- 
taba debajo de ella, como oue nacia de 
su vientre ( y creo que es su nija legittmaL 
«sta ). Huyendo d« los casados ^ quesiem* 
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pre andan á voces , se habia huido á ]as 
Gomanidades , j Colegios ; j viendo que 
sobraba en ambas partes , se fa^ á los Pa- 
lacios , y Cortes , donde es Lugarteniente 
de los diablos. La ingratitud estaba en un 
^ gran horno , haciendo de una masa de 

.^ soberbios , y odiosos , demonios nuevos 
^J^ cada momento. Holgueme de verla , por- 
^^ « que siempre habia sospechado que los in- 
w'- ^ gratos eran diablos y ca{ entonces en que 
^ . ^1^ 1 js Angeles para ser diablos fueron prime- 
ro ingratos. Andaba toda hirviendo de 
Maldiciones. ¡ Quién diablos ( dije yo ) 
tá lloviendo maldiciones aquí f Dijo un 
ijiaerto , que esl;aba á mi lado : ¡ Maldi- 
ciones queréis que falten donde hay Casa- 
menteros , 7 Sastres , que son la gente 
mas maldita del mundo ; pues todo decís r 
Mal haja quien me casó , mal haya quien 
con vos me juntó $ y los mas : Mal haya 
quien me vistió I ¡ Qaé tienen que ver 
( dije yo ) Sastres , y Casamenteros en la 
Auaiencia de la Muerte I Pesia tal I dijo 
el muerto (que era impaciente ) : ¡ estáis 
loco r pues SI no hubiera Casamenteros , 
¡ hubiera la mitad de los muertos , y de- 
sesperados f A mí me lo decid , que soy 
marido cinco ( como bolo ) y que se me 
qpedó allá la muger , y piensa acompa- 
ñarme con otros diez. Pues Sastres : i á 
quién no matarán las mentiras , y largas 
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^e los Sastres , y hurtos ¡ y soa tales , ' 
que para llamar á la desdicha peor nom- 
bre , la llaman desastre del Sastre , y es 
prÍDcípal miembro de este Tribunal que 
aquí veis. 

Alcé los o jos y y vi la Muerte en su Trono, 
y á los lados muchas muertes. Estaba la 
muerte de amores , la muerte de frió , la 
muerte de hambre , la muerte de miedo , 
Y la muerte de risa , todas con diferentes 
insignias. La muerte de amores estaba con 
muy poquito seso. Tenia por estar acom- 

{ tañada , poraue no se le corrompiese por 
a antigiiedaa , á Piramo , y Tisbe embal- 
samados f á Leandro , y Hero » y á Macf as 
en cecina , y algunos Portugueses derreti- 
dos. Mucha gente vi que estaba ya para 
acabar debajo de su guadaña, y á puros 
milagros del interés resucitaban. En la 
muerte de frió vi á todos los ricos, que 
como no tienen muger, ni hijos, ni sobri- 
nos que los querian , sino á sus haciendas , 
estando malos , cada uno carga con lo que 
puede , y fueren de frió. La muerte de 
miedo estaba la mas rica^, y pomposa , y 
con acompañamiento mas magnifico , por- 

3ue estaña toda cercada de gran número 
e Tiranos , y Poderosos. Estos mueren á 
sus mismas manos : sus sayones son sus 
conciencias : ellos son verdugos de sí mis- 
mos i y solo un bien hacen en el mundo p 



Sae matándose á sí de miedo , recelo , j 
esconfíanza , Tengan de si propios á los 
inocentes. Estaban con ellos los Ayarientos 
cerrando cofres , arcones , y ventanas ^ 
enlodando resquicios , hechos sepulturas 
de sus talegos , j pendientes de cualquier 
ruido del Tiento : los ojos hambrientos d« 
sueño : las bocas quejosas de las manos i j 
las almas trocadas en plata, y oro. La 
muerte de risa era la postrera , y tenia un 
grandísimo cerco de confiados , y tarde ar- 
repentidos : gente que títc como si no 
hubiese justicia ; y muere como si no hu- 
biese misericordia. Estos son los que di* 
ctendoles : Restituid lo mal lleTado , dicen : 
Es cosa de risa. Mirad que estáis TÍejo, y 
que ya no tiene el pecado que roer en tos : 
Dejad lá mugercilla, que embarazáis inútil, 

3ue cansáis enfermo : mirad que el mismo 
iablo os despreciará ya por trasto emba- 
razoso , y la misma culpa tiene asco de tos. 
Responden :.£s cosa de risa; y que nunca 
se smtieron mejores. Otros hay que están 
enfermos , y exhortándolos á que hagan 
testamento , y que se sienten buenos , y 
que han estado de aquella manera mil Te- 
ces. Estos son gente que están en el otro 
mundo , y aun no se persuaden á que son 
difuntos. MaraTillóme esta tísíou , y dije, 
herido del dolor , y conocimiento : Diónos 
bios usks^ TÍda sola , y tantas muertes ! ¡ D^ 
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una manera se nace , y de tantas se mneret 
Si yo Tuelvo al mundo , yo procuraré em- 
pezar á TÍTÍr. 

En esto estaba , cuando se oyó una voz ^ 
que dijo tres Teces : muertos , muertos , 
muertos. Con eso se rebulló el suelo , y 
todas las paredes , y empezaron á salir ca- 
bezas , brazos , y bultos extraordinarios. 
Pusiéronse en orden con silencio. Hablen 
por su orden , dijo la Maerte. Luego salió 
uno con grandísima cólera , y priesa , y 
«e vino para mi , que entendí que me que- 
ria maltratar, y dijo : tívos de Satanás , 
¿qué me queréis , que no me dejáis muerto» 
y consumido ¡ ¿ Óné os be becho , que shi 
tener parte en nada , me disfamáis en todo, 
y me echáis la culpa de lo que no sé Í 
¡ Quién eres , le dije con una cortesía te^ 
merosa , que no te entiendo I Soy ( dijo ) 
el malaventurado Juan de la Encina , el 
cual habiendo muchos años que estoy aquí, 
toda la vida andáis , en haciéndose un dis- 
parate , ó en diciéndole vosotros , diciendo, 
no hiciera mas Juan de la Encina : daca 
los disparates de Juan de la Encina. Ha* 
beis de saber , que para hacer , y decir 
disparates todos los hombres sois Juan de 
la Encina , que este apellido de Encina es 
muy largo en cuanto á disparates. Pero 
pregunto : ¡ Hice yo los testamentos , en 
que dejais que otros hagan por vuestra 
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filma lo que no habéis querido hacer? ¿ He 
porfiado con los Poderosos I ¡ Teñiine la 
Darba para no parecer viejo I ¡ Faí viejo , 
sacio , j mentiroso ? ¡ Llamé tavor el pe- 
dirme lo que tenia I ¡ Enamóreme con mi 
dinero , y el quitarme lo que tenia ? ¡ En- 
tendí yo que seria bueno para mi , el que 
á mi intercesión fué ruin con otro que 
se fió de é\ I ¿Gastéyo la vida en pretender 
con que vivir, y cuando tuve con qué no 
tuve vida que vivir ¡ ¡ Grei las sumisiones 
del que me hubo menester ? i Gaséme por 
Tensarme de mi amiga ( ¿Fui yo tan mi- 
serable 9 que gastase un real Segoviauo en 
buscar un cuarto incierto I ¡ Pndrime de 
que otro fuese rico , ó medrajse t i Hé 
creido las apariencias de la fortuna I ¿Tuve 
yo por dichosos á los que al lado de los 
Principes dan toda la vida por una hora? 
¡ Heme preciado de Herege 9 y de mal re- 
glado en todo, y peor contento , porque 
me tengan por entendido f ¡ Fui desver- 
gonzado por campar de valiente I ¡ Pues 
si Juan de la Encina no ha hecho nada de 
esto , ¡ qué necedades hizo este pobre Juan 
de la Encina J Pues en cuanto á decir ne- 
cedades f sacadme un ojo con una. La- 
dron( s , que llamáis disparates los mios , 
y parates los vuestros , pregunto j^o : 
2 Juan de la Encina fué acaso el que dijo : 
haz bien » 7 no cates á quién , habiendo 
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de ser al centran o : si hicieres bien , mirá 
á quién I i Fué Juan de la Encina quien 
para decir que uno era malo , dijo : es 
nombre que ni teme , ni debe ; habiendo 
de decir , que ni teme , ni paga I Pues es 
cierto que la mejor señal de ser bueno es 
ni temer, ni deber; j la mayor de la maU 
dad ni temer , ni pagar. Dijo Juan de la 
Sncina : ¡ De los pescados el Mero , de las 
carnes el Carnero , de las aves la Perdiz , 
de las damas la Beatriz f No lo dijo , por- 
que éi no dijera sino : de las carnes la 
Mnger , de los pescados el Carnero , de 
las aves el Are María , y después la pre- 
sentada : de las damas la mas barata. Mi- 
rad si es desbaratado Juan de la Encina : 
no prestó sino paciencia : no dio sino pe- 
sadumbres : él no gastaba con los hombres 
que piden dinero , ni con las mugeres que 

Siden matrimonio. ¡ Qué necedades pudo 
acer Juan de la Encina, desnudo por no 
tratar con Sastres í Que se dejó quitar la 
haciaida , por no haber menester Letra- 
dos ? Que se murió antes de enfermo que 
de curado , para ahorrarse de . Médico t 
Solo un disparate hizo , que fué , siendo 
calvo , quitarse^ á nadie el sombrero ; pues 
fuera menos mal ser descortes que calvo ; 
y fuera mejor que le mataran á palos , 
porque nó se quitaba el sombrero , que 
no á apodos , porque era calviurio. Y si por 
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liacer una necedad anda Jaan de la Encina 
por esos pulpitos, j cátedras, con yotos, * 
goliiernos , y estados , enhoramala para 
ellos , que todo el mundo es muerte , 7 
todos son Encinas. 

En esto estábamos , cuando mnj esti- 
rado , y con gran ceño emparejó otro 
mnerto conmigo , 7 dijo : volTcd acá la 
cara , no penséis qne habláis con Joan de 
la Encina, i Qui^n es V. md. ( dije 70 ) 

3ae con tanto imperio habla , 7 donde to- 
os son ¡guales presume diferencia I Yo 
807 , difo , el Re7 qne rabió. Y si no me 
conoces , por lo menos no podéis dejar de 
acordaros de mi , porque sois los vivos tan 
endiablados , que á todo decís , que se 
acuerdan del Re7 que rabió : 7 en ha- 
biendo un paredón viejo , un muro caido^ 
una gorra calva , un ferreruelo lampiño , 
un trabajo rancio, un vestido caauco, 
una muger manida de años , 7 rellena de 
siglos , luego decís que se acuerda del Rey 
que rabió. No ha habido tan desdichado 
Re7 en el mundo , pues no se acuerdan 
de el sino veieces , 7 harapos , antigüe- 
dades , 7 visiones ; ni ha habido Re7 de 
tan mala memoria , ni tan asquerosa , ni 
tan carroña, ni tan caduca, carcomida , 
ni apolillada. Han dado en decir que rabié, 
7 juro á Dios que mienten ; sino c^ue han 
dado en decir que rabié 9 7 no tiene 7a 
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reineclio : j no soy yo el primer Rey que 
rabió , ni solo, que no hay Rey, ni le ha 
habido, ni le habrá, á quien no levanten 
que rabie. Ni sé yo cómo pueden dejar de 
rabiar todos los Reyes , porque andan 
siempre mordidos por las orejas de euTi- 
diosos , y aduladores que rabian. 

Otro , que estaba al lado del Rey que 
rabió , dijo : V. md. se consuele conmigo , 
que soy el Rey Perico , y no me dejan 
descansar de dia , ni de noche. No hay 
cosa sucia , ni desaliñada , ni pobre , ni 
antigua , ni mala , que no digan que fué 
en tiempo del Rey Perico. Mi tiempo fué- 
mejor que ellos pueden pensar. Y para 
ver quién fui yo , y mi tiempo , y quién 
son ellos , no es menester mas que oirlos : 

Í morque en diciendo á una doncella ahora 
a madre , hija , las mugeres bajar los 
ojos : y mirar á la tierra , y no á los hom- 
bres i responden : eso fué en tiempo del 
Rey Perico : los hombres han de mirar á 
ia tierra , pues fueron hechos úe ella , y 
las mugeres al hombre , pues fueron He^. 
chas de él. Si un padre dice á un hijo : no 
jures , no juegues , reza las oraciones cada 
mañana , persígnate en levantándote , echa 
la bendición a la mesa ; dice que eso se 
usaba en tiempo del Rey Perico. Ahora le 
tendrán por un mal tiempo si le ven per- 
signarse, y se reirán de él sí no jura, y 



DE QUETEDO. 5r 

blasfema , porque en nuestros tiempos 
mas tienen por hombre al que jura , que 
al que tiene bai*bas. 

Ai acabar de decir esto se llegó un 
muertecíllo muy agudo , j sin hacer cor- 
tesía dijo : basta lo que han hablado , que 
somos muchos , j este hombre vivo está 
fuera de sí , j aturdido. No dijera mas 
Matheo Pico. To vengo á eso solo. Pues , 
bellaco vivo , ¡ quá dijo Matheo Pico , que 
luego andáis , si dijera mas , ó no dijera 
mas I ¡ Cómo sabéis que no dijera mas 
Matheo Pico ¡ De^jame tornar á vivir, sin 
tornar á nacer , que no me hallo bien en 
barrigas de mugeres , que me han costado 
mucho , y veréis si digo mas , ladrones 
viejos. Pues si yo viera vuestras maldades, 
vuestras tiranías , vuestras insolencias , 
vuestros robos, no dijera mas? Dijera 
mas , y mas ; y dijera tanto , que enmen- 
dárades el ren-an , diciendo : Mas dijera 
Matheo Pico. Aquí estoy , y digo mas ; y 
avisad de esto a los habladoras de allá , 
que yo apelo de este refrán con los mil 
y quinientos. Qued^ confuso de mi inad- 
vertencia , y desdicha en topar con el 
mismo Matheo Pico. Era hombrecillo me- 
nudo , todo chillido , que parecía que se 
rezumaba de palabras per todas sus con- 
junturas : zambo de ojos, vizco de pier- 
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ñas , 7 me parece que Je he TÍsto mil Teces 
en diferentes partes. 

Quitóse de delante , j descubrióse ansi 
grandísima redoma de yidrio. Dijéronme 
que llegase , y tí gigote , que se bulHa 
con un ardor terrible , y andaba dan- 
zando por todo el garraíon , y poco á 
poco se fueron juntando unos pedazos de 
carne , t unas tajadas , y de estas se fué 
componiendo un brazo , un muslo , y 
una pierna ; y al fin se coció , y enderezo 
un hombre entero. De todo lo que habia 
TÍsto , T pasado me oWidé , y esta TÍsion 
me dejo tan fuera de mí , que no me di- 
ferenciaba de los muertos. ¡ Jesús mil 
Teces I dije : ¡ qué hombre es este , na- 
cidp en guisado » hijo de una redoma I 
En esto oí una toz , que salia de la Ta- 
sija f y dijo : ¡ Qué año este I De seiscien- 
tos y Teinte y dos , respondí. Este año 
esneraba yo. i Quién eres , dije , que pa- 
rido de una redoma , ha})las , y títcs I 
I No me conoces I ( dijo) i La redoma » 
y las tajadas no te advierten que soy 
aquel famoso Nigromántico de Europa I 
I No has oido decir que me hice tajadas 
dentro de una redoma para ser inmortal f 
Toda mi vida lo he oido decir » respondí; 
mas tiivelo por conversación de la cuna , 
y cuento de entre dijes ^ y babador. { Qué 
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tü eres ? To confieso qae lo mas qae He» 
gad á sospechar fué qae eras algun Alqai-* 
mista , que penabas en esa redoma , ó 
algún Boticario : todos mis temores doj 
por bien empleados por haberte yisto. ' 
Sábete , dijo , que mi nombre no fué 
del titulo que me da la ignorancia , aun- 

3ue tuve muchos : solo te digo que estu- 
ié 9 j escribí muchos libros , y los mios 
quemaron , no sin dolor de los doctos. St 
me acuerdo , dije 70 : oido he decir que 
estás enterrado ; mas hoy me he desen- 

§ añado. Ya que has Tenido aquí , dijo , 
esatapa esa redoma. Yo empecé á hacer 
fuerza , j á desmoronar tierra , con que 
estaba enlodado el vidrio de que era he-* 
cha 9 j di jome : espera , dime primero : 
¡ liaj mucno dinero eu España f 2 ^<i V^^ 
opinión está el dinero I ¡ Que fuerza aU 
canza I i Qué crédito I iOué valor ¡ Res- 
pondíle : No han descaeciao las Flotas de 
Jas Indias } aunque los extrangeros han 
echado unas sanguijuelas desde España al 
Cerro del Potosí , con que se van resta- 
ñando las senas , j^ á chupones se emne-* 
zaron á secar las minas. ^Ginoveses andan 
á la sacapela con el dinero I ( dijo él ) 
vuélveme gigote. Hijo mió , los Ginoveset 
son Jos lamparones del dinero , enferme-* 
dad que procede de tratar con gatos. T 
véase que son lamparones , porque solo 
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el dinero que va á Francia no admite GU 
noveses en sa comercio. ¡ Salir tenia yo ,, 
andando esos usages de bolsas por las 
calles I No digo yo hecho gigote en redo» 
nía , sino hecho poWos en salvadera quiero 
estar , antes que verlos hechos dueño de 
todo. Señor Nigromántico , replique yo , 
aunque esto es asi , han dado en adole- 
cer de Caballeros en teniendo caudal, 
úntanse de Señores , enferman de Prin- 
cipes , y con los gastos , y empréstitos se 
apolilla le mercancía » y se viene todo á 
repartir en deudas , y locuras : y ordena 
-el demonio , que las putas vendan las 
rentas reales de ellos , porque los ensa- 
ñan , los enferman , los enamoran , Jos 
roban , y después los hereda el Consejo 
de Hacienda, La verdad adelgaza , y no 
quiebra. En esto se conoce que los Gino- 
veses no son verdad , porque adelgazan , 
y quiebran. Animádome has , dijo , con 
eso. 

Dispondr^me á salir de esta vasija , 
como primero me digas en qu^ estado 
está la honra en el mundo. Mucho hay 
que decir en esto , ( le respondí yo ) : 
tocado has una tecla del diablo : todos 
tienen honra , todos son honrados , y 
todos lo hacen todo caso de honra. 

Hay honra en todos estados , y la honra 
|e está cayeudo de su estado i y parece 
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que está ya siete estados debajo de tierra. 
Si hartan , dicen que por conseryar esta 
negra honra , j que quieren mas hartar 
que pedir. Si piden , dicen que por con- 
servar esta negra honra , j que es mejor 
pedir que no hurtar. Si levantan un tes- 
timonio , si matan á uno » lo mismo di- 
cen. Que un hombre honrado antes se ha 
de dejar morir entre dos paredes que su- 
jetarse á nadie, y todo lo nacen al rebes. 
X al fin en el mundo todos han dado en 
la cuenta , j llaman honra á la comodi- 
dad ; j con presumir de honrados 9 j no 
serlo I se rien del mundo. Gonstderpme 
yo á los hombres con unas honras títe- 
res , que chillan , bullen , y saltan : que 
Sarecen honras , y mirado bien , son an- 
rajos , y palillos, i El no decir verdad 
será mérito I ¡ El embuste , y la trapaza 
caballería f ¿ Y la insolencia donaire I 
Honrados eran los Españoles cuando po- 
dian decir deshonestos , y borrachos á 
los Extranjeros ; mas andan diciendo 
aquí malas lenguas , que ya en España , 
ni el yino se queja de mal bebido , ni los 
hombres mueren de sed. En mi tiempo 
no sabia el vino por donde subir á las ca- 
bezas , y ahora parece que se sube hacia 
arriba. Pues los maridos , porque trata- 
mos de honras , considero yo que anda- 
can hechos buhoneros de sus mugeresi 9 
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alabando cada nno sos agujas. Hay mari« 
dos calzadores , qae los meten para caU 
sarse la mnger con mas descanso » y sa- 
carlos fuera ellos. Hay maridos linternas , 
muy compuestos , muy bravos , que vistos 
de noche á obscuras , parecen estrellas i 
j llegados cerca , son candelilla , cuerno, 
y hierro , rata por cantidad. 'Otros ma- 
ridos hay jeringas que apartados atraen , 
y llegándose apartan. Pues la cosa mas 
digna de risa es la honra de las mugeres , 
cuando piden su honra , que es pedir la 
que dan. T si creemos á la gente , y á los 
refranes que dicen : lo que arrastra , 
honra , la nonra del marido son las cule-^ 
bras , y las faldas. No estoy dos dedos de 
volverme gigote ( dijo el Nigromántico ) 
para siempre jamas : no sé qué me sos- 
pecho. 

Dime , y Letrados f Hay plaga de Letra- 
dos , dije yo : no hay otra cosa sino Le- 
trados , porque unos lo son por oficio , 
otros lo son dor presunción » otros por 
estudio f y de estos pocos ; y otros ( estos 
son los mas ) son Letrados porque tratan 
con otros mas ignorantes que ellos ( en 
esta materia hablaré como apasionado ) ; 

?^ todos se gradúan de Doctores, Bachi- 
leres , Licenciados , y Maestros , mar 
por los mentecatos , con quien tratan , 
que por las Universidades : y taliera mas 
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i España langosta perpetua , qne Licen- 
ciados al quitar. Por ninguna cosa saldré . 
de aquí ( dijo el Nig: omántico ) Eso pasa I 
Ta los temía , y por las estrellas alcancé 
esa desYentnra $ y por no ver los tiempos 
qne han pasado embutidos de Letrados ; 
me ayecindd en esta redoma , y por no 
los ver, me quedare hecho pastel en bote. 
Repliqué : en los tiempos pasados , que la 
justicia estaba mas sana, tenia menos 
Doctores , 7 hala sucedido lo que á los en- 
fermos , que cuantas mas juntas de Doc- 
tores se hacen sobre él , mas peligro mués* 
tra , y peor, le ya : sana menos , y gasta 
mas. La Justicia , por lo que tiene de ver- 
dad , andaba desnuda : ahora anda em- 
papelada como especias. Un Fuero-Juzgo 
con su maguer > y su cuerno , y Gonns- 
Go , y Faciamus 9 era todas las librerías : 
y aunque son voces antiguas , suenan con 
mayor propiedad , pues llaman Sayón al 
Alguacil , y otras cosas semejantes. Ahora 
ha entrado una cáfila de Menochios , Sur- 
dos , y^ Fabios , Fariuacios , y Gujacios , 
Consejos , Decisiones , Responsiones , 
Lecciones , y Meditaciones , y cada día 
salen Autores , y cada uno con tres yolii- ' 
menes : Doctoris Putei , 1. 6. yol. i. 2. 
3. 4- S* hasta i5. Licencia ti Abbatis de 
Usuris , Petri Gusqui in Codigum, Rupis , 
firuticarpin , Gastanei ^ Montocanense £^« 
Tomo II. Q 
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Adulterio , et Patricidío , Gomazano f 
Rocabruno , etc. Los Letrados todos tie** 
nen un cimenterio por librería , j por 
ostentación andan diciendo : tengo tantos 
cnerpos , j es cosa brava que las librerías 
de los Letrados todas son cnerpos sin aU 
mas , quizá por imitar á sas amos. No 
hay cosa en qne no nos dejen tener ra- 
zón ; solo lo que nos dejan tener á las 
Partes es el dinero , que lo quieren para 
81. T los pleitos no son sobre si lo qne 
deben á unp se lo han de pagar á ^1 , que 
eso no tiene necesidad de preguntas , j 
respuestas : los pleitos son sobre que el 
dinero sea de los Letrados , y del Procu- 
rador sin justicia , y la justicia sin dinero 
de las Partes, i Queréis ver qué tan malos 
son los Letrados I que si no hubiera Le- 
trados , no hubiera porfías : si no hubiera 
porfías , no hubiera pleitos : si no hubiera 
pleitos f no hubiera Procuradores : si no 
hubiera Procuradores , no hubiera enre- 
dos : si no hubiera enredos , no hubiera 
delitos: si no hubiera delitos , no hubiera 
Alguaciles : si no hubiera Alguaciles , no 
hubiera cárcel : si no hubiera cárcel , no 
hubiera Jueces : si no hubiera Jueces , no 
hubiera pasión ; y si no hubiera pasión , 
no hubiera cohecho. Mirad la retahila de 
infernales sabandijas que se produce de 
un Liceuciadito I lo que disimula una 
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t>arl>era , 7 lo que autoriza una gor«- 
ra. Llegareis á pedir an parecer , y os 
dirán : negocio es de estadio : diga V, 
md. que ya estoj al cabo : habla la Ley 
en propios términos. Toman un quintal 
de libros , dándole dos bofetadas hacia 
arriba , j hacia abajo , y leen de priesa : 
remiéudanle una anexión , luego dan un 
gran golpe con el libro patas arriba sobre 
una mesa , muy esparrancado de capítu- 
los , y dicen : en el propio caso habla el 
Jurisconsulto. V. md. me deje los pape- 
les , que me quiero poner bien en el he- 
. cho del negocio , y téngalo por mas que 
bueno ^ y vuélvase por acá mañana en la 
noche , porque estoy escribiendo sobre la 
Tenuta de Trasbarrás $ mas por servir á 
V. md. lo dejaré todo. Y chiando al des* 
pediros le queréis pagar ( que es para 
ellos la verdadera luz , y entendimiento 
del negoció que han de resolver ) , dice , 
haciendo grandes cortesias , y acompaña<p 
mientes : Jesús , Señor I Y entre Jesús , 
7 Señor , alarga la mano , y para gastos 
de pareceres se emboca un doblón. No he 
de salir de aquí ( dijo el Nigromántico ) 
hasta que los pleitos se determinen á gar« 
rotazos ; que en el tiempo que por falta 
de Letrados se determinaban las causas 
á cuchilladas , decian que el palo era Al« 
calde 9 y d^ ahí Tino Juzgúelo el Alcald» 

Ca 
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de palo* T sí he de salir , ha de ser solo á 
dar arbitrio á los Reyes del mundo , que 
qaien quisiere estar en paz , j rico , que 
pague los Letrados á su enemigo , para 
que lo embeleqnep roben , j consuman. 

Dime : i hay todavía Yenecia en el mun- 
do I Sí la hay , dije yo : no hay otra cosa 
sino Venecia , y Venecianos. Oh ! doy la 
al diablo ( dijo el Nigromántico ) por ren- 
garme del mismo diablo , que no sé que 
pueda darla á nadie, sino por hacerle 
mal. Es República esa , que mientras que 
no tuYÍere conciencia durará i porque si 
restituye lo ageno , no le queda nada. Lin- 
da gente ! la Ciudad fundada en el agua , 
el tesoro , y la libertad en el aire , la des- 
honestidad en el fuego , y al fin es gente 
de quien huyó la tierra , y son narices 
de las nacion)BS , y el albañai de la Monar- 

3uías , por donde purgan las inmundicias 
e la paz , y de la guerra ; y el Turco los 
permite por hacer mal á los Cristianos r 
los Cristianos por hacer mal á los Turcos ; 
y ellos por poder hacer mal á unos » y ¿ 
otros , no son Moros , ni Cristianos ; y 
asi dijo uno de ellos laísmos en una oca- 
sión de guerra , para animar á los suyos 
contra los Cristianos : ea , que antes fuis- 
teis Venecianos que Cristianos. 

Dejemos eso, y dime : i hayjnuchos 
golosos de yalimientos de los honü>res del 
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munilo I Enfermedad es ( dije yo ) esa , 
de que todos los Reinos son Hospitales. 
Y él replicd : antes casas de orates en- 
tendí JO ; mas según la relación que me 
haces , no me he de mover de aquí : mas 
quiero que tú les digas á esas bestias , que 
en albarda tienen la vanidad , y ambición > 
que los Rejes , j Príncipes son acogue en 
todo. Lq primero , el azogue , si le quie- 
ren apretar , se va : así sucede á los que 
Suieren tomarse con los Reyes mas mano 
e lo que es razón. £1 azogue no tiene 
quietud : así son los ánimos por la conti- 
nua mareta de negocios.. Los que tratan , 
Í andan con el azogue y todos andan tem- 
lando : asi han de hsicer los que tratan 
con los Reyes , temblar delante ae ellos de 
respeto , y temor , poique si no , es fuer- 
za que tiemblen después hasta que caygan. 
¡ Quién reina s^ova en España , que 
es la postrera curiosidad que he de saber , 
que me <}uiero vc^ver á gigote , que me 
hallo mejor I Murió Filipo III. dije yo. 
Fué santo Rey > y de virtud incomparable 
( dijo el Nigromántico ) según leí yo en 
las estrellas pronosticado. Reina Filipo IV. 
dias há , dije yo. Eso pasa I ( dijo ) i qué 
ya ha dado el Tercero Cuarto para la 
hora que yo esperaba I Y diciendo , y 
haciendo subió por la redoma , j la tras- 
tornó . y salió fuera. Iba corriendo ^ f 

C 3 
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diciendo : toas justicia se ha de hacer 
ahora por uu cuarto que en otros tiem- 
pos doce inilloues. 

Yo quise partir tras el , cuando me asió 
del hrazo uti «uuerto , y dijo : desale ir , 
que nos tenia con cuidado á todos ; j 
cuando vayas ai otro mundo , di que Agrá- 

{;es estuvo contigo , y que se queja que le 
evauteis : Agora lo veredes. To soj Agra- 
ges : mira bien que no he dicho tal ; que 
á mi no se me dá nada que ahora , ni 
nunca lo veáis ; y siempre andáis diciendo: 
agora lo veredes , dijo Agrages. Solo 
ahora , que á ti , y al de la redoma os oi 
decir que reinaba FiÜpo IV , digo , que 
ahora lo veredes. Y pues soy Agrages , 
ahora lo verec|es , dijo Agrages. Fuese , j 

Eiisoseme delante enfrente de mi un hom- 
recillo , que parecia remate de cuchar , 
con pelo de limpiadera : erizado, berme-^ 
jizo , y pecoso. Digote Sastre , dije yo. Y 
el tan presto dijo : os que no pica pues 
no soy sino Solicitador , y no pongáis 
nombres á nadie. Yo me llamo Arbalias á 
unos , y á otros , sin saber á quitan lo 
decis. 

^ Muy enojado á mi se llegó un hombre 
TÍejo , muy ponderado de testuz , de los 
que traen canas por vanidad , un gran 
haz de barbas , ojos á la sombra muy me« 
tidos , frentaza llena de surcos , ceño des- 



contento , j resUdo , en que juntado lo 
extraordinario con el desaliño , hacia 
misteriosa la pobreza. Mas despacio te he 
menester qne Arbalias , me dijo : siéntate. 
Sentóse , y senteroe ; j como si le dispa^ 
ráran de un arcabuz , en tignra de trasgo 
se apareció entre los dos otro hombre- 
cillo , que parecia bastilla de Arbalia , j 
no hacia sino chillar , y bullir. Dijoles el 
viejo con una toz muy honrada : idos á 
enfadar á otra parte , que luego vendréis. 
Yo también he de hablar , decia ; y no 
paraba : ¡ Quién es este f pregunté. Dijo 
el Tiejo : ¡ no has caido en quién puede 
ser f Este es Ghisgaravis. Doscientos mil 
de estos andan por Madrid ( dije yo ) : ño 
hay otra cosa smo Ghisgaravises. Replicó 
el TÍejo : este anda aquí cansando á los 
muertos ^y á los diablos ; pero déjate de 
eso , y \amos á lo que importa. Yo soy 
Pedro 9 no Pero Grullo , que quitándome 
una d en el nombre , me hacéis el Santo ^ 
fruta. Es Dios verdad , que cuando dijo 
Pero Grullo me pareció que le veía las 
alas. Huélgome de conocerte , repliqué. 
¿Qué til eres el de las profecías que dicen 
de Pero Grullo ? A eso vengo , dijo el 
profeta estantigua : de eso nabemos de 
tratar. Vosotros decís que mis profecías 
son disparates , y hacéis mucha burla de 
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ellas. Estemos á caentas : las profecías d« 
Pero Graüo , qae soj yo , diceu asi ; 

Muchas cosas nos dejaron 
las antiguas Profecías : 
dijeron que en nuestros dias 
será lo que Dios quisiere. 

Paes , bribones , adormecidos en mal- 
dad f infames , si esta profecía se cam- 
filiera , ¿ había mas que desear \ Si faera 
o que Dios quiere , fuera siempre lo justo, 
lo bueno , lo santo : no fuera lo que quiere 
el diablo , el dinero 9 y la codicia ; pues 
hoy lo menos es lo que Dios quiere , y lo 
mas , lo que queremos nosotros contra su 
Ley : y añora el dinero es todos los que- 
redes , porque él es querido , y el que 
quiere , y no se hace sino lo que ^1 quiere : 
y el dinero es el Narciso , que se quiere 
á si mismo 9 y no tiene amor sino á sí. 
Prosigo : 

Si lloifiere , hará lodos ; 
jr será cosa de ver , 
que nadie podrá correr 
sin echar otras los codos» 

Hacedme merced de correr los codos 
«delante , y n^adme que esto no es Ter* 
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dad. Diréis que de puro verdad es nece- 
dad : [ buen achaquito , hermanos vivos I 
La verdad decís que amarga : poca ver- 
dad decís que es mentira : muchas verda- 
des , que es necedad, i De que manera ha 
de ser la verdad para que os agrade í Y 
sois tan necios , que no nabeis echado de 
ver que no es tan profecía de Pero Grullo 
como decís , pues hay quien corra echando 
los codos adelante » que son los Médicos , 
cuando vuelven la mano atrás i recibir el 
dinero de la visita al despedirse ; que to- 
man el dinero corriendo , y corren como 
una mona al que se k> da porque le maten. 

El que tuviere tendrá , 
será el casado marido , 
jr el perdido mas perdido 
quien menos guarde , jr mas da. 

Ya estás diciendo entre ti : i Qu¿ Pe- 
rogrullada es esta ; el que tuviera tendrá I 
( replicó luego ) pues así es , que no tiene 
el que gana mucho , ni el que hereda mu- 
cho , nt el que recibe mucho \ solo tiene 
el que tiene , j no gasta , y quien tiene 
poco , tiene ; y si tiene dos pocos , tiene 
algo ; y si tiene dos algos , mas es ; y si 
tiene dos mases , tiene mucho ; y si tiene 
dos muchos , es rico : que el dinero ( y 
Ueyaos esta doctrina de Pero Grullo ) es 
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como las mugeres , amigo de andar , y 
que le manoseen , j le obedezcan; ene« 
migo de que le guarden ; que se auda 
tras lo$ que no le merecen , y al cabo deja 
á todos con dolor de sus almas , amigo de 
andar de casa en casa. T para ver cuan 
rain es el dinero ( que no parece sino que 
ba sido cotorrera ) , habéis de ver á cuan 
ruin gente le da el Señor ; y en esto co- 
noceréis lo que son los bienes de este 
mundo , en los dueños de ellos. Echad los 
«jos por esos Mercaderes (si no es que 
estén ya allá, pues roban los ojos ) : mirad 
esos Joyeros, que á persuasión de la lo^ 
cura venden enredos resplandecientes , j 
erabuc^tes de colores , donde se anegan los 
dotes de los recién casados. | Pues qué si 
Tais á ia Platería I no YoKereis enteros. 
Allí cuesta la honra , y hay quien hace 
creer á un malayenturado se ciña su patri-» 
monio al dedo ; y no sintiendo los artejos 
el peso 9 están ahnllando en su casa. No 
trato de los Pasteleros, y Sastres, ni de 
los Roperos , que son Sastres á Dios , y á 
la ventura , y ladrones , á diablos , y des« 
gracia. Tras estos se anda el dinero ; y no 
tendrá asco cualquier bien aliñado de cos« 
tnmbres , y pulido de conciencia de co- 
municarle ningún deseo I Dejemos esto « 
y vamos á la segunda profecia , que dice : 
será el casado marido. Vive el Cielo de la 
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cama ( dijo may colérico , porque hice n» 
sé qué gesto oyendo la Grullada ) que sí 
no OÍS con mesura , j si os rezumáis de 
carcajadas de risa , que os pele las barbas, 
Oid noramala , que á oir habéis venido , 
y á aprender. ¿Pensáis que todos los ca-« 
sados son maridos \ Pues mentís , que hay 
muchos casados solteros , y muchos sol- 
teros maridos. T hay hombre que se casa 
para morir doncel j y doncella que se casa 

Eara morir virgen de su marido. Y ha- 
eisme engañado , y sois maldito hombre; 
y aquí han venido mil niuertos diciendo 
que los habéis muerto á puras bellaque- 
rías, r certificóos , que si no mirara... 
que os arrancara las narices , y los ojos ^ 
bellaconazo, enemigo de todas las cosas* 
Reios también de esta profecía : 

IjCls mugeres parirán , 
si se empreñan , jr parieren , 
jr los hijos que nacieren , 
de cujos fueren serán. 

\ Veis que parece bobada de Pero Gruí* 
lo ? pues yo os prometo , que si se averí-. 
guará esto de los padres » habia de haber 
una confusión de daca mi mayorazgo , y 
toma tu herencia. Hay eu esto de las bar- 
rigas mucho que decir \ y como los hijo» 
es oua cosa que se hace á obscuras , y sia 
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kiz 9 no hay quien averigüe qni^n fti¿ con- 
cebido á escote , ni quién á medías ; j es 
menester creer el parto , y todos hereda* 
mos por. el dicho ael nacer , sin mas acá, 
ni mas allá. Esto se entiende de las ma- 
ceres que meten oficiales ; que mi pro* 
fecía no habla con la gente honrada , si 
algún maldito como vos no lo tuerce. 
¡ Cuántos pensáis que el dia del Juicio co- 
nocerán por padre á su page , á sa escu- 
dero , á su esclayo , y á su vecino J ¡Y 
Cuántos padres se hallarán sin descen- 
dencia I Allá lo veréis. Esta profecía , y 
las demás ( dije yo ) nos las consideramos 
allá de esta manera ; y te prometo que 
tienen mas veras de las que parecen , y 

?ue oidas en tu boca son de otra suerte, 
confieso que te hacen agravio* Pues 
oye ) dijo , otra : 

J^olaráse con las plumas ^ 
andaráse con los pies , 
serán seis dos veces tres. 

Vblaráse con las plumas, i Pensáis ^e 
lo digo por los pájaros » y os engañáis ^ 
que eso fuera necedad : digolo por los 
•J^scríbanos , y Ginoveses , que estos nos 
vuelan con las plumas el dinero de de- 
lante. Y porque vean en el otro mundo , 
que profeticé de los tiempos de ahora , j 

que 
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Sue bay Pero Grullo para los que ylvis , 
evate este mendrugo de profecías ; que 
á fe que hay que hacer en entenderlo* 
Fuese y y dejóme un papel , en que es- 
taban escritos estos renglones por esU 
¿rden : 

Nació p^ernes de Pasión ^ 
para que Zahori fuera , 
porque en su dia muriera 
el Bueno , f el mal Ladr<m* 

Habrá mil res^oluciones 
entre linages honrados , 
restituir á los hurtados , 
castigar á los ladrones. 

Mis prqfeclas marores 
verán cumplida la ley 
cuando fuere cuarto el Rejr i 
j' cuartos los malhechores. 

Leí con admiración las cinco profecías 
8e Pero Grullo ; y estaba meditando en 
ellas, cuando por detras me llamaron. 
Volvíme 9 y era un muerto muy lacio , y 
afligido , muy blanco , y vestido deblanco¿ 
y dijo : Duélete de mí ; y si eres buea 
Cristiano, sácame de poder de los cuentos ^ 
de los habladores , y de los ignorantes , 
que no me dejan descansar ; y máteme 
donde quisieres. Hincóse de rodillas , y 
despedazándose á bofetadas , lloraba com^ 
TomoíL D 
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niño. ¡ Qnién eres , dije , qae á tanta 
desventura estás condenado I Yo soy , di j o, 
nn hombre muy yiejo , á quien levantan 
mil testimonios , y achacan mil mentiras. 
Yo soy el Otro , y me conocerás ; pues no 
hay cosa que no la diga el Otro. Y luego , 
en o o sabiendo cómo dar razón de sí , 
dicen : como dijo el Otro. Yo no he dicho 
nada , ni despego la boca. En Latin me 
llaman Quídam , y por esos libros me hal- 
larás abultando renglones , y llenando 
cláusulas. Y quiero por amor de Dios , 
que yayas al otro mundo , y digas como 
has yisío al Otro en blanco , que no tiene 
nada escrito , y que no dice nada , ni lo 
ha dicho, y que desmiente de aquí á 
cuantos lo citan , y achacan lo que no sa- 
ben ; pues soy el autor de los jdiotas , y 
el texto de los ignorantes. Y has de ad- 
vertir que en los chismes me llaman 
Cierta persona ; en los enredos no sé. 
quie'n ; en las Cátedras Cierto autor ; j 
todo lo soy eí desdichado Otro. Haz esto, 
y sácame de tanta desventura , y mjseria. 
Aun aquí estáis , j y no queréis dejar ha- 
blar á nadie I ( dijo no muerto hablando^ 
armado de puota en blanco , muy colérico, 
y asiéndome de nn brazo ) oid acá ; y 
pues habéis venido por estafeta de los 
muertos á los vivos , cuando vais allá de- 
cidlos que me tienen muy enfadado todos 
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juntos. ¡ Quién eres ? le pregunten. Soy , 
dijo , Calaínos, i Calaínos eres I dije ; no 
66 como DO estás desamado ; porque eter« 
ñamante dicen. Cabalgaba Galainos. ¡ Sa- 
ben ellos cuentos I Mis cuentos fueron 
muy buenos , y muy yerdaderos , y no 
se metan en cuentos conmigo. Mucba 
razón tiene el señor Calainos , dijo otro 
que se allegó ; y él , y yo estamos muy 
agfayiados. To soy Cantipalo» , y no hacea 
sino decir : el Ánsar de Cantipalos , que 
salía al Lobo al camino. Y es menester 
que les digáis que me ban hecbo del Asno 
Ánsar , y que era Asno el que yo tenia , j 
no Ánsar ; y los Ánsares no tienen que 
yer con los Lobos : que me restituyan á 
mi Asno en el refrán : que me le resti- 
tuyan luego , y tomen su Ánsar : justicia 
con costas , y para ello , etc. 

Con su báculo yenia una yieja , ó es- 
pantajo y diciendo quién está allá á las 
sepulturas , con una cara becha de ua 
orejón , los ojos en dos cuevanos de yen- 
dimiar , Ja frente con tantas rayas 9 y de 
tal color , y becbura , que parecía planta 
de pie : la nariz en conyersacion con la 
barbilla » que casi juntándose bacian 
garra ; y una cara de la impresión del 

frifo ! la boca á la sombra de la nariz , de 
ecbura de lamprea , sin diente , ni muela, 
CQix sus pliegues de bolsa á lo jimio , J 
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apantándole ya el bozo de las calaveras en 
UQ mostacho erizado : la cabeza con tem- 
blor de sonajas , la habla danzante , j 
unas tocas muy largas sobre el mongíl 
negro : esmaltada de mortaja la tumba , 
con un rosario muy grande colgando , y 
ella corva , que parecía con las muerte- 
cillas que colgaban de el , que Tenia pes- 
cando calayerillas chicas. Yo , que yi se- 
mejante abreriácion del otro mundo , dije 
á grandes yoces, pensando que sería sorda: 
Ah señora , ah madre , ah tía , i quiéa 
sois I i Queréis algo I Ella entonces , le- 
vantando el ah initio , et ante sascula de la 
cara , y parándose , dijo : No soy sorda , 
ni madre , ni tia : nombre tengo : traba- 
jos 9 y vuestras sinrazones me tienen aca« 
bada. ¡ Quien creyera que en el otro 
mundo hubiera presunción de mocedad , 
y en una cecina como esta 1 Llegóse mas 
cerca , y tenía los ojos haciendo aguas , y 
en el pico de la nariz columpiándose una 
moquita , por donde echaba un tufo de 
cimenterio. Díjela que perdonase , y pre- 
gúntela su nombre. Di jome : Yo soy la 
Dueña Quintañona. ¿ Qué , dueñas hay 
entre los muertos I dije maravillado. Bien 
hacen de pedir cada día á Dios misericor- 
dia mas que Requiescant in pace^ descanse 
en paz ; porque si hay Dueñas , meterán 
cu ruido á todos. Yo cr^i que las mugeres 
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6e morían cuando se volvían Dueñas , j 
que Jas Daeñas no tenían de morir , j 
que el mando está condenado á Dueña 
perdurable , que nunca se acaba ; mas 
ahora que te reo acá me desengaño , y 
me be holgado de verte , porque por allá 
luego decimos : Miren la Dueña Quinta- 
ñona , daca la dueña Quintañona. Dios os 
lo pague j Y el diablo os lleve , dijo , que 
tanta memoria tenéis de mí , sin naberlo 
JO menester. Decid : ¡ No hay allá Dueñas 
de mayor número que yo I Yo soy Quin- 
tañona : ¡ no hay deciochenas , y seten- 
tonas I ¡ Pues por que no dais tras ellas y 
j me dejais á mi , que ba mas de ocho- 
cientos años que vine á fundar Dueñas 
al Infierno , y basta ahora no se han atre- 
vido los diablos á recibirlas , diciendo que 
andamos ahorrando penas á los condena- 
dos y guardando cabos de tizones como 
de velas , y que no babi:á cosa cierta en 
el Infierno ? Y estoy rogando con mi per- 
sona al Purgatorio , y todas las almas dicen 
en viéndome : Dueña ? no por mi casa. 
Con el Cielo no quiero nada , que las 
Dueñas en no halxiendo á quien atormen- 
tar , y un poco de chisme , perecemos. 
Los muertos también se quejan de que no 
los dejo ser muertos como lo habían de 
ser , y todos me han dejado en mi albe- 
drio f sí quiero ser Dueña en el mundo* 

D3 
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Mad quiero estarme aqaí , por seryir de 
fantasma en mi estado toaa la Tida , j 
tentada á la orilla de una tarima , guar- 
dando doncellas , que son mas de trabajo 
que de guardar. Pues en viendo una ri- 
sita , aquel llamen á la Dueña, ya La pobre 
Dueña , todo el dia le están dando su re- 
caudo todos. £u faltando un cabo de vela, 
llamen á Alvarez , la Dueña le tiene : Si 
falta un retacillo de algo, la Dueña estaba 
allí ; que nos tienen por cigüeñas , tortu- 
gas y y erizos de las casas , que nos come- 
mos las sabandijas. Si algún chisme bay , 
alto á la Dueña. Y somos la gente mas bien 
aposentada en el mundo , porque en el 
invierno nos ponen en los sótanos , y los 
reranos en los zaquizamies. Y lo mejor es 
que nadie nos puede Ter : las criadas 
porque dicen que las guardamos : los se- 
ñores porque los gastamos : los criados 
porque nos guardamos : los de fuera por 
el corarn vohis de responso j y tienen ra- 
zón , por ver una de nosotras encaramada 
sobre unos chapines , muy alta , y muy 
derecha , parecemos tüníiulo vivo. ¡ Pues 
cuando en una visita de señoras hay con- 
junción de Dueñas ! allí se engendran las 
angustias , y sollozos : de allí proceden 
las calamidades , y plagas , • los enredos , 
j embustes , marañas , y parlerías , por- 
(jue las Dueña» influyen acelgas , y lente» 
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jas, y pronostican candiles , Teladores^ 
y tijeras de espabilar. ¡ Pues qué cosa es 
levantarse ocho viejas , como ocho cabo^ 
de años , ó ocho sin cabo , ensabanadas , 
j despedirse , con unas bocas de tejadillo, 
con noas hablas sin hneso , dando table- 
tadas con las encías , y poniéndose cada 
una á las espaldas de su ama á entriste- 
cerlas 9 las asentaderas bajas , trompi» 
cando , j dando de ojos , aaoude en una 
silla 9 entre andas , y atahad f la llevan 
los picaros arrastrando 1 Antes quiero es- 
tarme entre muertos, j vivos padecieudoy 
que volver á ser Dueña ; pues hubo cami- 
nante , que preguntando donde había de 
parar una noche de invierno , yendo á 
Valladolid , y diciéndole que en un Lugar 
que se l(ama Dueñas , dijo : Si había adon- 
de parar antes , ó después. Dijcronle , 
que no; y él á esto dijo. Mas quiero parar 
en la horca que en Dueñas ; y se quedó 
fuera en la picota. Solo os pido, así os 
libre Dios de Dueñas ; ( y no es pequeña 
bendición , pues para decir que destruirán 
á uno , dicen que le pondrán cual digan 
Dueñas : [ mirad lo que es decir Dueñas I ) 
ruégote encarecidamente que hagas que 
metan otra Dueña en el rerran , y me 
dejen descansar á mí , que estoy muy 
vieja para andar en refranes , y quei^i ja 
andar en zancos, porque no deja cansar 

D4 
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á noa persona anclar dé boca en boca* 
Mnj angosto , muy á teja rana , laft 
carnes de venado , en nn cendaJ , con 
unas mangas por gregaescos , una escla- 
vina por capa , un soportal por sombrero , 
j amarrado á una espada , se Hegó á mí 
un embozado , j llamóme con la seña de 
los sombrereros : Ge, ce , me dijo , yo le 
respondí luego. Llegue'me á él, y entendí 
que era algún muerto yergonzante. Pre- 
gúntele quién era. Yo sof el mal cosido , 
y peor sustentado D. Diego de Nocbe. 
Mas aprecio baberte visto ( dije yo ) que 
cuanto bay. ¡ Ó estómago aventurero ¡ 
I Ó gaznate de rapiña 1 | ó panza al trote ! 

1Ó susto de los banquetes : ¡ Ó mosca de 
os platos I I ó sacabocados de los seño- 
res I [ ó tarasca de los convites , y cáncer 
de las ollas ! i Ó sabañón de las cenas ! [ ó 
sarna de los almuerzos ! [ Ó sarpullido del 
inediodia t No bay otra cosa en el mundo 
61 no cofrades , discípulos , é bijos tuyos. 
Sea por amor de Dios ( dijo Don Diego de 
Noche ) que esto me faltaba por oir ; mas 
en pago de i;ni paciencia os ruego que os 
lastiméis de mí , pues en vida siempre an- 
daba cerniendo las carnes el invierno por 
las picaduras del verano , sin poder har- 
tar estas asentaderas de gregnescos : el 
jubón en pelo sobre las carnes : el mas 
tiempo en ayunas de camisa ; siempre 
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dándome por entendido de las mesas age- 
Das , esforzando con pistos de cerote , j 
ramplones desmayos de calzado : animan- 
do á las medias á puras sustancias de hilo , 
j aguja ; y llegué á estado , en que yién- 
dome calzado de geomagia , porque todas 
las calzas eran puntos , cansado de andar 
restañando el yentanage , me entinté las 
piernas » y dejé correr. No se vio jamas 
socorrido de pañuelos mi catarro ; que 
afilando el brazo por las narices , me pa- 
vonaba de romadizo : y si acaso alcan- 
zaba algún panizuelo , porque no le vie- 
sen al sonarme , me rebozaba ; y haciendo 
el coco con la capa , tapando el rostro , 
me sonaba á obscuras. En el vestir he pa- 
recido árbol , que en el verano me he 
abrigado , y vestido , y en el invierno he 
andado desnudo. No me han prestado cosa 
que haya vuelto : hasta espadas ( que di- 
cen que no hay ninguna sin vuelta ) , si 
todos me las prestasen , todas serian sin 
vuelta. Y con no haber dicho verdad en 
toda mi vida , y aborrecidola , decían to- 
dos , que mi persona era buena para ver- 
dad desnuda , y amarga. En abriendo yo 
la boca , lo mejor que se podia esperar 
era un bostezo , ó un parasismo ; porque 
todos esperaban el de : V. md. présteme : 
Hágame merced ; y así estaban armados 
de respuestas* X en despegando los la« 

D 5 
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bies , de tropel se oía : No hay que tlar : 
Dios le proyea : cierto que no tengo : yo 
me holgara : no hay un coarto. Y fui tan 
desdichado , que á tres cosas siempre lle- 
gad tarde : á pedir prestado llegué sieni- 

*pre dos horas después ; y siempre me pa- 
saban con decir : Si llegara V. md. dos 
ñoras antes , se le prestara ese dinero. A 
Ter los Logares llegué dos anos después ; 
y en alabando cualquier Lugar , me de- 
cían ! Ahora no vale nada : si V. md. lo 

• viera dos años ha 1 A conocer , y alabar 
las mugeres hermosas llegué siempre tres 
años después , y me decían : Tres años 
atrás me había V. md. de ver , que yertia 
sanare por las mejillas. Según esto fuera 
mejor que me llamaran Don Diego Des- 
pués , que no Don Diego de Noche. Decir 
que después de muerto descanso ; aquí 
estoy , y no me harto de muerte : los gu- 
sanos se mueren de hambre conmigo: yo 
me como á los gusanos de hambre ; y los 
muertos andan siempre huyendo de mí , 

f»orque no les pegue el Don , ó les hurte 
os nuesos , 6 les pida prestado. Y los 
diablos se recatan de mi , porque no me 
meta de gorra ¿calentarme : y ando por 
estos rincones introducido en telaraña. 
Hartos Don Diogos hay allá , de quien 

Íueden echar mano s déjenme con mi tru- 
ajo f que no yiene muerto que luego um 
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pregante por Dou Diego de Noche. T 
diles á todos los Dones á teja yana , Ca- 
balleros chirles , hacia Hidalgos , y casi 
Dones , qae hagan bien por mí , qne es- 
toy penando en una bigotera de faego , 
porque siendo Grentilhombre mendican- 
te , caminaba con horma , y bigotera á un 
lado 9 molde para el cuello , y la Bala en 
el otro ; y esto , y sacar mi sombra , lla- 
maba yo mudar mi casa. Desapareció aquel 
Caballero visión : dio gana de comer á 
los muertos , cuando llegó á mi con la 
mayor priesa que se ha yisto un hombre 
alto , y flaco , menudo de facciones , de 
hechura de cerbatana ; y sin dejarme des- 
cansar , me dijo : Hermano , de jaldo todo 
presto , luego , que os aguardan los muer- 
tos que no pueden venir acá , y habéis 
de ir al instante á oirlos , y hacer lo que 
os mandaren sin replicar, y sin dilación , 
luego. Enfadóme la priesa del diablo del 
maerto » que no vi hombre mas súpito , 
y dije : Señor mió , esto no es Cochite- 
hervite. Si es ( dijo muy demudado ) : di- 
goos que yo soy Cochitehervite j y el que 
viene á mi lado ( aunque yo no le habia 
visto ) es Trochimochi , que somos mas 
parecidos qne el freir , y el llover. Yo , que 
me vi entre Cochitehervite , y Trochimo- 
chi , fui como un rayo donde me llamaban. 
Estaban sentadas unas muertas á ua 

D6 
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lado f y dijo Gochitehervite : Aqa{ está 
Doña Fábula , Mari-Zápalos , y Marí-Ra<» 
badilla. Dijo Trochimoehi : Despachen , 
señoras , que está detenida mucha gente. 
Doña Fábula dijo : Yo soj una muger 
muj principal. Nosotras somos (dijeron 
las otras) tas desdichadas que Tosotros 
los TÍV03 traéis en las conversaciones dis- 
famadas. Por mí no se me da nada ( dijo 
Doña Fábula ) ; pero quiero que sepan 
que soy muger de un mal Poeta de Co- 
medias f que eseribió infinitas , y que me 
dijo un dia : £1 pape) , señora , tanto 
mejor me hallara en andrajos en los mu- 
ladares , que en copias en las Comedias ^ 
euanto no lo sabré encarecer. Fui mu^er 
de mucho valor , y tuve eon mi mando 
el Poeta mil pesadumbres sobre las Co- 
medias , Autos , y Entremeses. Decíale 
yo , que por qué cuando en las Comedias 
«n vasallo airodillado dice al Rey : Dame 
esos pies ^ responde siempre : Los brazos 
será D>ejer. Que la razón era , en dicien-^ 
do : Dame esos pies , responder : i Con 

3ué andaré yo después t Sobre la hambre 
e los Lacayos » y el miedo ,. tuve gran- 
des peloteras con él. Y tuve buenos res» 
petos » que le hice mirar al fin de las Co- 
medias por la honra de las Infantas , por- 
que las llevaba de voleo , y era compa- 
ftíon. !No me pagarán esto sus padres de 
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ellas en sn TÍda. Fallo á la mano en los 
dotes de los casamientos , para acabar la 
maraña en la tercera jornada : poi'que 
no hubiera rentas en el mundo. Y en 
nna Comedía , porque no se casasea 
todos 9 le pedí que el Lacayo , querién- 
dole casar su Señor con la criada , no 
quisiese casarse , ni hubiese remedio , si- 
quiera porque saliera un Lacayo soltero* 
Donde mayores voces tuvimos , que casi 
me quise descasar , fué sobre los Autos 
del Corpus. Decíale yo : Hombre del dia- 
blo 9 ; es posible que siempre en los Au- 
tos del Corpus ha de entrar el diablo con 
grande brio , hablando á voces , gritos , 
y patadas , y con un brio que parece que 
todo el Teatro es suyo , y poco para hacer 
su papel f como quien dice : Huela la 
casa á diablo f Por vida vuestra que ba- 
gáis UD Auto donde el diablo no diga : 
Esta boca es mia ; y pues tiene por qué 
callar, no hable : hable quien puede, y tiene 
razón , y enojóse en un Auto ; que aun- 
que es la misma Paciencia , tal vez se in- 
dignó , y tomó el azote , y trastornó me- 
sas tiendas , cátedras , y hizo ruido. Hi- 
cele que pues podía decir Padre Eterno , 
lio dijese Padre Eternal , ni Satán , sino 
Satanás : que aquellas palabras eran bue- 
nas cuando el diablo entra diciendo bii » 
bii , bú I y se sale como cohete. Desagra-*» 
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TÍe los Entremeses 9 qoe á todos les da- 
ban de palos , y coa todos sos palos ha- 
cían los Entremeses ; 7 cuando se doHaa 
de ellos , duélanse , decía yo , de las Co- 
medías que acaban en casamientos , 7 soa 
peores , porque son palos , 7 muger. Las 
Comedías que 07eron esto , por vengarse , 
pegaron los casamientos á los Entreme- 
ses ; 7 ellos » por escaparse , 7 ser solte- 
ros , algunos se acaban en Barbería ^ guí- 
tarríca , 7 cántico. ¡ Tan malas. son las 
mugeres ( dijo Marí-Zá palos) señora Doña 
Fábula I Doña Fábula enfadada , 7 con 
mucho toldo , dijo : [ Miren con qué nos 
viene ahora Mari-Zápalós ! Si vengo , no 
vengo , se quisieron arañar , 7 al fin se 
asieron , porque Mari-Rabadilla , aue es- 
taba allí , no pulo llegar á meterlas en 
paz ¿ que sus hijos por com^r cada uno 
en su escudilla , se estaban dando de pu- 
ñadas. Mirad, decía Doña Fábula , que di- 
gáis en el mundo quién soj. Decia Mari- 
Zápalos : Mirad que digáis cómo la he 

tmesto. Mari-Rabadilla dijo : Decidles á 
os vivos 9 que si mis hijos comen cada 
uno en su escudilla , que qué mal les ha- 
cen á ellos I Cuánto peores son ellos , 
que comen en la escudilla de los otros , 
como Don Diego de Noche , 7 otros Co- 
frades de su talle. 
Apárteme de allí , que me hendía la 
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cabeza 9 .7 tí, venir an raido de piollidos , 
j chillidos graadísiinos , y naa mager cor- 
riendo como ana loca , diciendo y Pió , 
Pío. Yo entendí que era la Reina Dido , 
que andaba tras el pió Eneas , por el 
perro muerto á la sacapela , cuando oigo 
decir : Allá va Marta con sus pollos. Vá- 
late el diablo : acá estás I ¡ Para quién 
crias esos pollos I dije yo. Yo me lo se ^ 
dijo ella , criólos para comérmelos , pues 
siempre decís : Muera Marta , y muera 
harta. Y decidles á los del mundo , ¡ que 
quién canta bien después de hambriento? 
y que no digan necedades ; que es cosa 
sabida que no hay tono como el del ahito. 
Decidles que me dejen con mis pollos á 
mí f y que repartan esos refanes entre 
otras Martas y que cantan después de bar- 
tas ; que harto embarazada estoy yo acá 
con mis pollos , sin que ande inquieta en 
vuestro refrán. 

( Ó que' voces , y gritos se oían por toda 
aquella sima ¡ Unos corrian á una parte , 
y otros á otra , y todo se turbó en un 
instante. Yo no sabia donde me escon- 
der. Oíanse grandísimas voces que de- 
eian : Yo no te quiero : Nadie te quiere : 

¡todos decían esto. Guando yo 01 aque- 
os gritos dije : Sin duda es este algún po- 
bre » pues no le quiere nadie : las señas 
de pobre son por lo menos. Todos me 
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decían :. Hacía tí : mira qae Ta tí. Y yo no 
sabia qu^ me hacer , j andaba como un 
loco 'mirando donde huir, cuando me 
asió una cosa ( que apenas dÍTÍsaba lo que 
era ) como sombra. Atemoríceme 9 pliso* 
seme en pie el cabello , j sacudióme el 
temor los huesos. ; Quien eres , ó qae 
eres , ó qué quieres , le dije , que no te 
veo, j te siento ? To soy , dijo , el alma 
de Garibay , que ando buscando quien 
nie quiera , y todos huyen de mi : y te- 
neis la culpa vosotros los vivos , que ha- 
béis iutroaucido decir que el alma de 
Garibay no la quiso Dios , ni el diablo : y en 
esto decis una mentira , y una heregía : la 
heregía es decir que no la quiso Dios ; que 
Dios todas las almas quiere ; y por todas 
murió : ellas son las que no quieren á 
Dios ; así que Dios quiso el alma de Grari- 
bay como las demás. La mentira consiste 
en decir que no la quiso el diablo, i Hay 
alma que no la quiera el diablo I No por 
cierto ; oue pues é\ no hace asco de la de 
los Pasteleros , Roperos» Sastres , ni Som- 
brereros y no lo hará de mí. Guando yo 
viví en el mundo , me quiso una mu^er 
calva , y chica , gorda , y fea , melin- 
drosa , y sucia , con otra docena de fal- 
tas. Si esto no es quererle el diablo » no sé 
qué es el diablo ; pues veo según esto que 
me quiso por poderes » y estci mug^r en 
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Tirtad <1e ellos me endiabló , y ahora 
ando en pena por todos estos sótanos , y 
sepulcros. Y he tomando por arbitrio toI- 
▼€;rme al mando , y andar entre los de- 
salmados corchetes , y mohatreros , aue 
por alma todos me reciben ; y asi toaos 
estos , y los demás oficios de este jaez , 
tienen el ánima de Garibay. T- decidles , 
que muchos de ellos , que allá dicen que 
ei alma de Garibay no la quiso Dios , ni 
el diablo , la quieren ellos por alma , y 
la tienen por alma , y que dejen á Gari- 
bay , y miren por sí. 

En esto desapareció con otro tanto 
ruido. Iba tras ella gran chusma de Tra- 
peros , Mesoneros , Venteros , Pintores , 
Ghicareros » y Joyeros , diciendo : Aguar- 
da , mi alma. No tí cosa tan requebrada. 
3r espantóme que nadie la queria al en- 
trar , y casi todos la requebraban al salir* 

To quedé confuso , cuando se llegaron 
á mi Perico de los Palotes , y Pateta , 
Juan de las calzas blancas , Pedro por 
demás , el Bobo de Coria , y Pedro de 
Ur^dRialas ( así me dijeron que se 1 lanza- 
ban } y dijeron : No queremos tratar del 
agravio que se nos hace á nosotros en los 
cuentos , y conversaciones ; que no se ha 
de hacer todo en un día. Yo les dije quQ 
bacian bien , porque estaba tal con la 
Tariedad de cosas que había TÍsto , qn« 
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DO me acordaba de nada. Solo queremos , 
dijo Pateta , que y^as el retablo que tenc" 
mos de los muertos á puro refrán. Alcd 
los ojos , j estaban á un lado el Santo 
Mocarro jugando al abejón , y á su lado 
el de Santo Leprísco : lue^o en medio 
estaba San Ciruelo , y muchas mandas , 
y promesas de Señores , y Príncipes aguar- 
dando su dia , porque entonces las harian 
bueoas , que será el dia de San Giruelp. 
Por encima de el estaba el Santo de Paja- 
res , y Fray Jarro hecho una bota ,. por 
Sacristán junto á San Porro , que se que- 
jaba de los Carreteros. Dijo Fray Jarro 
(con una vendimia por ojos , escupiendo 
racimos , oliendo á lagares , hechas las 
manos dos piezgos , la nariz espita » y la 
habla remostada con un tomillo del car- 
ro ) : Estos son Santos , que ha canoni- 
zado la picardía con poco temor de Dios. 
Yo me queria ir , y oigo que decia el 
Santo de Pajares : Ah compaiíero , de- 
cidles á los del siglo , que muchos pica- 
rones , que allá tenéis por .Santos , tienen 
acá guardados los Pajares ; y lo demás , 
que tenemos que decir se dirá otro dia. 

Volví las espaldas , y topé cosido con- 
migo á Don Diego de Noche , rascándose 
en una esquina : conocíle , y di jele : i Es 
posible que aun hay que comer en V. md. 
•eñor Don Diego I Y di jome : Por mis 
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pecados soy refi torio , y bodegón de pio- 
jos. Querria suplicaros , pues os vais , y 
allá habrá muchos , y acá no se hallan 
por el bien parecer 9 que ando muy de- 
sabrigado, que roe envíes algún monda- 
dientes i que como yo lo traiga en la 
boca y todo me sobra , que soy amigo de 
traer la^ quijadas hechas jugador de ma- 
nos , y ai tin se masca » y se chupa : y si 
hay algo entre ios dientes , poco a poco 
68 roe ; y si es de lentisco , es bueno 
para las opilaciones. Dióme grande risa, 
y apárteme de él huyendo , por no lo ver 
aserrar con las costillas un paredón á pa- 
ros corcomos. 

Dando gritos*, y .alaridos venia un 
muerto , diciendo : Á mí me toca , yo 
lo sabré , ello dirá , entenderémonos. 
¡ Qué e» esto I y otras razones tales. 
¡ Quién en este tan entremetido en todas 
¡as cosas I Y respondióme un difunto : 
Este es Vargas , que como dicen : Averi- 
güelo Vargas , viene averiguándolo todo. 
Topó en el camino á Villadiego : el pobre 
.estaba añígidísimo , hablando entre si : lla- 
móle , y dijole : Señor Vargas , pues V. 
md. lo averigua todo , hágame merced de 
averiguar quién fueron las de Villadiego , 
que todos las toman , porque yo soy Vi- 
lladiego, y en tantos años no lo hé podido 
saber » ni las echo menos , y querría sa- 
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lir de este encanto. Vargas le dije : Tiem- 
po hay , que ahora ando averiguando 
cuál fue primero la mentira , ó el Sastre : 

{>orqae si la mentira fae primero , ¡ qaién 
a pudo decir si no habia Sastres I Y si 
fueron primero los Sastres , i cómo pado 
haber* Sastres sin mentira I En ayerí- 
guando esto yoWer^ ; j con esto se desa^ 

Sareció. Venia tras él Miguel de Vergas , 
iciendo : Yo soy el Miguel de las nega- 
ciones , sin qué , ni para qoé, 7 siempre 
ando con un no á las ancas. Eso no , Mi- 
guel de Vergas, y nadie me concede nada , 
7 no sé por qué , ni qué he hecho 70. 
Mas dijera , según mostraba pasión , si 
no llegara una pobre mnger cargada de 
bodigos 9 7 llena de males , 7 plañiendo. 
j Quién eres , la dije , muger desdichada I 
La Manceba del Abad , respondió ella , 
que anda en los cuentos de años , par- 
tiendo el mal con el que le va i buscar ; 
j asi dicen las empuñadoras de las conse- 
jas : El mal para quien le fuere á buscar ^ 
7 para la Manceba del Abad. Yo no des- 
caso á nadie i antes hago que se casen 
todos. ¡ Qué me quieren , que no ha7 mal 
que no sea para mi f Fuese , 7 quedó á 
su lado un hombre triste , entre cala- 
vera , 7 mala nueva. ¡ Quién eres , le 
dije , tan aciago 9 que aun para Martes 
sobras t Yo S07 , dijo , Mátalas-caUando¿ 
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I nadie sabe por qué me llaman asi 9 y es 
ellaqaería , que qaien mata es á puro 
.hablar , y esos son Má talas-hablan do : que 
las mugeres no quieren en un hombre 
fiino que otorgue , supuesto que ellas pi- 
den siempre. T si quien calla otorga , yo 
me he de llamar Resucitalas-callando. Y 
no que andan por ahí unos mozuelos cou 
unas lenguas de portante , matando á 
cuantos los oyen ; y así hay infinitos oí- 
dos con mataduras. Así es yerdad, dijo 
Lanzarote , que ámí me tienen esos con-, 
sumido á puro Lanzarotar con si viene ^ 
ó no viene de Bretaña : y son tan grandea 
habladores , que viendo que mi BjSmance 
dice : 

Doncellas curaban de él^ 
jf dueñas de su rocina^ 

Han dicho que de aquí se saca que en 
mi tiempo las dueñas eran mozos de ca- 
ballos , pues curaban del rocino, j Bueno 
estuviera el rocin en poder de dueñas i 

ÍEl diablo se lo daba f Es verdad , y yo uo 
o pnedo negar , que las dueñas ^ por ser 
mozos f. aunque fuese de caballos , se en- 
tremetieron en eso ^ como en otras cosas ¿ 
mas yo hice lo que me convenia. Crean 
al señor Lanzarote ( dijo un pobre mozo, 
sencillo, humilde f. y caribobo ) , que yo 
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Jo certifico, i Qniéa eres tú » que preten- 
des crédito entre los podridos I Yo soj el 
pobre Juan de buena alma , que ni me 
aprovecha tener buen alma , ni nada , 
para que me dejen ser muerto, j Extraña 
cosa y qué sirra jo en el mondo de apodo! 
Es un Juan de buen alma dicen al marido 
que sufre , al galán aue engañan , al hom- 
bre que estafan , al señor que roban , j 
á la muger que embelecan. Yo estoy aquí 
sin meterme con nadie. Eso es nada , dijo 
Juan Ramos , que yoto á Cristo , que los 
diablos me hicieron tener una gata. Mas 
me yaliera comerme de ratones ; que no 
me dejan descansar con daca la gata de 
Juan Ramos , toma la gata de Juan Ra- 
mos. T ahora no hay doncellita, ni Con- 
tadorcico , que ayer no tenia que contar 
sino duelos, y quebrantos , ni Secretario, 
Ministro , ni hipócrita , ni pretendiente, 
Juez , pleiteante , ni viuda , que no se 
haga la gata de Juan Ramos ; y todo soy 
gatas , que parezco á Febrero : y quisiera 
ser antes el Sastre del Campillo que Juan 
Ramos. Tan jpresto saltó el Sastre del 
Campillo , y dijo, que quién metía á Juan 
Ramos con el Sastre ; y él dijo : i Pues no 
mejoraba de apellido , aunque mudaba de 
sexo I Pues dijeran el gato de Juan Ramos, 
y no la gata. Si dijeran , no dijeran , el 
d9<3tr9 desQoufiió de las (i jeras ^ 7 fió de 
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las uñas , con razón , y empezdse una 
brega del diablo. Viendo tal escarapela , 
ibame poco á poco bascando quien me 
gniase , cuando sin hablar palabra , ni 
chistar , como dicen los niños , un muerto 
de buena disposición , bien vestido , y de 
buena cara , cerró conmigo. Yo temí que 
era loco : cerré con él , y metiéronnos en 

f>az. Decia el muerto : Déjeme á ese be- 
laco , deshonra buenos : voto al Cielo de 
]a cama , que le he de hacer ^ue se quede 
acá. To estaba colérico , y dijele : Llega , 
y te tornare á matar , infame , que no 
puedes ser hombre de bien : llega cabrón. 
¡ Quién tal dijo ! No le hube llamado la 
mala palabra , cuando otra vez se quiso 
abalanzar á mi , y yo á él. Llegáronse otros 
muertos , y dijeron : ¡ Qué habéis hecho ? 
¡ Sabéis con quién habláis I A Diego Mo- 
reno llamáis cabrón I ¡ No hallasteis sa- 
bandijas de mejor frente t ¿Qué, este es 
Diego Moreno ? dije yo. Enójeme mas , y 
alcé la voz, diciendo : Infame, ¡ pues tá 
hablas I i Tu dices á los otros deshonra 
buenos f La muerte no tiene honra , pues 
consiente que este ande aqui. ¿ Qué le he 
hecho yo f Entremos , dijo tan presto 
Diego Moreno. ¡ Yo soy cabrón , y otras 
bellaquerías que compusiste á él seme- 
jantes? ¿No hay otros Morenos de quien 
«char maao I i No sabias que todo» los 
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Morenos f aonqae se llamen Juanes , en 
casándose , se vuelven Diegos , j que el 
color de los mas maridos es morepo? 
I Qué he hecho jo , que no hayan hecho 
otros muchos mas t ¡ Acabóse en mí el 
cuerno 1 1 Levánteme 70 á mayores con la 
cornamenta I ¡ Encareciéronse por mi 
muerte los cubos de cuchillos , j los tin« 
teros I Pues qué los ha movido á traerme 
por tablados I Yo fui marido de tomo , j 
lomo , porque tomaba , j engordaba : 
siete durmientes era con los ricos, j 

frulla con los pobres f poco malicioso. 
lO que podía echar á la bolsa, no la 
echaba á mala parte. Mi moger era una 
picaronza , j ella me disfrazaba , porque 
dio en decir : Dios me le guarde al mi 
Diego Moreno, que nunca me dijo malo, 
ni bueno. Y miente la bellaca , que yo 
dije malo , y bueno ducientas veces. Y si 
está el remedio en eso , á los cabronazos 
que hay ahora en el mundo decidles, que 
se anden diciendo malo, y bueno á sus 
mugeres , á ver si les desmocharán las 
sienes , y si podrán restañar el flojo del 
hueso. Lo otro , yo dicen que no dije 
snalo , ni bueno ; y es tan al revés , que en 
viendo eotrar en mi casa Poetas , decia : 
Malo } y en viendo salir Ginoveses , decia : 
Bueno ; si veía con mi muger Galancetes , 
decia : Maloj vi reía Mercaderes, decía : 

Bueno ; 
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Baeno; si topaba en mi escalera valientes, 
decia Remalo ; si encontraba Obligados , 
y Tratantes , decia : Reboeno. i Pues qué 
mas bueno , j malo había de decir I £a 
mi tiempo hacia tanto ruido un marida 
postizo , que se vendia el mundo por uno, 
j no se hallaba. Ahora se casan por sufí- 
ciencia , y se ponen á maridos como á 
Sastres, y Bscribientes. X* hay Platicantes 
de cornudo , j aprendices de maridería. 
Y anda el negocio de suerte » que si vol- 
yiera al mundo ( con ser el propio Diego 
Moreno ) á ser cornudo , me pusiera á 
Platicante : y aprendiz delante del acata- 
miento de los que peinan Medellin , y 
barban de cabrio. ¡ Para qué son esas hu- 
mildades, dije yo, si fuiste el primer 
hombre que endureció de cabeza los ma- 
trimonios I ¡ El primero que crió desde 
el sombrero vidrieras de linternas I ¡ £1 
primero que ingirió los casamientos sin 
montera I Al mundo voy solo á escribir 
de dia, y de noche Entremeses de tu vida. 
No irás esta vez , dijo , y asímonos á bo- 
cados ; y á la grita , y ruido que traiamos , 
después de un vuelco que di en la cama , 
diciendo : Válgate el diablo, ; ahora te 
enojas I ( propia condición de cornudos 
enojarse después de muertos ) , con esto 
me hallé en mi aposento tan cansado , y 
tan colérico como si la pendencia hubiera 
Tomo il. ü 
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8Ído verdad » y la peregrinación no hti« 
biera sido saeño. Con todo eso me pa-^ 
recio no despreciar del todo esta visión ^ 

Ír darle algún crédito ^ pareciéndome que 
os muertos pocas veces se burlan , j que 
gente sin pretensión , j desengañada , 
mas atiende á ensenar que á entretener* 
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CARTAS 

DEL CABALLERO 

DE LA TENAZA, 

Donde se hallan muchos , jr saludables 
consejos para guardar la mosca , jr 
gastar en prosa, 

I LOS DB hÁ GUARDA. 

JLIABIENDO considerado con discreta mi- 
seria la sonsaca , que corre , me ba pare- 
cido adyertir á los descuidados de bolsa , 
{>ara que leyendo mis escritos , restriñaa 
as faltriqueras , y procuren antes merecer 
el nombre de Guardianes que el de Data- 
rios 5 y el dar sea en las mugeres , y no 
á las mugeres , para que así merezcan el 
nombre de Cofrades de la Tenaza ^ de 
Nihildemus , ó Nequedemus , que basta 
abora se decia ISicodemus por el poco 
conocimiento de esta materia. Y sea su 
nombre de todo enamorado Avaro^ma^ 
thias , llámese como se llamare 9 aunque 
no se llame Matbias , y sea su Abogada 
el Ángel de la Guarda j que con razón &« 
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llaman dias de guardar los dias qae son 
de Fiesta , j todos son de Fiesta para 
guardar. 

Ejercicio cuotidiano que ha de hacer todo 
caballero para salvar su dinero á la hora 
de la daca. 

En leyantándose , lo primero conjnrará 
su dinero , porque no se lo pidan ; y ale- 
graráse que le han dejado amanecer , 
diciendo : Yo me alegro , aunque soy Ca- 
ballero de la Tenaxa , porque me haa 
dejado dormir los Embestidores , j Pedi- 
gones ; 7 ofrezco firmemente de no dar ^ 
ni prestar , ni prometer , por palabra , 
obra , ni pensamiento. Y luejgo dirá 
aquellas pallabras : 

Solamente un dar me agrada^ 
que es el dar en no dar nada» 

Al sentarse á comer mirará la mesa , j 
TÍcudola sin pegote , moscón , ni gorra , 
echará la benedicion, diciendo : Bendito 
sea Dios que me da comezón , j no co- 
medores : considerando que los convida- 
dos en las mesas son cuchillos de los , 
tenedores. Al irse á acostar , antes de 
dormir , se llegará al talegon'^vacio, que 
tendrá colgado á la cabecera de su cama 
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por calavera de los perd.ídos , con ua 
rótulo qae diga : 

Tú que me miras á mi 
tan triste , mortal , jr feo , 
imra , Talegon , por ti , 
que como te ues me ui , 
jr peraste cual me peo. 

Y empezando á dormir , diri : Ben- 
dito seáis TOS , Señor , que habéis permi* 
tido que me desnude yo , y que no me 
haya desnudado otro antes. T no dormirá 
á sueño suelto , porque no se le desper- 
dicie nada. 

Triaca de emhesñmientos masculinos. 

Es cierto que piden tanto las barbas 
como las tocas 9 y ha parecido conye- 
ziiente anticipar el remedio. | O tú , Ca- 
ballero de la Tenaza I en yiendo que te 
buscan, ó te vienen á yer , sea quien 
fuere , antes de los cumplimientos , á 
Dios , y á la ventura , dirás : | O Señor 
mío I el mondo está para dar un estallido : 
zio se halla un cuarto ; y luego grandes 
ofrecimientos , que esto es desjarretar la 
Brivia. Pero si de enturbion te embis- 
tiere un pedidor de avenida , v repen- 
tino • con la misma priesa has de decir : 

E 5 
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Estaba ahora pensando en pedrr i V. m^. 
me socorriese con esa cantidad , para 
campHr una necesidad de honra. Esto se 
llama atragantar embelecos. Y si te ala- 
baren prenda , ó joya , di tu , que por 
eso la estimarás en un tesoro de ahí ade- 
lante.. Permítese dar Pascuas « J no agu¡« 
naldo.Yen los dias de Feria damos licen-- 
cía que en las Tiendas , Platería , y Galle 
mayor el verdadero Caballero de la Te- 
naza amague , y no de. Y al fin ha de 
tener costumbre de relox de Sol , que 
muestra , y no da. Y si se alargare , y 
señalare , sea con la sombra , y no con 
otra cosa. Y entre los dichos Caballeros 
siempre se ha de jugar á tengamos , y 
tengamos : no se ha de jugar á los dados , 
ni se ha de leer en el Dante , nr se han 
de comer dátiles ^ ni han de saber otro 
refrán , sino : Quien guarda halla. Y con 
esto 9 y con aquello 9 y sin dar nada « 
aquí tendrán , y serán tenidos ; y allá 
será lo que Dios quisiere, como lo demás « 

Epístolas del caballero de la Tenaza, 

I. La limosna ^s,obra pía , si se hace 
de dinero propio ; mas si ( lo que Dios no 
quiera ) se hiciese de dinero ageno , serí)a 
obra cruel. Yo , señora , con las palabras 
querría declarar mi voluntad , y no coa 
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la bolsa. £1 tiempo es santo , la demanda 
justa 9 yo pecador ; mal nos podemos 
concertar : no hay que dar : Dios la pro* 
vea : vaya con Dios : cierto que no tengo ; 
que son todos los modos de despedir pi- 
caronas Tergantes. Madrid todos los me-> 
ses , cada día , y cada hora que me hablare. 
II. Díceme V. md. que me quiere tanto, 
que querría que no tuviese pesadumbres. 
Señora mia ,• de jeme tener V. md. y sea 
lo que fuere , que aun no querría que 
me quitase pesadumbres. Y persuádase 
V, md. que á mí , y al Rey nos ha dado 
Dios dos Angeles de Guarda : á el para 

3ue acierte , y á mí para que no dé. Dios 
é á V. md. salud , y vida. 

IIL Cuanto mas me pide V. md. m<n9 
me enamora , y menos la doy. ¡ Miren 
donde fué á hallar que pedir , pastelrs 
hechizos 1 que aunque á mi es fácu enviar 
los pasteles , y á V. md. hacer los hechi- 
zos f he Querido suspenderlo por ahora. 
V. md. muerda de otro enamorado , que 
para mí peor es verme comido de mu- 
geres que de gusanos ; porque Y. md. 
come los vivos , y ellos los muertos. A 
Dios hija. Hoy día de ayuno. De ninguna 
parte , porque los que no envían, no están 
en ninguna parte :solo están en su juicio. 

IV. ¡ Ventanicas para ver Toros , y 
Ganas | mi vida I i Que mas Toros ». j 
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Ganas que yernos á tí pedir > J á mí 
negar I i Qué piensas que se saca de una 
fiesta de estas I Cansancio , modorra , y 
falta de dinero al qae paga los balcones» 
Dala al diablo , que es fiesta de Gentiles , 
j todo es ver morir hombres que son 
como bestias , y bestias que son como ma- 
ridos. Yo por mí bien te alquilara dos 
altos , mas mi dinero es el diablo. Quítate 
de ruidos , y haz cuenta que los has 
visto , y y eras qué tarde que nos pasamos , 
tii sin ventana 9 y yo con dineros. 

V. Hanme dicho , señora , que el otro 
día hicieron Y. md. y su tia burla de mí 
miseria ; y ha sido tanta la que mi mez>* 
quindad ha hecho de Y. md. que estamos 
pagados. Guéntanme que hallaron mil 
faltas , y que todo se les fué en apodar- 
me , reirse ; y que decian que parecía 
esto , y parecia esotro , y que parecia al 
otro. Yo confieso que lo parezco todo , 
como mi dinero no padezca. Hame caido 
en cracia lo que dijo con un diente , 7 
media muela la señora Encina : ¡ Qué ca- 
raza de Estudiantón ! [ Y qué labia ! Hiede 
á perros , y no se le caerá un real , si le 
queman. ¡ Y esto llama heder la buena 
señora , lo que para mí es pevete , y ám- 
bar I Y si el no dar tiene por mal olor , 
procure estar acatarrada , ó tápese las 
narices , porque la eucalabriarán los ma« 
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los hombres. Señoras mjas , lo que V. 
mds. llaman amores , no son sino pen-, 
dencias , dares y tomares ; y yo soy pa- 
cífico » y no quiero tener dares , y toma- 
res con nadie. Dios gaarde á Y. md. y yo 
lo que tengo. 

VI. Escríbeme V. md. que la envié de 
merendar , y que guarde secreto : yo le 

fuardaré de manera que ni salga de mi 
oca , ni entre en la de Y. md. Pesia tal I 
2 no basta haberme comido , y cenado , 
sino quererme merendar I Ayune Y. md» 
un dia á sus servidores , si es servida. 
Dos meses , tres dias , y seis horas ha que 
Y. md. y dos viejas , tres amigas , un 

5^8^ 9 7 su hermana me pacen de dia , y 
e noche y de que estoy desvaido , y seco. 
Déjenme Ys. mds. si son servidas , y sa- 
que yo libre siquiera mi cuerpo , y come- 
ránme á medias. Y. md. y la sepultura ; 
que estaré en el Purgatorio , y aun no 
seguro. De casa : entiéndalo. Y. md. por 
fecha , y no por oferta. 

YII. Ríñeme Y. md. porque no he 
vuelto á su casa , y es porque no he vuelto 
en mi de las visiones que vi el otro dia. 
Señora- mía , por curiosidad se puede ir 
á su casa ; mas no por amor , porque se 
ven en ella todas las Naciones , lenguas , 
y trages del mundo. ¡ Qué figura quiere 
Y. md. que haga un Ésudianton entre 
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Jallos , y OctaTÍos , hablando dineros , 
y escupiendo reales ? Paes eutre todas las 
I9^aeiones solo el pobre es el Extrangero j 
y ha menester ser un mohatrón para qae 
le entiendan esos señores. En conclasíon , 
yo estaba como vendido , y V. md. como 
comprada. Y aunque pienso que dejan 
holgar á Y. md. por mis barrios , no me 
tengo por tan seguro en casa , donde 
la sombra de un Extrangero se encaja 
encima, 

VIII. Guando no hubiera servido el 
no enviar á Y. md. la telilla , que tan 
innumerables veces me ha pedido , sino 
de ver el gran caudal que Dios la ha dado 5 
pues una misma cosa me la ha sabido pe« 
dir cada dia dos meses arreo por ocho , 
ó nueve billetes , y por diferentes modos , 
era grande interés , y para dar gracias á 
nuestro Señor j y si lo que V. md. ha 
gastado en papel , y tinta ^ lo hubiera 
empleado en la tela , sin duda hubiera 
ahorrado dinero. Mas también advierto á 
V. md. que el vestido que hubiera hecho 
estuviera roto , y la alabanza de sus bille- 
tes durará para siempre. No la envió con 
este 9 porque darl^ luego pareciera ne-< 
cedad , y poco después locura , y ahora 
es ya frialdad , y se acabarla el éntrete* 
iiimiento de las demaodas ^ y respuesta^;* 
Guarde Dios, etc. 
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tX. Presto ha descnbíerto V* md. la 
hilaza 9 7 la condición que tiene , como 
hombre al fin , j mas mudable que todos. 
Si yo hubiera creído á mias tias , no me 
quejara de lo que V. md. hace ; mas ya 
estoy determinada de correr con lo que 
se usa , sirviéndome esto de escarmiento 
para adelante. Dicenme que está V. md. 
muy bien empleado , y conozco á la dicha 
señora : cosa en que ha mostrado su buen 
^usto. Así le guarde Dios que haga de las 
suyas ; aunque esto no es menester enco- 
mendárselo. Dios le guarde. 

X. Diéronse Vs. mds. tanta priesa á 
pelarme. 9 que no solo mostré la hilaza , 

f»ero los huesos. No puedo negar á V. md. 
o de ser mudable , pues no he tenido 
cosa en mi casa que V. md. no me la haya 
mudado á la suya con la facilidad que 
sabe. Y ojalá T. md. hubiera creido á 
sus tias f y yo no I que pienso que me 
hubiera estado mejor. De aquí adelante 
por estos parentescos para enamorarme 
pienso mirar mas en una muger lo que 
no tiene que lo que tiene ; pues quiero- 
mas que tenga bubas que tía , y giba que 
madre ; que aquellos males se los tiene 
ella , y estos otros yo. T si acaso los tu- 
viere por mis pecados , no le hablaré ^ 
hasta que le haga sacar las parientas como 
los espíritus. Y. md. me ha dejado de 
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saerte , qae solo para mi estoy de pro* 
Techo 9 dtí bien escarmentado. Y no quiero 
amancebarme con linages , sino con mu- 
geres ; que dormir con sola la sobrina , 
j sustentar todo el abolorio, lo tengo por 
enfado. A malas tías muera , que es peor 
que á- matas lanzadas , cuando mudare 
de propósito. Noramala , empezaré á ha- 
eer de las mias , cuando estoj deshecho 
de las suyas. 

XI. Bien mío , cuando pensé que éra- 
mos yo el amante » y V. md. la querida , 
hallo que somos competidores de mi di- 
nero , y galanes. Y no quiero dejar de 
advertir á Y. md. que ha mas que le 
quiero yo ; y que hasta ahora no le he 
visto hacerme ningún desden. Señora 
mia , no hay persona con quien á mí me 
puedan dar mas zelos que con querer mi 
hacienda. Si T. md. me quiere á mi , 
¡ qué tengo yo que ver con vestidos , 
joyas , y dineros , que son cosas mun- 
danas , y de vanidad I Y si quiere á mis 
doblones , ¡ por qué no habla verdad í Y 
como en los papeles me llama mi vida , 
mi alma , mi corazón , mis ojos , me lla- 
me mis reales , mis doblones , mis tale- 
genes , mis bolsas. V. md. crea que para 
mí no hay facción buena , si no es de 
balde ; que aun las mas baratas las tengo 
apenas por razonables. Lo que cuesta es 

feo , 
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£eo i J no hay donaire donde hay pedí- 
dura. Dejemos el dinero , como si tal uo 
liubiera sido , y anden fiueEas , y requie^ 
l)ros por alto } 'y si no , lo que contiene 
es que V. md. se quede con sns deseos , 
y yo con mis dineros. Guarde , etc. 

XIL No pagaré yo en mi vida á V. md. 
el buen concepto que de mi ha tenido , 
fiín ton f ni son ; porque según las niñe- 
rías que por su papel me pide , sin duda 
me ba juzgado por un Fúcar. Siete cosas 
leí , que aun no las he oído nombrar en 
mi yida. Merecia V. md. por la honra que 
me ha hecho , presumiendo de mi tanto 
caudal , que yo se las enviara > y yo tener 
con qué comprarlas; pero será fuerza 
que nos contentemos con estos mereci- 
mientos. 

XIII. En las cosas que V. md. mi bien , 
me ha pedido , ya que no ha tenido ra- 
nzón 9 ha tenido donaire. Y cuando su pa- 
pel no me ha hecho liberal » me ha hecho 
contemplativo , considerando por las mu- 
chas cosas que me pide cuántas son las 
que su Divina Magestad ha sido servido 
de criar para que V. md. las codiciase , y 
los Mercaderes las vendiesen , mientras 
. yo le doy las gracias por todo. Y créame 
V . md. que si la buena voluntad hubiera 
caido en gracia á los Tenderos , que la 
liubiera procurado pasar por moneda ea 
Tomo II. F 
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esta ocasión. Dios sabe lo qae lo siento ; 
pero las niñerías son tantas , que aun para 
tomadas de memoria son machas : mire 
V. md. qaé haráp para tomadas por dine- 
ros. T díceme V. md. que la lleve estas 
niñerías , y la va ja á ver ; y yo no hallo 
camino para llevar, ni sé por donde van 
los que llevan. Fecha en el otro mundo ; 
porque ya me juzgo con los muertos. No 
pongo á cuántos , por no contar días á 
quien aguarda dineros. 

XIV. Seis días ha que besé á Y. md. las 
manos, aunque indigno, y en este tiempo 
he recibido tres visitas , un recaudo , dos 
respuestas , cinco billetes , dos toses de 
noche , y un monteado en San Felipe : 
he gastado parte de mi salud en Un ca- 
tarro con que estoy , y un dolor de mué* 
las : este tiempo , y ocho reales , que en 
cuatro veces he dado i Mariana ; y te- 
niendo yo ajustada mi cuenta , á mi pa- 
recer el recibo con el gasto , me vine i 
encontrar disfrazado , en figura de cari- 
cia , con la maldita palabra : Ent^ieme cien 
ducados para pagar la casa/ No quisiera 
ser nacido cuando tal cosa leí. Cien duca- 
dos t No los (uvo Atabalipa , ni Motezu- 
ma. ¥ pedirlos todos de una vez , sin 
mas , ni mas , es para espirar un Buscón. 
Mire y. md. desapasionadamente qué cul- 
pa tengo yo del alquiler de la casa í que 



D£ QVETEDO. 87 

por mi no se me da nada que V. md. viya 

Í>or los campos ; que por no oír estas pa* 
abras deseo topar con una dama suWage , 
j campesina , que habite por ios montes , 

?r desiertos. V. md. ó niegue la deuda , ó 
a pida en otra parte ; porque si no , es- 
tos cien ducados me harán que , de miedo 
de los alquileres , del poblado me pase á 
ser amante del yermo. 

XV. No es posible sino que cuando V. 
md. me empezó á querer , me contó el 
dinero ; porque á la propia hora que se 
acabó la bolsa espiraron las finezas. No 
me ha querido un al mas mi alma. Hon- 
rado terminillo ha tenido. Y ya que el 
diablo le ha dicho á Y. md. que se acabó 
la mosca , quiérame sobre prendas , hasta 
que me deje en carnes, y favorézcame anos 
dias sobre la capa, calzones , y el jubón. 

XVI. Ahora es, y no acabo de santi- 
guarme de la nota del billetico de esta 
mañana. Mnger que tal piensa , y tal es- 
cribe , i qué aguarda para asir de un ga- 
rabato , y andarse á hurtar almas del pe- 
so de San Miguel I Gohcertadme esas ra-» 
zones. Después de haberme mondado el 
cuerpo , y roídome los huesos , chupa- 
dome la bolsa , desparecidome la honra , 
desainádome la hacienda ; el tiempo es 
santo , esto se habia de acabar algún dia » 
la vecindad tiene que decir , mi tía gruñe 

F 2 
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de dia , y de noche : no puedo sufrir la 
soberbia de mi hermana : por vida tuya 
que escuses el verme , j pasar por esta 
calle ; y que demos á Dios alguna parte 
de nuestra vida. A buen tiempo se arre- 
mangó Celestina á remedar la nota de 
Fr. Luis. Infierna hembra, diabla afrei- 
tada , mientras que tuve que dar , y me 
duró el granillo , el tiempo fué pecador , 
no hubo Tecinas , tu maldita , y desco- 
mulgada tia, que ahora gruñe de dia , y de 
noche , entonces de dia me comia , y de 
noche me cenaba ¿ y con aquellos dos col- 
millos ) que sirven de muletas á sus qui- 
jadas , pedia casi tanto como tu con mas 
dientes que treinta mastines. ¡ Qué diré 
de la bendita de tu hermana 1 Que en 
viéndome se volvia campana , y no se lo 
oia otra cosa , que dan , dan. Bellaconas, 
¡ que ha sido esto t Yo echo de ver : que 
para convertiros no hay otra cosa como sa- 
caros un gastado. Todas os habéis vuelto á 
Dios en viéndome sin blanca. Cosa devotí- 
sima debe de ser un pobre , y vuestra ca- 
lavera es bolsa vacia. En gracia me cae lo 
de que demos á Dios parte de nuestra 
vida : ¡ y qué vida para aar parte de ella ^ 
sino á Lucifer 1 Y aun con vergüenza : y 
hablando con perdón , quitas á los hom- 
bres lo que han menester , y das á Dios 
1.0 que no es para su Divius^ Magestad. La 
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Tomana se quiere hacier dadivosa de la 
otra yida. Sin dada te pusieron á depren- 
der conciencia en casa de algún Sastre. 
Digo que no pasaré por tu calle , ni me« 
nos por e&tafa tan desvergonzada , sino 
que nos convirtamos á medías : yo me 
arrepentiré de lo que te he dado , para 
salvarme > 7 tú me lo restituirás , para 
que Dios te perdone : lo demás sea pleito 
pendiente para el Purgatorio , si cuando 
de esta vida vayas se te hiciere camino 
por allí : porque si vas al Infierno , yo de- 
sisto ; que no me está bien ponerte de- 
manda en casa de tu tía. 

XVII. Estando pensando qué respon- 
dería á las cosas que Y. md. me pide , se 
me vinieron á la memoria aquellas inefa- 
bles palabras , que á los pobres se dicen 
con lástima , y a las mugeres con razón : 
No hay que dar. Señora mia » yo bien en- 
tendí que había Ordenes Mendicantes; 
pero no Niñas Mendicantes , sin orden. 
Para mí una muger pedigüeña es lo pro- 
pio que un Tejedor. Quien me quisiere 
hacer casto , pídame algo. T si el diablo 
es tan interesado como la carne , no dude 
V. md. que me procuraré salvar de puro 
miserable. j*Es posible que no se persua- 
dirán á creer , que si no es dando , y no 
pidiendo , no pueden ser bienquistas I 

F3 
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Miren qué cara les hace un pobre hom- 
bre , caando oye : Dame , tráeme » cóm* 
1>ran]e , eoyia maestra. Deje Y. md. pa« 
abras mayores , que en el duelo de 2a 
bolsa afrentan hasta el ánima. Estése que- 
do el pedir, y anden los billetes por alto, 
qae yo ofrezco escribir mas qne el Tos- 
tado. Nuestro Señor la guarde á V. md. 
aunque temo , que es tan enemiga de 

Euardosos , qne aun Dios no querrá que 
1 guarde. 

X VIH. Bueno me hallo yo , que había 
escrito á mi tierra á an amigo como me 
habia encontrado mi ventura en Madrid 
con una muchacha tan hermosa , y tan 
linda , que no. habia mas que pedir ; j 
ahora he descubierto en su condición , 
que cada dia hay que pedir mucho mas. 
To y Señora , me hallo tan bien con mi 
dinero , que no sé por donde , ni como 
echarle de mí ; y me aplico más á tomar 
que á repartir. Adyierta Y. md. que llera 
camino de sacarme de pecado « porque 
estoy resuelto antes á salvarme de balde , 
que condenarme á puro dinero. Y bien 
mirado , todo el Infierno no^ vale nada ; 
y Y. md. me lo encarece , como si falta- 
ran demontos á quien los quisiere. Y. md* 
Tuelya los dientes , y las uñas á otra parte » 
porque 70 tengo la castidad por logro 9 y 
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■oy peeador de lance. Y lo mió fuera 
sajo , si no tuviera una lujuria que se 

S recia ele miserable. Doy me por respon- 
ido , y á mas yer, y menos pedir. 

XIX. Díceme V. md. que no me ensan- 
che porque me pide » y se obliga , y me 
trata como de casa! i Eso se teme V. md. 
Heina mia ? ¿No aguardará á Ter lo que 
hago f ¡ Ensancharme tenia , mi bien I 
Ahora lo verá , que me be fruncido , y 
reunido de manera , que puedo yoliear 
en un cañuto de alGleres de puro angosto. 
Díceme Y. md. que se obliga con pe- 
dirme ; pero yo hallo , que es obligarse 
á tomar solamente, i Eso es tratarme 
como de casa » ó como para su casa I No 
hija : yo soy de los de la calle » y he co- 
nocido que si sus ojos de V. md. son el 
matadero de las ánimas , son el rastro de 
las bolsas. Todo se acaba , y el dinero 
mas presto , si no se mira por él, V. md. 
haga cuenta que no me ha pedido nada , 
qae yo bago la misma 9 porque no hallo 
otro camino de guardar los Mandamien-' 
tos , y hacerlos guardar, sino guardando 
mi dinei*o de V. md. hasta la bolsa , y 
merced desde allá adelante. 

XX. Peligroso debo de estar de honra, 
y caudal , pues siendo la extrema-unción 
de las pedid uras el casamiento , á falta de 

F4* 
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otra cosa y me pide V. md. palabra Ae 
matrimonio. Dígame , Reina , ¡ qué pa- 
ciencia , ó sufrimiento me ha columbra^ 
do , que me codicia para marido I Yo 
ten^o cara de soltero , y condición de 
TÍodo , que no me duran una semana dos 
pares de mogeres ; y es imposible que no 
sea ageno de yenganza el quererse V. md. 
casar conmigo , conociéndose , y cono- 
ciéndome. To no quiero tomar mi matri- 
monio con mis manos , ni estoy cansado 
de mí , ni enfadado con mis vicios : no 
quiero dar picón al diablo con Y. md. 
Marídese por otra parte » que yo be de- 
terminado morir ermitaño de mi rincón , 
donde son mas apacibles telarañas que 
suegras. Y porque no me suceda Jo que 
i los que se casan , no quiero tener quien 
me suceda ; y perseveraré en este humor 
hasta que baja Ordenes de redimir casa- 
dos , como cautivos. Si V. md. me quiere 
para mientras marida , ó como para ma- 
rido y ó para entre marido , aquí me 
tiene corriente , y moliente. 

XXI. Docientos reales me envia Y. 
md. á pedir sobre prendas para una ne- 
cesidad ; y aunque me los pidiera para 
dos , fuera lo mismo. Bien mío , y mi 
señora , mi dinero se halla mejor debajo 
de llave que sobre prendas i que es hot* 
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mllde 9 y no es nada altanero , n¡ anilfi;o 
de andar sobre nada : que como es de 
materia grave 9 T no leve , sa natural ín* 
cJinacion es bajat* , j no subir. V. md. 
me crea , que yo no soy bonibre de pren-> 
das , y qae estojf* arrepentido de lo que 
he dado sobre V. md. [ Mire qué aliño 
para animarme á dar sobre sus arracadas ! 
Si y. rad. da en pedir , yo daré en no dar; 
j con tanto daremos todos. Guarde Dios 
á V. rad. y á mí de V. md. 

XXII. Diceme V. md. que está preñada^ 
y lo creo , porque el ejerció que V. md. 
tieue no es para menos. Quisiera ser Goma- 
dre para ofrecerme al parto , que compa- 
dres sobrarán en el Bautismo. Dame V. md.. 
á entender que tiene prendras mias en la 
barriga , y podria ser , si no ha digerido 
los dulces que me ha merendado ; que el 
hijo yo se lo dejo todo entero á quien le 
guisiere , no pudiendo ser todo entero 
de nadie. Señora mia , si yo quisiera ser 
Padre , en mi mano ha estado hacerme 
Fraile 9 ó Ermitaño : no soy ambicioso 
de crias. T desengáñese V. md. que yo 
no he de tragar ese hijo , porque no como 
hijos como Saturno , ni lo permita Dios ; 
y antes muera de hambre que tal tra- 
gue. Lo que importa es empreñarse á 
diestro y á siniestro , parir á troche y 
moche • y echarlo á Dios , y á ventura^ 

F 5 
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y. mcl. de coa el muchacho en la Pie-* 
dad , qae allí le criará un Capellán , que 
en los niños de la doctrina sinre de cnir* 
riar á las calayeras. Y alumbre Dios á V. 
md. con bien. T si le antojare algo ^ sea 
lo primero no acordarse de mí. 
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LIBRO 

DE TODAS LAS COSAS, 
T OTRAS MUCHAS MAS. 

TRATADO PRIMERO. 

Secretos espantosos , ' jr formidables , 
experimentados , tan ciertos , jr tan 
evidentes , que no pueden /altar jamas, 

ADVERTENCIA AL LECTOR* 

VJURioso Lector , 6 desalíñaclo , que no 
importa mas lo ano qae lo otro para el efec- 
to de mí obra , esta primera página con- 
tiene las admirables » y estopendas propo- 
siciones f en qoe podrás escoger la mara« 
villa que quisieres obrar , mirando el nú- 
mero qae tiene delante , j buscándole en 
la siguiente página , donde está el modo 
de hacerlo. Y no te espante el prodigio 

8ae ofrece la pregunta ; que todo lo ua« 
aras fácil en viendo la respuesta. 

F6 
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Tabla de proposiciones. 

I Parí qae se anden tras ti todas las ma* 
geres bermosas \ j si faeres mugar ios 
hombres ricos , y galanes. 

a Para ser bien recibido donde quiera ; 
j es infalible. 

5 Para que cualquiera muger, ó hombre , 
que bien te pareciere , seas hombre , ó 
moger, luego que te trate se muera 
por tí. 

4 Para que con solo haber hablado á una 
muger , te siga adonde quiera que 
fueres. 

5 Para hacerte ¡nvísible , y que aunque 
entres entre mucha gente , ninguno te 
pueda ver. l'en comiéndote por el Sumo 
Señor , que te hizo , tan alto , secreto , 
por el aaño que puede resultar si se 
divulgase entre ladrones , adúlteros , 
presos , j enemigos. 

6 Para que hombres , j mugeres te otor- 
guen cuanto pidieres. 
Para ser rico , y tener dinero. 
Para alcanzar cualquiera muger en un 
momento $ y es certísimo. 

g Para que no se rompa ningún vestido 

que trajeres. 
I o Para que no se vaya el alcon, aunque 

le sueltes s y es probado. 



I 



ni QITETEDO. 97 

1 1 Para no tener dolor de maelas jamas. 

12 Para no encanecer , ni envejecer 
nunca. 

1 5 Para tener hijos la mas estéril muger 
del mando. 

1 4 Para qae no te harten los Sastres. 

1 5 Para no morirse jamas. 

1 6 Para no morir sin confesión. 

1 7 Si quieres qiie el cahallo qae tnyieres 
reyueWa á todas manos. 

1 8 Para tener grandes cargos en la Re- 
publica. 

19 Para verte en altos puestos en breve 
tiempo. 

20 Para ser tenido. 

ai Para no envejecer , seas muger , ó 
hombre. 

22 Para que , aunque seas calvo , no lo 
puedas parecer , sin cabellera , ni 
casquete. 

23 Para que todos los pleitos salgan en 
tu favor. 

24 Para que te duren poco las enferme-^ 
dades. ^ 

25 Para que no te piquen las chinches de 
noche. 

26 Si quieres ser bienquisto. 

27 Para no confesar en el tormento ; y 
es certísimo ( no lo comuniques , por 
los ladrones , y delincuentes ). 

28 Para quitarte los grillos, y las prisio- 
nes en la cárcel , por grandes que sean. 
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Tabla de soluciones. 

t Ándate tú delante de ellas. 

2 Da donde qaiera que entrares » 7 serim 
tan bien recibido , qne te pese. 

3 Sé eL Medico que la cures ; j es pro- 
bado f pues cs^da uno muere del Me- 
dico qne le dal al tabardillo , ó mal qae 
le dio. 

4 Húrtala lo que tuyiere , y te seguirá 
hasta el cabo del mundo , sin dejarte á 
sol , ni á sombra. 

5 Sé entremetido , hablador 9 mentiroso , 
tramposo , miserable , y nadie te podrá 
▼er mas que el diablo. 

6 Pídeles á ellas que te quiten lo que 
tienes , y á ellos qne no te den nada , 
y te lo otorgarán todo. 

7 Si los tienes tenerlos ; y si no , no de- 
searlos , y serás rico. 

8 Aguija , si anda : corre , si agnija : y 
Tuelya , si corre , y las alcanzarás. 

9 Rásgale tu primero , y es cierto. 

10 Pélalo canon á cañón , y lo verás 
claro. 

1 1 No las tengas , y es un ahorro que 
parece muy mal á Jas quijadas. 

12 Muérete cuando muchacho, ó recien 
nacido. 

1 5 Conciba , para , críelos » y no los suel- 
te , y los tendrá. 



x4 ^o llagas de vestir con ellos ; y no 
hay otro remedio. 

i5 No seas necio 9 que estos solos son 
los qne se maeren, qae á los desgra- 
ciados mátanlos las heridas : á los en- 
fermos mátanlos los Médicos ; y los ne- 
cios solo se mueren á sí mismos. 

x6 Hac delitos de muerte , confiésalos , 
y morirás confesado. 

1*7 Ponle dos dias con un Escribano , y 
revolverá á todas manos , y aun á todo 
el mundo. 

1 8 Fuerza doncellas , hurta casadas , mata 
Clérigos , roba Iglesias , que no haj 
mayores cargos. 

19 Ándate de cuesta en cuesta , y de 
cerro en cerro. 

20 Déjate agarrar , y asir. 

21 Ándate al sol en el verano 9 7 al se- 
reno en el invierno , y no tengas paz 
con tus huesos : púdrete de todo , come 
fiambre , y bebe agua : no descanses 
de dia , ni de noche , por andar en lo 
que no te vá , ni te viene ; que como 
no es esta vida para llegar á viejos , 
conseguirás el no serlo. 

92 Ten sombrero perdurable , y de por 
▼ida , y no te lo quites aun para dor- 
mir ; y si otro te quitare el sombrero , 
remítete á la cabezada, y á la reve- 
r€iicia : 7 si por esto te dijeren que 
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eres descortés , di qae mas Tale ser 
descortés que calvo : y si por descor- 
tés riñeren contigo , y te mataren , 
también, vale mas ser maertoqae calyo ; 
7 procura morir con tu sombrero como 
con tu habla. 
q!5 No pagues al Abogado , ni al Procu- 
rador 9 ni á los Oficiales , que eso es lo 
qae se pierde siempre sin remedio , j 
en eso vas condenado cada dia , j cada 
hora. Y si pagando á los susodichos 
tienes sentencia en tu favor , tienes di- 
nero en contra : j si tienes sentencia 
en contra, también. Y advierte que antes 

aie se contesten las demandas , son los 
eitos sobre si mi dinero es mió , ó del 
otro ; y en empezándose , es sobre que 
no sea del otro , ni mió , sino de los 
que nos ayudan á entrambos. 

24 Llama k tu Médico ciando estás bueno, 
y dale dineros porqnt&e no estás malo ¡ 
que si td le das dinero cuando estás 
malo , ¡ cómo quieres que te dé una 
salud que no le vale nada , y te quite 
un tabardillo que le da de comer I 

25 Acuéstate de dia ; y es probado. 

26 Presta ^ y no cobres : da , convida ; 
sufre , padece , sirve , calla , y déjate 
engañar. 

27 Negar cuanto te preguntaren. 

25 Págaselo muy bien al Alcaide i j ei 
probado. 
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Tratado de la adivinación por chiroman^ 
cia , fisonomía , jr astronomía. 

Señales de agoa. Ver llover , no tener 
para vino , ahogarse en ella. 

Señales de sereno. Catarros á la mañana, 
j dolor de muelas. 

La Lana en los Peces significa que está 
de Viernes : menguará , y andarán lin- 
ternas de noche. 

Todas las veces qne la Luna está en el 
Toro 9 es cierto que entre los dos hay 
cuatro cuernos : saldrá el Sol por la ma- 
ñana. 

Las Lunas viejas son las que hacen las 
malas noches en invierno , y se gastan en 
enseñar á gruñir los vientos f y á mor- 
murar á los vientecillos. 

Júpiter en Libra parecerá tendero : de* 
nota invierno , y verano en el año. 

Venus con Géminis , que es signo ua- 
güente , es señal que tiene llagas : miren 
por si los Boticarios. 

Júpiter en el Carnero estará como hueso 
de muerto : denota melancolía en los 
presos. 

Saturno en Capricornio amenaza casa- 
dos mollares. 

Mercurio en el León parecerá medio 
ochavo : causará enfermedades , si hay 
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melones , y pepinos , y se bebe agua ; y 
morirán los qae enfermaren , sí los carao 
los Médicos. 

La Luna en la cabeza del Dragón signi- 
fica que el Dragón tiene cabeza. 

Luna llena , no cabe nada mas ; y es 
aforismo de Hermes. 

Eclipse solar es Eclipse hidalgo : pro- 
mete ODSCuridad mientras durare , y men- 
tiras de Astrólogos , creídas de necios , y 
temidas de poderosos , y ricos. 

Cometa con cola es cierto si se llegan á 
ella que se pegará. Denota mucbas bocas 
abiertas , nueces de gaznates empinadas , 
y ojos de puntillas para verla. Y sí fuere 
criníta , morirán sin duda aquel año todos 
los Re^^es que Dios quisiere. 

Conjunción Magna : habrá encuentros 
de Reyes en las barajas , jugando á la 
carteta : muchas muertes en los Rosarios» 
y durarán sus efectos hasta que se rom- 
pan. Ptolomeo , Maxinio f y Orígauo, 

Capitulo de los agüeros. 

Si yas á comprar algo , y al ir á pagar 
no hallares la bolsa adonde lleyabas el di- 
nero 9 es agüero malísimo , y no te suce* 
derá bien la compra. 

Sí vas á reñir , y se te cae la espada , 
es mejor que no si te cayeran las narices. 
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Pero 8¡ ríñendo se te cae , y te rompen la 
cabeza , es mal agüero para ta salad , j 
bueno para el Girajano , j Alguacil. 

Si al salir de ta casa rieres volar cacF* 
TOS , déjalos yolar , j mira tu doude pones 
los pies. 

£1 Martes es día aciago para los que ca- 
minan á pie , j para los que prenden. 

Si se te derrama el salero , y no eres 
Mendoza , véngate del agüero , y cómetela 
en los manjares. Y si lo eres , levántate 
sin comer , y ayana el agüero como si 
fuera Santo ; que por eso se cumpla en 
ellos el agüero de la sal , porque siempre 
sucede desgracia , pues lo es no comer. 

Días aciagos , y horas menguadas son 
todos aquellos , y aquellas en que topan 
al delincuente el Alguacil , el deudor al 
acreedor , el tahúr al fullero , el Principe 
al adulador , y el mozo rico á la ramera 
astuta. 

Tres cosas las mejores del mundo abor» 
recen sumamente tres géneros de gentes : 
la salud los Médicos : la paz los Soldados , 
y la verdad algunos Escribanos , y Le« 
trados* 
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Cómo se han de hacer las cosas ^y en qué 
dias , para que te sucedan bien, 

Domingo reina el Sol : es día á propó* 
sito para comer á costa agena , y no hace 
mal , aonqae sea algo mas de lo ordinario; 
porque segan Hipócrates, j Galeno, no 
son dañosos los ahitos de balde ; j está el 
Sol en sa casa , y tii en la del otro. 

Lañes compra todo lo que hallares á 
menos precio, ó de balde. 

Martes toma todo lo que te dieren , j 
no repares en camplimientos , qt^e es dia 
de Marte ; y si no lo haces , te mirará en 
el arrepentimiento de mal aspecto. 

Miércoles pide á Dios , y á ventura , que 
quizá toparás con alguno á quien Mercu- 
rio , tocado de la vanidad , incline á darte 
lo que tuviere. 

Jueves es dia apropósito para no creer 
nada que te digan los aduladores. 

Viernes es buen dia para huir del acree- 
dor, de la ejecución, y de la embestí* 
dura meridiana de las panzas al trote. 

Sábado es buen día para levantarte 
tarde , andar despacio , comer caliente , 
hablar mucho , vestir ancho , y calzar 
holgado , que es Saturno viejo , y amigo 
de su comodidad, y tiene gota, como 
sale de Aquario , y no se ha enjugado. 
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De la fisonomía. 

Todo hombre que tuTÍere el cabello 
ensortijado , negro , y recio , dará mas 
qae hacer a los Barberos ; y el qne criare 
piojos, se rascará á menudo la cabeza. 

Todo hombre calvo no tendrá pelo ; y 
8Í tuviere alguno,, no será en la calva. A 
estos 9 si son barbados , les reluce el casco, 
y parecen sus caras cabezas con el pelo , 
y sus cabezas caras sin é\. 

Todo hombre de frente chica , y arru- 
gada parecerá mono , y será ridiculo para 
los que le vieren. 

£1 que tu «riere la frente ancha tendrá 
los ojos debajo de la frente , y vivirá todos 
los días de su vida; y esto es sin duda. 

Quien tuviere nariz muy larga, tendrá 
mas que sonar , y buen apoderado. 

£1 de narices meñiques , y romas , lla- 
madas nariquetas , que hay algunos qne 
las tienen tan pequeñas , que apenas se 
las puede hallar en la cara el mal olor, 
son nombres , aunque parecen otra cosa ; 
y en vida empiezan á hacer diligencias 
para calaveras. No son coléricos , porque 
por milagro se les sube el humo á las 
narices , como no se las halla. 

Boca'grande de oreja á oreja significa 
tarasca , ó alnafe » y mucha espuma sin 
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freno. Y estos paran bien , porqne no solo 
no son desbocados , pero son boca«>todos. 

Boca pequeña , j fruncida , que hace 
hocico ae harón , y parece oido , denota 
ohscarídad en los dientes , j es como tener 
encías con saetera , en lugar de yentana. 

Boca en almíbar, con humedad de 
balsa , que habla con perdigones , j ra- 
Bona con sumo , ondeada de jabonaduras, 
con la risa nadando en salivas , mas nece» 
sídad tiene de enjugador que de re- 
quiebro. 

£1 que tiene manos muj grandes , 
tendrá grandes dedos, y diez uñas en 
entrambas : el que tuviere mucha mano, 

Í privará : el que muclias manos , será ya- 
¡ente ; y por el contrario. 

Ojos vivos no huelen mal , j relucen : 
los pequeños tienen niñas , y los grandes 
mozas. 

Ojos verdes , y azules parecen pájaras , 
y no mugeres. 

Ninguna mnger que tuviere buenos 
ojos , buena boca, y buenas manos , pnede 
ser hermosa, ni dejar de ser una fan- 
tasma; porqne en preciándose de ojos , 
tanto los duerme , los arrulla , los eleva , 
ios mece , y los ñecha , que no hay diablo 
que la pueda sufrir. 

Si tiene buenas manos , tanto las es- 
grime , y las galopea por el tocado , te- 
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cleauclo de araña el pelo, y baciendo 
corvetas con los dedos por lo mas fragoso 
del moño , qae aroobinará los difuntos. 
Paes considéramela de buenos dientes , 
arregazadas los labios , con todas las 
muelas , y dientes desembainados , 7 ea 
puribus los colmillos , muy preciada de 
regaño de mastín , á pique del alma con- 
denada ; y veréis cuánto mejor es un 
neguijón fruncido, unos ojos rezmellados, 
y una mano de mortero , contenta coa 
ser mano , sin introducirse en revoloteos, 
en sonajas , en pinzas , y en tarabilla de 
bullicios. 

Muger con cara podrida como bolla , 
donde bay con bocico de puerco , y carne 
de vaca , de todo en la escarapela de fac- 
ciones , mas preciada de bien prendida 
que los que están en los calabozos : dama 
de la cárcel , muy presumida de los alfi- 
leres, pretendiendo pasar por lindeza lo 
bigarrado. De puro bien prendida , me- 
rece que no la suelten las Pascuas ; y pueg 
todo su caudal es ser solamente bien pren- 
dida , es razón que la llamen Doña Escar- 
rióte , y que sea conocida por el prendió 
miento , como Judas. 

Muger tarasca, que delincuente de cara, 
muy revesada de ojos , muy gótica de na- 
rices , muy ética de labios , muy fenW 
tente de mejillas 9 muy obscura de eacias^ 
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coa dentadura de raja, 7 frente iaa an^ 
gosta , qae el cabello sirve de cejas ; si 
retrajere estas bellaquerías yivas en lo 
discreto , cuando pida se le ba de dar au- 
diencia, y nojoja: tenga cátedra , no 
amante. Alábensele las cláusulas , y las 
doctrinas, no el talle , ni el rostro : tenga 
lugar en las librerías , j no en las Tolun^ 
tades. Y porque conviene que con ella se 
gaste muy poco tiempo , queremos que 
en las visitas, ja que no sea oída , ni yista, 
sea solo oida , 7 la vista buida. 

Unas viejas en duda , que se usan , que 
se toman de los años como del vino , 7 
andan diciendo que la falta de dientes es 
corrimiento , que las arrugas son beren- 
cia , las canas disgustos , 7 los acbaques 
pegados ¿ 7 por no parecer huérfanas de 
la edad , llaman mal de madre el que es 
mal de abuela : decimos que se les de para 
su sustento una plaza de dueñas , que con 
esto serán viejas , 7 no dejarán ser naozas 
á las niñas á puros cbismes , 7 tendrán 
venganza , 7a que no pueden remedio : 7 
las graduamos de mugeres de vacinica , 
que pidan para las otras. 

Las mugeres que tienen las cejas en 
arco , 7 no ballesta , tendrán dos pestañas 
en cada ojo , 7 serán bien miradas , si las 
miran bien. ' 

£a 
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En TÍenclo an tuerto , paecies juzgar 
por esta ciencia que le falta un ojo. 

Los yizcos son tuertos en duda ; que 
no se sabe de qué ojo lo son. 

£1 hombre zurdo sabe poco , porque 
aun no sabe cuál es su mano derecha ; 
pues la una lo es en el lugar » y la otra en 
el oficio. Es gente de mala manera , por» 
que no hacen cosa á derechas. 

Hombre corcovado no le trates , y juz- 

Írale por mal inclinado , pues lo anda coa 
a corcova. 

Gapon , que ni es hombre , ni muger » 
y parece entrambas cosas , es gente in- 
tratable , que ni merece ser hombre , ni 
se atreve á ser dueña. 

Suien tuviere pequeño pie , ese sin 
a calzará menos zapato , y tendrá 
menos zancajos que le roan los maldi- 
cientes. 

Pie grande , que los Gallegos llaman 
pata y si el que le tuviere dice ríñendo , 
que meterá á otro en un zapato , lo podrá 
cumplir sin ser valiente. 

Chiromancia , 6 arte de adhinar por las 
rayas de las manos , en un capitulo 
breve. 

Todas las rayas que vieres en las manos 
(ó curioso Lector) significan que la mano 
Tomo ¡I. G 
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se dobla por la palma, y no por arriba ^ y 
que se dobla por las juntaras : y por eso 
están las grandes en las coyunturas » y de 
esas', como es cuero delicado , resultan 
las otras menudas. T para yer que esto es 
así , mira que en el pescuezo , frente , 
caderas , corvas , codos , san^^raduras , y 
nalgas , por donde se arruga el pellejo , y 
en las plantas de los píes hay rayas. Y así 
había ae haber , si fuera verdad , como 
hay chirománticos , nalgoimánticos , fron- 
timántícos * codimánticos , pescuecimán* 
ticd^ , y piedimánticos. 

Para saber todas las ciencias , jr artes 
mecánicas , jr liberales en un dia. 

Si quieres saber todas las lenguas » há« 
blatas entre los que no las entienden $ y 
está probado. 

Si escribieres Comedias , y eres Poeta, 
sabrás Guineo en volviendo las rr II , y al 
contrarío , como Francisco , Flancico : 
Primo, Plimo. 

SI quieres saber Vizcaíno , trueca las 
primeras personas en segundas con los 
verbos 9 y cátate Vizcaíno, como Juancho, 
quitas leguas , buenos andas Vizcaíno ¿ 
y de rato en rato su Juangoicoa. 

Moriséo hablarás casi con la muma ad- 
jetivación , pronunciando muchas xx ^ ó 
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Í'í , como Espadaban , Jerro « Boxanx^, 
lorriquela, y Mendosas , Mera Boxanxé; 
y así en. todo. 

Francés , en diciendo Va , como niño 
que hace el coco , añadiendo : Bon com« 
pere , y nombrando Macarelage » sin des- 
cnidarte de decir la Francia , Monsieur , 
y Madame ^ está acabado. 

Italiano es mas fácil , pues con decir 
Vitela , Signor sí , Gorpo dil mondo » y 
saber el refrán de pian pian , si fa lontan, 
j pronunciando la ch , ce , y la ce , che ^ 
está sabida la lengua. « 

Alemán , y Flamenco es lengua breve , 
pues se aprende en un brisdis gotis, gnen, 
caraos , mempiat , menestiat. Y para tra« 
tar de guerra ^ en diciendo País, Duna, 
y Dique ; no hay mas que desear. 

La Arábiga no es menester mas que la« 
drar , que es lengua de perros, y te en* 
tenderán al punto. 

Griego , y Hebreo , como todos los que 
lo saben , lo saben sobre su palabra , por 
solo que ellos dicen aue lo saben , dilo 
tu 9 y sucederáte lo mismo. 

Dejo de tratar de la gerigonza , y ger.* 
manía, por ser cosa que puedes aprender 
de los mozos de muías. 

Si quieres ser famoso M(^dico , lo pri- 
mero linda mala , sortijon de esmeralda 
en el pulgar , guantes doblados , ropilla 

Q 7^ 
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larga, y en verano sombrerazo de tafetán; 
y en teniendo esto , aunque nO hayas 
▼isto libro , curas , y eres Doctor. Y si 
andas á pie , aunque seas Galeno , eres 
Platicante. Oficio aocto , que su ciencia 
consiste en ia muía. 

La ciencia es esta : dos refranes para 
entrar en casa : el qué tenemos , ordi- 
nario : venga el pulso , inclinar el oído : 
I ha tenido frió f F si él dice que si pri- 
mero , decir luego : Se echa de ver : duró 
mucho f Y aguardar que diga cuánto , y 
luego decir : bien se conoce : cene po- 
quito , escarolítas , una ayuda. Y sí dice 
que no la puede recibir , decir : pues 
naga por recibirla. Recetar lamedores , 
jarabes , y purgas , para que tenga que 
vender el Boticario , y que padecer el 
enfermo. Sangrarle , y echarle ventosas , 
y hecho esto una vez » si durare la enfer- 
medad 9 tornarlo á hacer , hasta que , ó 
acabes con el enfermo , ó con la enfer- 
medad. Si vive , y te pagan , di que llegó 
tu hora ; y si muere , di que llegó la saya. 
Pide orines, haz grandes meneos , míra- 
los á lo claro , y tuerce la boca ; y sobre 
todo advierte que traigas grande barba , 
porque no se usan Médicos lampiños , y 
no ganarás un cuarto si no parecieres 
limpiadera. Y á Dios , y á ventura , aun- 
que uno esté malo de sabañones » mándalo 
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laego confesar , y haz devoeíon la ígno* 
rancia. Y para acreditarte de que visitas 
casas de Señores y apéate á sos puertas , 
entra en los zaguanes , orina , j tomate 
á poner á caballo ; que el que te viere 
entrar , j salir , no sabe si entraste á 
orinar , ó no. Por las civiles yé siempre 
corriendo , y á deshora , porque te juz- 
guen por Medico que te llaman para en- 
fermedades de peligro. De noche haz á 
tus amigos que vengan de rato en rato á 
llamar a tu puerta en altas voces , para 
que lo oiga la vecindad : al Señor Doc- 
tor 9 que lo llama el Duque : que está 
mi señora la Condesa muñéndose : que le 
ha dado al señor Obispo un accidente ; j 
con esto visitarás mas casas que una de- 
manda , te verás acreditado , y tendrás 
horca , j cuchillo sobre le mejor del 
mundo. 

Para ser Caballero , ó Hidalgo , aunque 
fieas Judío, j Moro , haz mala letra , na- 
bla despacio , j. recio : anda á caballo , 
debe mucho , j vete donde no te conoz- 
can , y lo serás. 

Si quieres ser Letrado almendruco por 
madurar , que hagas mal á los pkitos , y 
tus alegaciones sepan á madera , ten de 
memoria los títulos de los libros , dos 
párrafos , y dos textos , y esto acomoda 
á todas las cosas , aunque sea sin propó- 

G 5 
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sitó. A todas las cosas qne te dijeren di 
que haj ley expresa , que habla en pro- 
pios términos. Si abogares , da muchas 
Toces , y porfía ; que en las leyes el qae 
mas porfía , tiene , sino mas raían , ma& 
razones. A todos di que tienen justicia , 
por desatinos qne pidan. Y 8al>e cierto ^ 
que no hay hoy disparate en el mundo 
tan grande , que no tenga le^ que lo 
apoye. Y mira si hay mayor disparate que 
no beber vino , y no comer tocino « y 
tiene la le^ de Mahoma que lo abone. Si 
no entendieres la relación que te hicieren 
de los pleitos , di que ya estás al cabo , j 
harto de vocear el mismo caso en la Ghan- 
cilleria. No te olvides de la ley del Reino » 
. qne está en Romance , y ten en la me- 
moria á Panormitano ^ y Abad. Podrás 
alegar al cierto Jurisconsulto » y al otro ^ 
y algún refranciso , que al fin son Evan- 
gelios abreviados. Y sobre todo tendrás 
en tu estudio libros grandjes , aunque 
sean de solfa , ó caballerías , que hagan 
bulto ; y algunos procesos y aunque los 
compres de especerías , y tiendas de acei- 
te , y vinagre. $i dijeres algo por autén- 
tico , y te apretaren á decir en qué Autor 
lo viste » di que en Carolo Molineo , antea 
que le vedaran , que por estai* vedado no 
se podrá averiguar ; d inventa un Aator 
de Consejos , pues salen nuevos cada dia¿ 
y no te olvides de traer chinelas , gor|:a , 
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y capa con capilla , por quien Dios es. 

Si qaieres ser Alquimista , y hacer de 
las piedras yerbas ,« del estiei'col , y aguas 
oro , hazte Boticario , ó Herbolario , y 
harás oro de todo lo que Tcudieres. Y 
guárdate de quemar metales , y sacar 
quintas esencias , que harás del oro es- 
tiércol 9 y no del estiércol oro. 

Y si quieres ser Autor de libros de AU 
quimía , haz lo que han hecho todos , 
que es fácil , escribiendo gerigonza : re» 
cibe el rubio , y mátale , y resucítale en 
el negro. ítem , tras el rubio toma lo de 
abajo , y súbelo , y baja lo de arriba , y 
júntalos , y tendrás lo de arriba. Y para 
que veas si tiene dificultad el hacer la 
piedra filosofal , advierte que lo primero 
que has de hacer es tomar el Sol , y esto 
es dificultoso por estar tan lejos. Hazte 
Mercader , y harás oro de la seda ; y 
Tendero , y harásle del hilo , agujas f 
aceite , y vinagre : Librero , y harás oro 
de papel : Ropero , del paño : Zapatero , 
del cuero , y suelas : Pastelero del pan : 
Médico , de las cámaras harás oro » Y de 
]a inmundicia : y Barbero , lo harás de la 
sangre , y pelos ; y es cierto que solos los 
oficiales hacen hoy oro , y son Alquimis- 
tas , porque los demás ^ antes le desha- 
cen y y gastan. 

Para ser Toreador sin desgracia ni 
gasto , lo primero caballo prestado f 
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porqae el susto toque al dueño , j no aJ 
Toreador : entrar con un lacayo solo , 
que por lo menos dirán que es único de 
lacajo : andarse por la plaza hecho antí-> 
poda del toro ; y sí le ai j eren que cómo 
no hace suertes , diga que esto de saer-i 
tes está yedado. Mire á las ventanas , que 
en eso no haj riesgo. Si hubiere socorro 
de Caballero , no se dé por entendido* 
En Tiéndele desjarretado entre picaros , 
j muías , haga punteria , y salga diciendo 
siempre : no me quieren ; y en secreto 
diga : pagados estamos. Y con esto to- 
reará sm toros , y sin caballos. 

Si quieres , aunque seas un pollo , ser 
respetado por valiente , anda con mareta , 
habla duro , agoviado de espaldas , zambo 
de piernas , trae barba de ganchos , j 
bigotes de guardamano, y no levantes 
la habla de la cama sin vaharada del trago 
puro : habla poco , que ya no tienen por 
valientes sino á los que callan. Di cuando 
estés vestido que estás atravesado por mil 

S artes. Brinda en los banquetes el ánima 
e Pantoja , y á la honra de Escamilla , 
y Roa. Sé cnerdo en las pendencias , loco 
en los banquetes , colérico en las paces , 
y flemático en las veras : y de cuando en 
cuando achácate entre los amigos un he- 
rido , ó dos de los que otros mojaren ; 
y con esto no tendrá tanta opinión como 
tu ninguo tabardillo. 
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AGUJA 
DE NAVEGAR CULTOS. 

CON LA RECETA 

PARA HACER SOLEDADES 
EN UN DIAj 

Y ES PROBADA. 

Con la ropería del nejo de anocheceres ', 
jr amaneceres , jr la platería de las 
facciones , para remendar romances 
desharapados, 

RECETA. 

t^uiEN quisiere ser culto en solo un día , 
La geri ( aprenderá ) gonza siguiente : 
Fulgores , arrogar joven , presiente , 
Candor , construye , métrica harmonía : 

Poco , mucho ^ sí^ no purpureciá , 
Neutralidad , conculca , erige , mente , 
Pulsa , ostenta , libar , adolescente , 
•Señúi^ traslada , pira frusta , harpía , 

Ce^íe , impide , cesuras , petulante , 
Palestra , /i¿ú( , i/ie^a , argento , alterna ; 
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Si bien , disuene , émulo canoro : 

Use mucho de liquido ^J de errante ^ 
Su poco de nocturno , r de cauerna , 
^nden listos libor , adunco , jr poro ; 

Que fa toda Castilla 
Con sola esta cartilla 
Se abrasa de Poetas babilones , 
Escribiendo Sonetos confusiones ; 
Y en la Mancha Pastores f Gañanes , 
Atestadas de ajos las barrigas , 
Hacen jra cultedades como migas^ 

SJBMPLO HERMAFRÓDITO y ROMAlVCE-LATlIf. 

Yace cláusulas de perlas , 

Si no rima de clavel , 

Dinasta de la belleza , 

Que ya Cathaclismo fué í 
Un tugurio de piropos , 

O jeriza de zalé , 

Poca porcicfh , que secreta 

Corusca favila al bien: 
Pórtico donde rubrica 

Al múrice Tirio el ver , 

Tutelar padrón del alma , 

Aura genitiva en él. 

Y despaes qae el aprendií de Caito se 
lia dado por Tencido , j dicho qae es la 
piedra Filosofal , ó el Fénix , ó la Aorora , 
ó el Pelícaao , ó la Carantamaula , es an 



Romance i la boca de una muger en toda 
cultedad. 

Esto es mas fácil que pedir prestado. 

Pues siendo todo lo que escriben los 
Cultos tales , no los fínos anocheceres , y 
amaneceres , con irse á la ropería de los 
Soles , se bailan Auroras becbas , que les 
Tienen como nacidas á cualquier ma na- 
nita ,, con sus Nácares , y Ostros , Lecbe , 
y Grana , y Empañado el día en mantillas 
de oro : cunas rosadas , y llorares de 
Perlas , y de Aljófar. 

Las flores salvas , búcaros las jrerhas , 
(^ue bebe el Sol , que chupa , ó que las 
lame. 

AGNOCHERES y LUTOS DE SOMBRAS , T BAYETAS 
DE LA NOCHE. 

Cadáver de oro , jr tumbas del Ocaso 
En Atáhud de fuego : exequias de la luz p 

j despavilos. 
Capuces turquesados , jr Argos de oro : 
Mundo viudo , huérfanas Estrellas : 
Triforme Diosa , carros del silencio : 
Soñolienta deidad , émula á Phebú, 

En la platería de los cultos bay becbos 
cristales fugitiyos para arrojos , monte» 
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de cristal para las espumas , campos de 
zafir para ios mares , y margen de esaie- 
raídas para los praditos. Para las facciones 
de las mugeres hay gargantas de plata 
' bruñida , trenzas de oro para cabellos : 
labios de coral , j de rnbies para getas , 
j hocicos : alientos de ámbar ( como po- 
mos) para resuellos : manos de marfil 
para garras : pechos de diamantes para 
pechos : estrellas coruscantes para o]os ; 
é infinito nácar para mejillas. Aunqae los 
Poetas hortelanos todo esto lo hacen de 
Terduras ^ atestando los labios de cláreles , 
las mejillas de rosas, y azucenas, y el alien- 
to de jazmines, otros Poetas hay charquias, 
que todo lo hacen de nieve , y de bielo , y 
están ueyando de dia , y de noche , y escri- 
ben una muger puerto , que no se puede 
pasar sin trineo , y sin gabán , y bota : 
manos , frente , cuello , pecho , y brazos , 
todo es perpetua ventisca , y unMoncayo. 
Con esto , y con gastar nuevo Galepino sin 
qutf, ni para qué , serás culto , y lo que 
escribieres oculto , y lo que hablares , lo 
hablarás á bulto. Y Dios tenga en el Cielo 
el Castellano » ^ le perdone. Y Lope de 
Vega á los Clarísimos nos tenga de suVerso. 

Mientras por preservar nuestros Pegasos* 
Del mal olor de culta gerigonza , 
Quemamos por pastillas Garcilasos. 

lA 
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LA CULTA LATINIPARLA. 

CATECISMA DE VOCABLOS 

PARA I2TSTILU IR 

A LAS MU6ERES CULTAS, 
Y HEMBRILATINAS. 

Dirigido á doña escolástica polianthea de 
calepino y señora de trilingüe ^ jr Bahi'» 
lonia, 

DEDICATORIA. 

OiCi^DO Vé nid. mas conocicla por los cir- 
cunloquios , que por los moños de tan 
Jindas Sinedoches , y Gacophonias , tan 
airosa de Hipérboles , j tan Nebrisense 
de palabras ^ que tiene mas nominativos 
que Galanes : j siendo ta Dama de mas 
arte ( de Antonio ) que se ha visto , y mas 
Merlincocayca que Merlin , obligación le 
corre al mas perito (y no es fruta ) de 
encimarla en los precipicios inaccesos de 
otra , si no tan sidérea estimación aplau- 
dida « si bien de menos trisulca pena 
( Plauto sea sordo ) dirigiéndola r:ite can* 
dii > jpaí™^ andar por \u prosas ligtlbresj 
Tomo II. B 
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Es V. md. adevínanza perenne , j tiene 
enigma lluvia ; y pueden á sa menor tí- 
sita examinar ordenantes. Es Y. md. mas 
repetida por su estilo que el susodicho , 
aquel hidalgo que no deja descansar ren- 
glón en los procesos. Son V. md. j la al- 
«arabia mas parecidas que el freír 9 y el 
loTcr. Un papel sujo leímos ayer 70 , y 
un Obispo Armenio , dos Gitanos 9 y un 
casi Astrólogo , y medio Doctor, íbamos 
por ^1 tan i obscuras , como si leyéramos 
simas , y nos hubimos de matar eu un 
Obstáculo , y dos Naufragantes , qae es- 
taban al Tolver de la hoja. No bastó cons- 
truirle , ni estudiarle , y asi le conjura- 
mos 9 y á poder de exorcismos se descu- 
brieron dos medios renglones 9 que iban 
en hábito de PacuTÍos, y le lanzamos los 
Obsoletos y como los espíritus. Mil Tuci- 
dides echd á V. md. como bendiciones 9 
que discurre tan á mata candelas , que la 
podemos llamar discreta Paulina. Sí V. 
md. escribiendo tan á porta inferí 9 acaba 
de lobreguecerse , dirá que su lenguage . 
está como una boca de tobo con tanta 
propiedad como una mala noche 9 y que • 
no se puede ir por su conversación de 
Vm. siu linterna, Autore Dios á V. md. 
y la saque de Princesa dé las Tinieblas 9 
que es relativo del demonio , pues es Prin- 
cipe de ellds. Tale ea culto , ao en tes- 
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tado de Escribano. Prldie idus. Ta eu- 
tiende V. ind. y si no » haga cuenta que 
8e oye. = Licendiado Cantacuceno. 

Al claro , diáfano , chirle , transparente , 
y meridiano lector de lenguage tapido , 
f á buenas noches, 

Doliéndome de ver aporreada la blan* 
dura de los requiebros en conchas de 
latines de acarreo , y los ruegos enamo- 
rados con el silicio de gramaticales cer- 
das ; y considerando con el pujo que los 
enamorados en romance deletrean lo cul- 
terano de las damas , que ahora hablan 
nublado , y retazos de Quis , vel Qui : 
f compadecido de que á las Hermosuras 
egas por justos juicios se les haya reves- 
tido en el cuerpo tan extraña gerihabla ; 
y riendo que los clarainístas de noche al 
son de campanilla dicen : acuérdense , 
hermanos , de los que están en pecado 
mortal , y de los que andan por la mar , 
y de aquellos , y aquellas que están en 
poder de culteros : por todas estas cosas 
ne resuelto de fabricarte éste Lampión 
contra palabras murciégalas , y razona- 
mientos lechuzas : todo debajo de la cor- 
rección de los Glar&imos die Veuecia ; y 
no es pulla* 

Ha 
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Lampión. 

Es conTeníente que las qae signen esta 
doctrina , j chíirian confusiones , lo que 
antes , cuando eran legas , fué : cierta 
persona , dijo esto González , y dijo 
esotro : bien dijo Don Juan ; hoy sea : 
Platón enseftii , dogma es del Esta^írita , 
asi lo razona Homero. En las visitas al 
levantarse echará menos un Plutarco , 
quGPse le cayó de la manga : tendrá Crí- 
ticos de faltriquera como huevos « y Au- 
tores de falda como perrillos ; y enviará 
á pedir por la vecindad prestado un Ter- 
tuliano para cierta advertencia. Idiotas , 
Plagiarios » y Magistas y son otro tanto 
oro para decir mal de los modernos. Y 
cuando las otras digan que hacen vaini- 
cas , si la preguntaren qué hace , diga 
qae comentarios » notas , y escolios , y 
sean á Plinío « si fnere posible. Tenga 
achaques de varias lecciones : y si estu- 
viere preñada , se le antojen Escalígeros 
crudos. Y á las Joyeras pregunte si tienen 
cintas de Musaaco , ó tocas de Casaubon , 
que son buenos nombres. Alabe sin qué , 
ni para qué la fatiga de los ultramarinos , 
cuando en las visitas traten las otras d^í 
mal de madre. Y si la preguntaren que 
con qué se lava , responda que con algo 
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de la Vaticana ; que aunque no es apro- 
pósito , es culto. Cada momento ha he 
hundir la casa á TOces , y gritos , que aU 
borote el barrio , sobre que ha de pare- 
cer el Quintiliano , si se hunde el mundo : 
que no piensen que ha de ser como el 
Macrobio ( y aqní se ha de desganifar ) ; 
qtie con esto , Dios delante , no la en- 
tenderá nadie , ni aun ella se entenderá , 
y gastará lenguage hermafrodito. Y si 
dijeren : ya te entiendo , será Santaton ,- 
y no culta. Solo en el pedir han de gastar 
Vs. mds. claridad infinita , porque el dar 
es rudo , y no traduce , ni gasta otro co- 
mento que el de No-é. 

Sigúese el disparatorio; 

Con que en muy poco tiempo , sin 
Maestro , por sí sola cualquier muger se 
puede espiritar de lenguage , y hacerse 
enfadosa , como si toda su yida lo hubiera 
sido 9 que los propios diablos no la pue- 
dan su&ír ; y es probado. 

Cultigracia» 

A su marido , por el hastio que cansa 
el tal nombre , le llamará mi Quotidie p 
mi siempre ; y á él se le deja su Semm 

H3 
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piíema á salvo para cuando nonabre sa 
luuger. 

Si se ofreciere decir qae despabilen las 
Telas dirá : Suena catarro lusienie : excita 
esplendores , pañizuela de corte. 

Gaando llamare á las criadas no diga : 
ola Gómez, ola Sánchez ; sino : Unda 
Gómez , unda Sánchez ; qae unda , j ola 
son lo propio , j ellas , aunqne no lo en- 
tienden en latin , lo obedecen eu ro- 
mance , pues lo hunden todo. 

Si hubiere de mandar que la cqmpren 
un capón , ó que se le asen , ó 'qae se le 
envien , que es lo mas posible , no le 
nombre , por escusar la compasión de lo 
que le acuerda : llámele desgallo , ó tiple 
ce pluma. 

Para decir caldo substancial dirá : Licor 
quiditativo. 

A las rebanadas de pan llamará planu 
cíes, 

Y porque la palabra gota es muy faci- 
norosa, y para los* oyentes abunda de 
cosquillas ; si se ofreciere decir : Denme 
una gota de agua , ó : Denme dos gotas de 
vino , diga : Denme una podagra de agua, 
6 : ó Denme dos podagras de yino. 

Al nudo ciego llamará nudo rezante. 

Al queso cecina de leche, 

Al escudero llamará manipulo. 

Para no decir ; Estoy coa el mes , 6 
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^OTi la regla , se accordará de que las 
Fiestas de gaardar se esci^iben con letra 
"Colorada ; y dirá : Estojr de guardar ; j 
si el interioctitor es graduado , dirá : 
Tengo calendas purpúreas. 

Guando le preguntaren : Cómo t¿ á V. 
md. I Por no responder con nota de agua 
Ya la palabra fregona : Al servicio de V. 
ind. dirá : Estoy á V. md. oficiosa , jr 
afecta. Y si se quisiera encarnar mas en 
el latin , diga : Adjecta, Laurina llamará 
palestra , al espanto estupor , supinidades 
las ignorancias. Estoy duhia , dirá ; no : 
'dudosa. Al arrope llamará crepúsculo de 
dulce , ó abrigue sabroso ; que arrope , 
y abrigue todo es uno , y dígalo en in- 
vierno. 

Dame TÍno , no lo dirá ; sino cultivando 
la embriaguez , dirá : Dame llegó , que 
llegó , y vino todo es uno , y no se dis- 
fama el gaznate ; y una dama pide ta- 
berna en buen'bábito; que yo conozco 
biícaros que sirven al tragazo de carátu- 
las de Portugal con poco temor de los 
empegados. 

Al moño en culto llamará herencia , 
pues queda de las difuntas : y en plus- 
cuanculto dirá : Traigo el eco del malo 
rizado , 6 el enemigo sin di , pues Di moño 
es el enemigo ; y en quitándole el di , es 
moño , diablo mudo i y también le Ua- 

H4 
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mará el casi^diablo : y adTierta no se res- 
bale 9 7 le llame el cachidiablo de pelo. 

Á la olla llamará la madre meridiana ; 
y para decir : No como olla , dirá : Estoy 
desollada ; y podrá acertar con dos Ter- 
dades. Al raido llamará estrépito ; á la 
hoguera , pira. 

Para decir : To gasto de beber frió de 
nieve , dirá : Bebo con armiño del frió , 
con requesones de agua , con vidrieras de 
Diciembre ^^ con algodón llovido , con pe^ 
chugas de nubes ; qae poder remudar 
frases es limpieza. 

Ninguna Golterana de todos cuatro vo- 
cablos ha de llamar al coche , Coche « 
porque no la respondan los regüeldos , 6 
tos cochinos. Debe decir Auriga , pon el 
pasacalles; que aunque va á riesgo de 
una arrebatiña de Barberos ^ es noiejor 
Toz á pagar de mi prosa. 

Si la Culta fuere vieja , como suele 
suceder , para no decir á la criada qus 
la afeita : Macízame de pegotes de soli- 
mán estas quijadas , y los carcahuezos 
de las arrugas , dirá : Jor dáñame estas 
T^avidades cóncavas, Y si hubiere de man- 
darla que la tina la greña de canas , la 
dirá : Pélame esos siglos candidos , obscu^ 
réceme esas albas. 

Si llegare á maudar que por falta de 
dientes la llenen la boca de chitas foras« 



teraf , dM : Fulana , empiédrame la ha» 
bla , ^ue ^^ngo /a (^02 ^in huesos. 

Si fuere moza , aonqae tenga la cara 
bruja y que de puro untada Tuele por las 
chinaeneas , no na de decir que se afeita : 
dirá : f^engo hieu mentirosa de facciones» 

Y para decir que se pone mudas en lag 
manos , dirá : Yo traigo con callados hs 
diez embelecos. 

A los chapines llamará posteridades de 
corcho y adiciones de alcornoque , tara de 
la persona , ceros de la estatura. 

Si se ofreciere decir : No Tengo aper- 
cibida , dirá : F'engo inerme ; y encomien* 
dése á Vegccio. 

£1 burlar llame frustrar. 

A las Dueñas llame funestas ; j si al 
epíteto pusieren pleito los cipreses 9 en- 
tanto que lo j uzean las lentejas, llamá- 
balas deshomhraaas. 

No dirá , aunque la asierren , estoj 

Sreñada en tres , ó cuatro meses ; pero 
iri : Dos en tres , dos en cinco , dos en 
naepe ; j al cabo añadirá : Vo me entien» 
do ; que para eso se hizo el chiste. 

En las visitas no dirá : Arrastra esa si- 
lla , que es ajusticiarla ; dirá : Aproxima 
réquiem , sin temor de los responsos. 

Ingredientes llamará á los entrantes , 
aunque lo gruñau los Boticarios , 7 Al* 
quimistas, 

H5 
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No dirá Zapatilla de pocos puntos , ni ? 
Calzo 9 ó tengo pie peqaeño ; dirá : Tengo 
pie lacónico , ó ; Calzo J^iscaino, 

Si se ofreciere decir : Quisiera aloja , 
y barquillos , antes la buena Cultosa re- 
viente de sed , que diga barquillos , j 
aloja ; dirá : Traigan bibe , jr rumores ae 
obiea : y si hubiere suplicaciones , llame* 
las preces volubles ; y baga Dios lo que 
fuere servido , que aloja , y bibe , para 
con Dios f todo es uno : y así se platica 
en las casas de posadas. 

Es hombre onusto dirá ; por no decir 
pesado. 

Al pastel llamará picaro de masa. 
• ^ Para no decir : Vengo mal tocada , 
dirá : Vengo mal adjetii^ada. 

Al Page llamará intonso. 

Está inmediata , para decir está cerca. 

Por no decir : Estoy al cabo , dirá : Va 
agonizo ; y Dios la oiga. 

A las medias llamará no enteras. 

Circundada dirá : no cercada. 

Al Veinticuatro de Sevilla , ó de otra 
parte : El señor dos docenas ; y es cuenta 
cabal. 

Soy foco fausta , por soy poco dichosa. 

Por no decir : Me acaba, dirá : V. 
md. me estrangula ; y es cosa muy Incida. 

Snele ser forzoso pedir un guisado , ó 
on pastel de turmas ; y por no empreñar 
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la prosa , se irá castrando la palabra de 
esta manera : Denme un pastel de virilidad 
des , ó hágase hombre el guisado. 

Mesticia es mejor qae tristeza. 

Por no decir : Tengo yeutosidades , 
dirá : Tengo éolos , ó zifiros infectos. 

Pide el Medico el palso , 6 otra cosa á 
alguna persona ; no se ha de decir Tome 
Y. md. ni esta maldita yoz se oi»a en 
boca de hembra. Tome , digan ellos ; j 
la Caitísima dirá : Aprehenda , ó aceipia. 

En los pésames ha de encadenarse la 
palabra Singultos por sollozos : A tros por 
latos : Sarcófargo por sepaltara. 

La palabra Sepelido no se oWide. 

T SI el yiado , ó apesamado consiente , 
se dirá : Manes , con sus sidéreas sedes , 
j sa polvillo de Pareas. 

Los rudimentos de la mesa se han de 
llamar los antes , j los postres la contera 
del mascar. 

Para decir : Tráeme dos huevos , quita 
las claras , y trae las hielnas, dirá : Tráe- 
me dos gloiés de la muger del gallo , quita 
las no cultas , jr adereza el remanente 
tagizo. 

Huevos frescos son globos instantáneos, 
Encomi^ndasele mucho , aunque no venga 
apropósito , estas palabras : Lenta , Intes- 
tina f Palumbe ; j sobre todo Patíbulo , j 
Truculento, 
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Estoj con fábricas dirá , por no decir 
cámaras. 

Si hablare de Predicadores , llámelos 
metódicos , proyectos , eruditos » facun- 
dos , inyectiTOS , y hiperbólicos. 

A la iiielecioa , 6 jeringa , llamará o/e- 
riza de azófar ; j á la cala entremetida en 
cosas particulares. 

Por no decir : Antes es apretado de 
bolsa qae dadivoso , dirá V. md. antes 
es estítico de bolsa que diurético. 

T porque si dura la yisita , ó conyersa- 
cion mucho , suele acabarse á algunas 
Cuitas la cultería , y tienen conversación 
remendada de lego , y docto 9 y se que- 
dan á buenos romances , como á buenas 
noches , se ha de yaler del Laberinto de 
las ocho palabras , que nunca se acaban. 

Las ocho palabras son estas. 

Si bien , ansi , de buen aire , descré- 
dito , desaseada, cede , aplaudir, anhelar. 

Diusele por aforro , y acompañadas las 
siguientes. 

Galante, fino, sazón , emular, lo cierto 
es, esfuerzos , ejemplo , aunque. 

Incipit cultigratia. 

Hilban perpetuo de dislates , sin salir 
de las ocho palabras en todas m&terias , 
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caando la Doña Tal latiniparla suelta la 
tarayilia , y dice asi : 

Aunque ceda el descrédito , es galante 
la fineza , si aplaudida anhela ; si bien 
emnlar es desaseo de poca sazón : asi « 
mas no deja de ser galante por fino » y lo 
cierto es así , que no se está de buen 
aire en el descrédito : así por aplausos de 
la emulación : así cedida á los esfuerzos 
desacreditados en lo salante , de mejor 
aire , si bien desacreditan esforzados así. 

Y con Tol?er á lo : Cierto es , que es 
coyuntura de todos los desaliños , y sem- 
brar la plática de : Ansi es ; irá la buena 
Culterana salpicando de necedades por 
donde qniera que hablare. Si así lo hicie- 
re 9 el Latín la ayude ¿ y si no , el Ro- 
mance la Ueye. 
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EL ENTREMETIDO, 

LA DUEÑA Y EL SOPLÓN. 

DISCURSO DEL GHILENDAON 

LEGÍTIMO DEL ENFADO. 

DELANTAL DEL LIBRO. 

V sease prólogo f ó proemio quien qmsieri, 

JDsTos primeros renglones, qae snelen, 
como Alabarderos de los discursos , ir de- 
lante haciendo lagar con sns Lectores al 
hombro , píos , candidos , benévolos , ó 
benignos , aqui descansan de este trabaJ0| 
y dejan de ser lacayos de molde , y remu- 
dan el apellido , que por lo menos es lim- 
pieza ; y á Dios , y á yentura , sea V. md. 
quien mere , que soy el primer Prólogo 
sin tu , y bien criado , que se ha visto , 
ó lea , ó oiga leer. Este es el Discurso 
del Entremetido , y la Dueña : si le pare- 
ciere que son una propia cosa , sea en 
buen hora , que ya sabemos que no hay 
entremetimiento sin Dueña, ni Dueña 



»iTi entremetimiento. Ni se detenga V. 
«nd. en examinar qué género de animal 
es la Triste Fignra de los Estrados ; j 
aTergüencese , pues en cosa tan menuda 
«e atollan tan reverendas hopalandas , na 
grado tan iluminado , j una barba tan 
rasa. Esta es de mis obras la quinta De- 
xnouia , como lá quinta esencia. No se es- 
candalice del título : créame , y hártese 
de Dueña V. md. que podría ser diligencia 
para escusarla. Si le espantare, conjú- 
rela , y no la lea , ni la dé á los diablos , 
que suya es. Si le fuere de entretenimien- 
to , buen proyecho le baga , que aquel 
sabe Medicina , que de los venenos hace 
remedios ; y agradézcame V. md. que por 
mí le enseñan las Dueñas , que chian , y 
tientan. Si V. md. fuere mormuradpr , 
seria otro tanto oro , que á puras con- 
tradiciones, y advertencias me daría á 
conocer; y no ha de haber Zoilo » ni en- 
vidia , ni mordaz , ni maldiciente , que 
son el Sodoma , y Gomorra , Datan , ^ 
Aviron de la Paulma de los Autores. Y si 
fuere Título quien leyere estos renglo- 
nes 9 tragúese la merced , y haga cuenta 
que topó con un Señor de Lugares ñor 
madurar , ó con un hermano segundo , 

Jae no pide prestado , que sueien rapar 
ñaraja lai» Señorías. 
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Chiste á los bellacos picaros , con. quien 
hablo. 

Tacaños , Tersantes , ambasteros , per- 
yersos , j abominables , todo lo escrito 
en este Discorso babla con yuestras vidas , 
muertes , costumbres , y memorias : no 
haj que rempujar nada hacia los buenos. 
Loque han de hacer es no tomarlo ningu- 
no por sí , sino unos por otros , j con ésto 
ellos auedarán por quien son , j raí libro 
será bienquisto de los propios que abraca, 
7 persigue : j porque no me antubie al- 
guno y tomo por mi lo que me toca , que 
no es poco » ni bueno. Dios los confanda , 
si persereran. 

El entremetido , la Dueña , j^ el Soplón. 

SoltIronsb en la caldera de Perobo- 
tero un Soplón , una Dueña , j un En- 
tremetida , chilindron legitimo del em- 
buste : 7 con ser la casa de suf o confusa , 
reyuelta , 7 desespei'ada , 7 donde nullus 
est ordo , los demonios no se conociao , 
ni se podian averiguar consigo mismos : 
los malditos se daban otra vez á los dia- 
blos : no habia cosa con cosa : todo ardía 
de chismes : los unos se metían en las pe- 
nas de los otros. Mirad quién son Eatre- 
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metidos , Baeñas , j Soplones , que pa- 
dieron añadir tormento á los condenados , 
malicia á los diablos , j confusión al In-« 
fierno. Pluton daba critos , y andaba por 
todas partes pidiendo minutas, y jun- 
tando cartapeles. Todo estaba mezclado : 
unos andaban tras otros : nadie atendia á 
su oBcio : todos atónitos. £1 Soplón le 
dijo que babia mucbos diablos que no sa- 
lían su mundo » y se estaban mano sobre 
mano , y que otros no babian vuelto mu- 
cho tiempo babia. La Dueña por otra 
parte andaba con un manto de oUin , y 
unas tocas de ceniza , de oreja en oreja 
metiendo zizaña. Decía que mirase por sí 
Pintón , que había conjura para quitarle 
el diablazgo , y qne entraban en ella dos 
Tiranos , tres Aduladores « Médicos , y 
Xetrados , mitad , y mitad. No le quedó 
color al gran Demonio cuando tal oyó 
decir. Parecióme á mi que lo daba todo 
por perdido. Galló un rato, y luego dijo: 
¡ Letrados, Médicos , Tiranos ? ¡ qud con- 
fección para reventar una resma de In- 
fiernos con una onza 1 En esto que iba á 
visitar su Reino , yió venir á si el Entre- , 
metido. Estome faltaba , dijo, i Que qnie* 
res contra mi I T empezó á mosquearse 
de él con toda su persona : mas él venia 
vaciándose de palabras , y chorreando 
embastes» Díjole muj allá de lo que algo- 



l58 OBRAS JOCOSAS 

nos trataban de hoirse del Infierno , y 
que otros querían dar puerta franca parí 
que entrasen anos mohatreros, j hipó- 
critas , con que el mando estaba rogando 
á los demonios , j otras cosas , qne si no 
•e huye por no le sufrir , ío anega en 
embelecos » 7 en cláosulas. Él viendo el 
alboroto forastero de su Imperio , 7 ad- 
vertido de estos peligros , con sa gnarda, 
j acompañamiento ( qae le sobran Ta des- 
eos , j Alemanes para ella , despnes qae 
Latero , j Gaiyino ladraron las almas de 
los Ultramontanos ) empezó la Yisita de 
todas sns mazmorras , para reconocer 

Í prisiones , presos, y Ministros. Iba de- 
ante el Soplón bacjendo aire 9 qne atiza- 
ba , y encendía sin alambrar. LaDoeña en 
zancos de fuego seguía , atisbando ( como 
dicen los picaros) todolo qne pasaba. El 
Entremetido mirando, á todas partes , no 
dejaba ánima- sin g^sto , y reverencia. Á 
cual decía :. Besóos las manos. Á cual: 
I Es menester algo I Voseábase con los 
precitos : llamábase de tú con ioaverdn- 

{;os f y los dañados » y á cada cortesía de 
as suyas decían : Oxte , mas recio que á 
la llamarada. Mas quiero faego , decia 
nna : otra le llamaba añadidura á las pe- 
nas : otra sobrehueso del castigo. 

Estaba un testigo falso entre infinita 
•aterra de ellos en logar mas preeminenta 



qtie todos f hecho Maestro de falsos testi- 
«nonios » como de capilla. Lleyábales el 
dicho , como el compás , y todos juraban 
á un son. Tenían ios ojos en las faltri- 

■ queras , mirando lo que no Telan ; j en 

. la cara por ojos dos bolsas de fuego. Yasí 
como yi6 al Entremetido , dijo el Maes- 
tro : Por no Tcrte me vine al lufiemo ; j 

.8Í advirtiera en que este habia de yenir 
acá , fuera bueno ; no por salrarme , 
sino por ir donde no podía entrar. En esto 
estábamos , cuando oimos gran tumulto 
de voces , armas , golpes , y llantos , mez- 
clados con injurias , y quejas. Tirábanse 
unos á otrospor falta de lanzas los miem- 
bros ardiendo : arrojábanse á si mismos , 
encendidos los cuerpos , y se fulminaban 
con las propias personas. 'No se puede re- 

Sresentar tan rigurosa batalla. Uno an- 
abá disparándose á todos : parecia Em- 
perador : la cabeza tenia coronada de lau- 
rel , el cuerpo lleno de heridas » j el cue- 
llo lleno de sangre. Estaba cercado de 
Senadores , qué con almaradas afiladas 
mal se defendian de su rabiosa furia, y- 
cruel enojo. Llegó á él Pluton « y dando 
un trueno , que nizo temblar todo el In- 
fierno , le dijo : i Quién eres , alma , aun 
aquí presumida J Yo soy ( le respondió ) 
el gran Julio Cesar ; y después que se 
desbarató , y mezcló tu Reino ^ di con 
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Bruto , 7 Casio , los que me mataron i 
puñaladas con pretextó de la libertad, 
siendo persaasioa de la envidia , j codi' 
cía propia de estos perros : el uno hijo , y 
el otro confidente. No aborrecieron estoi 
infames el Imperio , sino al Emperador. 
Matáronme porque fundé la Monarquía : 
no la derribaron ; antes apresuradamente 
ellos instituyeron la succesion de ella 
Mayor delito fué quitarme á mi la vida 
que quitar yo el dominio á los Senadores 
pues yo quedé Emperador , y ellos trai 
dores : yo fui adorado del Pueblo en mu 
riendo , y ellos fueron justiciados en ms 
tándome. ¡ Perros ( decia la grande alm 
de Jalio Cesar) , estaba mejor el gobiern 
en muchos Senadores , que le supiere 
perder , que en un Capitán que lo mer 
ció ganar? ¡ Es mas digno de corona quic 
preside en la calumnia , es docto en 
acusación , que el Soldado » gloria de 
patria , y miedo de los enemigos ? ¡ 
mas digno de Imperio el que sabe leye 
que el que las defiende I Este merece 1 
cerlas , y los otros estudiarlas. ¡ Libert 
es obedecer á la discordia de muchos 
servidumbre atender al dominio de un 
I A muchas codicias , y ambiciones jun 
llamáis padres , y al valor de uno til 
nía / I Cuánta mas gloria será al Puel 
üomano haber tenido un hijo , que la h 
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señora del Mando , que anos padres qae 
la hicieron con guerras civiles madrastra 
de Bos hijos I Malditos , mirad caál era el 
gobierno de los Senadores , qae habiendo 
gustado el Pueblo de la Monarquía , qui- 
sieron antes Nerones , Tiberios , Galígu- 
las , 7 Eliogábalos 9 que Senadores. En 
esto Bruto con voz turbada , y rostro aver- 
gonzado dijo á gritos : Ah Senadores 1 
I no oís á Cesar ¡ ¡ Esa maldad añadis á las 
otras contra el Príncipe , siendo Autores 
de la maldad , culpar á quien os creyó f 
Hablad , responded : con vosotros habla 
el divino Julio. Tales sois , que jo , y 
Gasio fuimos traidores porque os creímos. 
Y si en las Repúblicas , multiplicando do- 
minios 9 ejercisteis la soberanía , la codi-> 
cía de repetir la primera dignidad os hizo 
negociar 9 7 no regir ; 6 la consideración 
de la suerte alternativa os amedrentó para 
disgustar al que pudo tener alguno capaz 
del mismo puesto 9 por pariente 9 ó ami- 
go, i Que pretendisteis con vuestro en- 
gaño 9 ó nuestra traición I Responded á 
Cesar 9 que nosotros padecemos castigo 
en nuestras afrentas. 

Uno de los Senadores eon sobrecejo^ 
severo , muy ponderado <)e facciones , 
con Toz desmayada , 7 trémula dijo : 
2 Qué habláis los Príncipes , si Ptolomeo 
Rey mató vilmente 9A gran Pompe7o- por 
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ta cansa , i qniea debía el Reino que te« 
nía I ¡ Qué delito íaé en los Senadores 
matarte á tí para cobrar los Reinos que 
nos arrebataste I } Desquitar á Pompeyo 
es maldad f jüxgaenlo los diablos. Aquilas 
mató al Magno por mandado de sa Rey , 

?' era nn vergante , ^ue comía de sns de- 
itos. Mas infame fuiste tii , que Tiendo 
la cabeza de Pompe jo , lloraste : mas trai- 
dor fué tu llanto , que su espada : aenti* 
miento mandado fué el tuyo : de la pie- 
dad biciste yenganza : mas atroz fuiste 
mil ándole muerto , que venciéndole vivo : 
ojos hipócritas no ban de estar en la pri- 
mera Cabeza del mundo : nosotros empe- 
zamos la restauración con tu muerte : no 
apresuramos la venida de Nerón : el Pue- 
blo no supo escoger. Tal fuiste , tirano , 
que de tu sangre salieron , como de Im- 
perio bidra , de una cabeza cortada doce. 
Tornáranse i embestir» si Lucifer no 
mandara con amenazas , que Cesar se 
fuera á padecer los castigos de su cou- 
fianza , despreciadora de ayisos , j ad- 
vertencias : j á Bruto , j Casio eoTÍó á 
que fuesen escándalo de las almas políti- 
cas i j á los Senadores repartió entre Mi» 
nos f j Rada manto. Y nombrando infini- 
tos buenos Consejeros en todos tiempos , 
los atormentaban , j cada letra de sus 
nombres era un tixon para aquellos maU 
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I ditos Senadores. Goando entendieron que 
todo estaba acabado, asomaron por un 
cerro unos hombres corriendo tras unas 
magere s : ellas gritaban que las socorrie- 
sen , j ellos decian : Ténganlas. Mandólos 
Fluton asir. Qué es esto I preguntó ; j 
uno de ellos, muy asustado , dijo : Somos 
los Padres sin hijos , j estas bellacas... 
Díjole un diablo que hablase mas bien 
criado , j verdad , que Padres sin hijos 
no podia ser. Él replicó : Pues todos no* 
sotros somos Padres , que fuimos en el 
mundo casados , hombres de recato , de 
los de en mi casa me como , j otras hidal- 
guías zelosas , cartujos dé alojamiento, 
atusados de visitas , calvos de amigos , que 
son todos los calzadores con que una 
frente calza el cuerno , que le rebienta 
en las sienes. Con esto nos echanios á dor* 
mir : cada año nos nacen hijos , que cria- 
mos : por sustentarlos rozamos nuestras 
almas ,7a pura condenación arañamos 
qué dejarlos. Y ahora , habiendo muerto 
ellas , se ha sabido que los hijos fueron 
concebidos á escote entre los criados , j 
los amigos ; y algunas concibieron , como 
comadrejas , por el oido. 

En esto salió un maridillo , que parecía 
cabo de hombre , como de hacha , muy - 
cercenado de carnes , con unas barbas de 
Qrjoruc mascado , la habla entre ladrido , 
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j sínfonfa , oae parecía qae había comido 
gosqaes » y dijo : Voto a N. infame » que 
me ñas de desempadrar. To he sido Ajo 
del hijo de mi negro : un real sobre otro 
me han de volver mi le^tima. 1^ To , qae 
nanea entendí qae hiciera la innime pe- 
cados tintos , teniendo tanto mosaelo 
moscatel en qae escoger , le decia : Do- 
mingo , no entiendo á ta ama ; y el ne - 
gro riéndose , con una geta de an palmo , 
me respondia : Mi alma con la suya ; y 
esto sonaba alabanza, j era palla. Bien 
mirado , bueno es , decían todos los Pa- 
dres güeros 9 qae un hombre pasase sa 
▼ida sofriendo una preñada , regalando 
una parida , tragando un niño , sufriendo 
amas , oyendo taita , llorando de risa por 
las barbas abajo de que dijo coco mama ; 
y 4e esto estamos corridos , que andába- 
mos contando por las casas : Mi hijo dijo 
hoy Putenor pare. Hay tal cosa I Ha de 
ser £;rande hombre. T vive Dios que pa- 
reciéndose á bulto nuestros hijos á sus 
padres , nos decian las malditas : A íé 
qoe no niegue á su padre : hijo de padre , 
SI lloraba : hijo de padre , si reía : y no- 
sotros la boca abierta , y el moco tan 
largo , comprando babadores , y diges ; 
y ahora nos bailamos en los infiernos con- 
denados cuquillos I No ha de pasar así. 

Fueles 
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Foáles mandado que se rerirasen á pade« 
cer so credulidad , y ileyáronlos al Xara- 
ma del Infierno. 

Gran reyolucion se yeia en nna sima 
muy honda de almas 9 j diablos. Paróse 
la yisita á entender lo que era : no se vio 
tal cosa jamas. Estaban atormentándose 
unos presumidos , otros yengativos , j 
algunos envidiosos : si yo yolyiera á na- 
cer : si yo yolyiera á la yida : si muriera 
de dos veces. Los demonios estaban tan 
enfadados de oirlos , que les decian : la- 
drones , embusteros , infames , que es- 
táis quebrándonos las cabezas con si vol- 
yiérades á nacer ; si yolyiérades á nacer 
mil yeces , cada vez tornárades i morir 
peor , y á palos no os podremos echar de 
aquí. Mas para que se vea quien sois 9 ya 
tenemos orden para que volváis á nacer. 
£a f picaños » alto á nacer 9 alto á nacer. 
Cosa extraña que los malditos , que tanto 
lo blasonaban , asi como oyeron decir : 
alto á nacer , se consumieron ; y afligidos » 
j tristes se sepultaron len un silencio me- 
droso. Uno de ellos , que parecia mas en- 
tendido , con mucho espacio , y suspenso 
de cejas , empezó á decir : Si me han de 
engendrar bastardo , hay pecado , con» 
cierto , paga , y alcahueta , y tercera 
parte como casa. Si he de ser de legitimo 
matrimonio , ha de haber casamentero , 



14^ «BRAS J0G0518 

mentiras , j dote , cnie son epítetos , y 
no dos cosas. To he de estar aposentado 
en anos ríñones « 7 de ellos con mas yer- 
güenza qne gusto , diciendo que se hagan 
allá á los orines , he de ir á ser vecino de 
la necesaria : naeye meses he de alimen- 
tarme del asco de los meses ; y la regla , 
qne es la fregona de las mugeres., qne va* 
cia sus inmundicias , será mi despensera : 
andaré sin saber lo que me hago, antes 
de ver , lleno de antojos para nacer : 
traeré mas dolores que el mal francés : 
saldré revuelto en la sábana de la posada , 
como quien da madrugón : lloraré porque 
nací : viveré sin saber qué es vida : em- 
pezaré á morir sin saber qué es muerte : 
envoWeráme la comadre eu mantillas , 
que me la jurarán de mortaja : enjugaré 
los pechos de un ama. Aquí entra lo de 
tener la leche en los labios : pónenme en 
una cuna : si lloro , llaman el coco : si 
duermo , me cantan : cou la grande pol- 
vareda : la Mu llaman al sueño las muge«- 
res ; y el Mu al que se duerme : pónenme 
un babador , cuélganme diges , y nácen- 
me los dientes. Voto á N. por no aguardar 
eso , y unas viruelas t y el palomino 
muerto , y que no me rasque : ay el An- 
gélico , y á ro , ro , me estaré en los In- 
fiernos siempre jamas, j Pues qué si paso 
del sarampión , y ya mayor yoy i la Ei^ 
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tnela en inTÍerno , con nn alambique por 
nariz , tomados todos los cabos del cuerpo 
con sabañones , dos por arracadas 9 uno á 
la gíueta en el pico díe la nariz , dos con- 
vidados á comer , j cenar en los zanca- 
jos , llamando Señor al Maestro , y si tar- 
do , me toman á cuestas , y como si el 
culo aprendiera algo , ó le encomendaran 
la lección , le abren á azotes I Maldito sea 
quien tal quiere Tolver á nacer. 

Pues consideraos , mancebos , acecha- 
dos de la lujuria de las mugeres en toda 
parte , j sitiados de su apetito , haciendo 
vuestras vidas , y vuestras almas alimento 
de su desorden, i Ahora había yo de vol- 
ver allá á calzar justo , y andar miran» 
dome á la sombra , trotando con los Qjos 
las azoteas 9 los terrados , suspirando de 
noche , hecho mal agüero , en compe- 
tencia de las lechuzas , abrieando esqui- 
nas , recogiendo canales , adorando ca* 
bellos ; dando mi patrimonio por la cinta 
de un zapato , y llamar favor que me pi- 
dan lo que no tenso ? [ Oh maldito sea ^ 
sobre maldito , quien tal quiere volver á 
repasar ! ¡ Pueí qué ya hombre , cargado . 
de cuidados , entre arrepentimientos , y 
desengaños , empezando á sentir el mon- 
tón de las enfermedades que la mocedad 
acaudaló , haciendo el noTÍciado para 
viejo , mandando entresacar canas al Bar« 

la 
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bero , qtie mejor se pnede llamar Cana- 
rio , íntrodacieDdo en jordan la navaja , 
diciendo que son lunares , j achacándo- 
selas i los trabajos , negando años á pe- 
sar de la jaqueca, dolor de muelas ^ j 
bijada I ! Pues qu^ si se compara con ha- 
ber de ser forzosamente hipócrita de 
miembros , j decir , cayéndome á peda- 
zos : Nunca estuve para mas : jo lo haré : 
aquí me las tengo , y otras cosas que cues- 
tan caro á los que las dicen ! Mas todo es 
burla con haber de estar enamorado , so- 
licitar en competencia de los muchachos , 
retar á toda una muger entera , y dejarla 
mas amagada que harta, habiendo gas- 
tado la noche en achaces , 6n disculpas , 
y en requiebros yacios , y ser forzoso que 
me digan : Dias ha que nos conocemos f 
amigo viejo ; y otras cosas así. Quien por 
esto pasare dos Teces , puede echar á dia- 
blo con cuantos lo son. | Pues qué si la 
vida adrede porfia hasta que uno enve- 
jezca , y le labra de calavera , con ealva 
de pie de cruz , cascaras de nuez por pe- 
llejo , giba de réquiem , muletilla que 
' vaya llamando á las sepulturas , sueño en 
pie , vejiga empedrada , y el músico de 
braguero, que se sigue luego, q^ne canta 
pronósticos , Astrólogo de orinal , espia- 
do de herederos parasismos , heredan de 
Médicos f ocupación de Barberos , y ale« 
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frron de Boticarios , llamándome tio los 
abradores , y abaelo los muchachos ! Iu-> 
fierao Tale mas una vez qae barriga dos. 
¡ Paes la geotecilla que hay en la vida , j 
las costumbres I Pata ser rico habéis de 
ser ladren $ y no como qaíera , sino que 
hurtáis para el que oa ha de envidiar el 
hurto , para el que os ha de prender , pa- 
ra el que os ha de sentenciar , y para que 
os quede á vos. Si queréis ser honrado ^ 
habéis de sdr adulador , mentiroso , y en* 
tremetido. Si queréis medrar , habéis de 
sufrir , y ser infame. Si os queréis casar , 
podríades ser cornudo. Si no lo queréis 
ser, lo seréis , si os descuidáis , sin parte , 
y doude se pudiere. Para ser yaliente ha- 
béis de ser traidor , borracho , y blasfemo. 
Si sois pobre , nadie os conocerá : si sois- 
rico , no conocei*GÍs á nadie : si uno vive 
poco , dicen que se malogra ; y si vive 
mucho 9 que no siente. Para ser bienquis- 
to habéis de ser mal hablado , y pródigo. 
Si se confiesa cada dia , es hipócrita : si 
no se confiesa , es herege $ si es alegre , 
dicen que es bufón : si triste ^ que es en- 
fadoso. Si es cortes , le llaman zalamero , 
y figura ; y si descortes , desvergonzado. 
Válgate el diablo por vida , y por vivo. 
No volviera por donde vine por cuanto 
tiene el mundo. Renegados precitos, ha- 
biéndome oido , i hay algunos de voso- 

I i 
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tros qae quiera yolTer á Dacer por donde 
YÍno , 7 recalar la yida hasta el yientre 
de sn madre ¡ Nones » nones , decían to- 
dos : Infierno , y no mama : diablos , j 
so comadres. Solo uno , mal encarado , 
barbinegro , cara salpicada , j zurdo , 
dijo : Yo quiero yolyer , no por tornar á 
▼iyir f sino porque me estoy atormentando 
aqai con la memoria de los picaros , men- 
tirosos , y enredadores , que en la yida 
me contaban mentiras , y yo de puro cor- 
tes callaba , j ellos quedaban muy añi- 
nos de que yo los babía creído. Y yoto á 
IS. que no creí á nadie nada , y piensan 
los bribones guiñapos que lo creía. 

Don Fulano, que me dijo mu^ estirado 
de cejas : Por la misericordia de Dios , 
señor mió , puedo decir que en mi yida 
he pedido nada á nadie ; y el ladrón decía 
▼erdad , porque pedia algo , que nada no 
se pide : y porque el no pedia , sino to- 
maba 9 era una demanda con Don , y tenia 
mas deudas que fiya; y nadie le prestó 
dineros , que no prestase paciencia ; y 
era á puras trampas ratonera ; y decía que 
no. Pues la muchacha , que me dijo que 
era doncella , habiendo tenido mas b^rrí*- 

fas que un corro de pasteleros , y ha- 
íenao parido la procesión de las amas ; 
y me quería hacer creer que era Virgo , 
siendo ella Cáncer , y yo Escorpión. Y el 
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Tenderete , yendidndoiiie fidaldalguía , 
mas grave qae mil quintales 9 j mas can- 
sado que yo de el , me decía que todos los 
otros eran Judíos ; j sé yo que su padre 
86 murió de asco de un torrezno, y que 
su merced anda de mala con la Pascua de 
Resurrección ; y que en los Caniculares 
echa en remojo toda su casa , porque no 
se le encienda ; y voto á N. que sé yo que 
guarda su dinero, y la ley de Moisen. Él 
cíce que espera un hábito : yo digo que 
al Mesías. Pues el bellaco , picaro , chan- 
cero 9 que con su á Dios gracias por em« 
pnñadura , muy entornado de ojos , con 
su cabeza torcida , remedando su inten- 
ción f me decía : To , señor , como tres 
mil ducados de renta , límjpios de polvo , 
y paja : estos sin joyas , y menage , y algún 
contantejo ; y todo es de mis amigos, que 
á mí no me engorda sino lo que doy ; que 
si yo cobrase lo que me deben. ..mas al 
ñn... y entre chillido, y suspiro remata 
sacudiendo los huesos á manera de tem- 
blor. Pensó el mohatrero ganapán que yo 
le entendí así : otros mil infiernos padezca 
yo , si cuando me lo estaba diciendo no 
me daban vuelcos de susto dos reales que 
tenía en la faltriquera , de miedo de sus 
embestidnras , y que me rezumaba de 
mientes por los ojos. Sé yo que si le pre- 
sentan las espadas todas , np tendrán 
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Tuelta con decir que no hay algana sin 
ella : J aan el día de San Antón en su 
poder no tendrá ynelta lo que le dan ; j 
annqae sea viejo , nanea es traído » sino 
llevado. Él no paga nada ; mas todo lo 
pagará con las setenas. Yendióseme el pí- 
carillo , muy acicalado de facciones » muy 
enjuto de talle , muy recoleto de trage , 
pisador de lengua, haciendo gambetas 
con las palabras , y corvetas con las cejas » 
cara bulliciosa de gestos , y misteriosa de 
ceño y por gran Ministro , hombre severo, 
y de lo que llaman de adentro , y platico 
de arriba. Decíame : i Qué hay de nuevo 

I>or este lugar \ porque yo dijese : i Quién 
o sabe como V.md. I Y al punto muy es- 
5 arrancado de ojos , decia : No hay sino 
ejar correr : Dios lo remedie ; que tal , 
y cual , lo del camino carretero , sí por 
sf , no por no ; y al decir : Ello dirá , 
ponía una hoquita escarolada , como le dé 
Dios la salud , y zurcíame un embuste á 
la oreja cada día. Harto estoy de decirlo : 
mí parecer dije , y con eso cumplo : lo 
demás Dios lo haga. Pues esto no es nada : 
presto se verán grandes cosas. Y hablaba 
unas palabras con la barriga á la boca de 
puro preñadas. Yo las oía en figura de 
comadre ; y con tanto se despedía de mí , 
diciendo : Si algo se ofreciere , amigos 
tenemos arriba : ya T.md. sabe, que 
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sabe Garatnlilla , matachín de palacio , 
títere de arriba como Garavanchel. Lo 
que yo sabia era que andaba remedando 
privanzas , contrahaciendo validos , co- 
piando Ministros , pasando á obscura^ 
xavores chanflones entre pretendientes , y 
pleiteantes y imitando lisiones por lison- 
jear , y todo el año trasladando de los po- 
derosos , y validos » ajes , barbas , meneos» 
tonillos , figuritas , y esforzados : apare- 
ciéndose por las escaleras , entrándose en 
las Audiencias , y siendo para todo el 
lugar fin de Paulina. Este tengo en los 
huesos , que no me le sacarán con uncior 
nes. Déjenme volver al mundo 9 andarénie 
tras este muñeco , hecho de andrajos de 
toda visión , diciendo á gritos á los que 
se llegan á di : Ox , que no pica : y no lo 
dejen por decir , que siendo condenado » 
lio ha de ir á hacer tan buena obra á to-r 
dos i que yo no lo hago sino por hacérsela 
muy mala á él , y derrengarle la hipo- 
cresía. 

Entretenidos tuvo esta gente á todos. 
Estábase Pluton embobado oyéndolos. 
Vino el Soplón , abanico del Infierno , re- 
suello de las culpas , y dijo á Pluton , se- 
ñalándole : Aquel demonio , que alii va 
despeado , acaba de llegar del mundo , y 
ha veinte años que no ha venido. Man<.« 
dóle llamar , y llegó muy congojado* 
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2 Gomo te has atrevido ( le preguntó ) á 
feltar de aqui tanto tiempo , sin veair i 
dar cnenta, ni traer alma alguna, ni 
«TÍsar de nada , j diablo me soy t El dia- 
blo le dijo, qne no le reprenendiesen 
antes de oirle, que miien condena no 
oyendo la parte , pnede hacer justicia , 
mas no ser justo. Óigame vnesa Diablen- 
ciff , decía. Señor , yo recibí en guarda un 
Mercader : los diec años le estuve per- 
añadiendo que hurtase : los otros diez que 
no restituyese. Dióse Pintón una gran 
palmada en la frente , y dijo : Miren que 
traza de diablo esta I ya no es infierno lo 
ique solia , y los demonios no valen sos 
orejas llenas de agua. T volviéndose al 
diablillo , le dijo : Mentecato , con los 
Mercaderes base de gastar el tiempo , y 
ese muy poco , en persuadirles á que hur- 
ten ; pero en hurtando, ellos se tienen 
cuidado de no restituir. Este es tonto , y 
no sabe lo que se diabla. Llamó nn Mi- 
nistro , y dijo : Lleva ese demonio , y 
poule napilo de algún mal Juez , donde 
aprenda á condenar ; que este se debe 
haber alquilado en los Aatos para diablo. 
Grande rumor, y vocería se oyó algo 
apartada : parecia qne se porfiaba entre 
mucbos , sin orden , y con enojo. Estaban 
en diferentes corrillos : en algunos eran 
modestas las réplicas , y en otros se mes* 
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ciaban ¡n jarías , j afrentas. Había qaíea 
encendiendo la pasión , acompañaba coa 
armas sas razones. Veíanse golpes , heri« 
das , y cuanto mas se llegaba la visita , 
mas de cecea se conocían los movimientos > 
precipitados del enojo. Esto pqso maa 
cuidado en los pasos; mas no fué tan 
apresurado > que cuando llegamos ya la 
ira lo había mezclado todo , j sin órdea 
se despedazaban unos á otros. Las perso* 
ñas eran diferentes en estado ; mas todos, - 

Senté preeminente , y grande : Empera- 
ores f Magistrados , y Capitanes ¿ene* 
rales. Suspendiólos la toz del Príncipe de 
las tinieblas : volvieron todos á el , pade* 
cíendo tormento en no ejecutar unos el 
odio 9 y otros la venganza. £1 primero que 
allí habló fué un hombre , señalado coa 
f^randes heridas , y alzando la voz , dijo : 
Yo soy Glito. Mas honrado soy , dijo otro, 
que estaba i su lado , y be de hablar pri- 
mero. Oye al Emperador Alejandro , nijo 
de Dios , señor de los mundos , y miedo 
de las gentes , Magno , y Máximo ; y no 
acabara de ensartar epítetos, y blasones 
de su locura , si no le dijera el Fiscal que 
callase , que ya aquel papel le había re« 
presentado en la vida , y que acabada la 
comedia del mundo , era ya reo acusado. 
Hable CHto : y él , que tenia gana , des- 
pejando mal U ris«i de ta tcntimiento ; 
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dijo : To , seftor , faí gran Priyado de este 
Emperador ; que para yer cuan poco caso 
haceu los Dioses cíe las Monarquías de la 
tierra , basta ver á quien te las dan. 

Hicieron á este maldito insensato , de 
ouien la soberbia aprendió furores 9 señor 
de todo con títnlo de Rej de los Reyes» 
Persuadióse qne era hijo de Dios : i Jú- 
piter Amon llamaba Padre ; j por antori- 
sarse con el sello de Júpiter se introdujo 
en testa de carnero 9 7 se rizó de cuernos, 
j no falta sino torearle en las monedas , 
j llamarle Alejandro Morueco. En balde 
porfiaban en él las. pasiones naturales, 
tan doctas en desengañar la presunción 
humana : dióle lo que tuvo la neresa , bi- 
sóle grande la temeridad , creció del robo: 
no era capaz de advertencia. Presentó por 
testigo al Filósofo envasado , yeciuo de 
una tinaja , que lo tuyo por bufón » y se 
rió de verlo , y para la vuelta le dijo, es- 
torbándole el Sol que le calentaba : No 
me quites lo que no me .puedes dar. Yo 
le serví en lo que me mandaba , y no me 
dio la privanza mi obediencia diligente , 
sino el entender é\ que yo sería partícipe 
de sos iosultos, séquito de sus locuras , y 
aumento de sus adulaciones. Yo ( desdi- 
chado de mí I ) quise tener lástima de él : 
atrevíme á ser leal al Tirano ( eso que no 
es nada ) j y viéndola desacreditar las co- 
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sas de su Padre Filípo , j desnacerse coa 
lengaa , y las obras de tan grande Prin- 
cipe, que le dio el ser, desengañábale de 
la divinidad. Traté de que descornase su 
descendencia : referíale los esclarecidos 
hechos , y virtudes ^ entre muchos , que 
adorándole con incienso , le decian que 
era hijo de Dios ; y habia adulador , que 
le aseguraba de vista la generación di- 
TÍna : y Consejero , que por linea recta 
de varón le bailaba mayorazgo del Cielo , 
y heredero forzoso del rayo , y el trueno. 
Yo le hacia tales recuerdos de las cosas 
de su gran Padre , que le decía : Poco le 
falta á esta descendencia para divina. Pues 
para ver quién fué este desatinado Tirano, 
j cuál su violencia , por testigo de sa 
grandeza , por voz de las alabanzas de sa 
Padre , con sus propias manos me mató á 
puñaladas { mas él murió en la mesa , j 
tí vio en la guerra. Concertadm'e estas 
medidas. Su Maestro , de quien no quiso 
aprender á vivir , enseño con que le ma- 
tasen ; y una uña de asno disimuló el 
yeneno ^ y él se quedó cornudo , sin Dios , 
sin Remo, y sin vida. A mi me dio el fía 
que he dicho , por lo que habéis oído ; j 
i Abdolomino , monda posos , estándolos 
mondando , le hizo Rey de Sidonia ; no 
por ensalzar la virtud , sino por mortiñ-- 
car con afrenta la soberbia de los nobles 
Tom9 ¡I. £ 
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de Persía despoes de la muerte de Darío. 
Tópeme aquí con é\ , porque loa PrÍTa- 
dos , que ha habido en el mundo , nos 
|untamos á tomar s» tía facción de nuestros 
Príncipes 9 7 di j ele que donde había de- 
jado lo de Dios , 7 que si estaba desen- 
gañado { 7 en razón de esto nos asimos 
cuando licitaste. Matóme porque alabé i 
su Pabre. Míralo , que es aelito digno de 
muerte en un Tirano , siéndolo solo en el 
Padre haberle engendrado. A Parmenon , 
7 Pilota , sus Privados , también los mandó 
matar , aunque le adoraban, 7 tenían por 
hijo de Jdpiter. A Aminta , su prima , j 
k su madrastra , y hermano , y á Calís- 
tene ^ su Prirado , mandó matar. De 
suerte , que el delito es ser Privado , no 
ser malo , ni bueno ; 7 es como lo que 

Sasa en la vida humana » que todos njueren 
e hombres , 7 no de enfermos ; que ese 
es achaque, i Ahora sabes , dijo Pluton , 
que la privanza es tiropezon » 7 zancadilla : 
que los Tiranos lo aborrecen todo , 7 ^ 
lo bueno porque no es peor I ¡ Qué Pri- 
vado ha hecho , qae no le hayan precipi- 
tado 1 1 Qué á\^o ! Acuérdeseos de la eni- 
bl':'nia de la esponja : todos sois esponjas 
de los Príncipes : dejan os chupar hasta 
qne estáis hinchados y 7 luego os expri- 
men y 7 sacan zumo para sí. 
A estas razones se 07Ó graade alarido j 
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y llegándose nn hombre blanqnecino , 
desangrado , viejo , venerable , j digno 
de respeto , dijo : Parece qae hablan con* 
migo estas razopes de la esponja , por los 
muchos tesoros , y riquezas que tuve. To 
soy Séneca , Español , Maestro , y Privado 
de Nerón. Los desperdicios de su gran- 
deza cargaron mi ánimo ; no le llenaron. 
En recibir lo que me dio sin pretender- 
lo, no faí codicioso, sino obediente. 
S|a¡ere el Príncipe en honras , y hacien- 
as mostrarse magnánimo , generoso , y 
agfadeeido con un Privado : contradecir 
al Bríncipe tales demostraciones en desa- 
mo]^, y atención á la utilidad propia : pues 
rehusarlos es querer que el acto de virtud 
sea el suyo, y preferir la admiración de 
la modestia , y templanza del criado á la 
esclarecida generosidad del Príncipe. Re- 
cibir el Valido lo que el Principe le da es 
querer que se vea su grandeza antes que 
la virtud , y humildad propia ; y dar luz 
á la virtud del Príncipe es el mas recono- 
cido vasallage que puede darle un vasallo. 
Dióme Nerón cuanto es decente á tal 
Príncipe : el precio , y el mérito de esto 
fué la enseñanza : permitía tantos bienes 
la demostración de premio : no la pre- 
sunción de hacienda , ni el desvaneci- 
miento de patrimonio : no emperezó el 
tesoro darme conocimiento del séqnit(> 
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qae tiene forsoso en la enTÍdia, qoe efe-^ 
cutíya me procesaba por las calles » afír- 
mando qoe persuadía á otros el desprecio 
de los tesoros por desembarazar de com- 
petidores la sed mia de riquezas. Yo tí 
adolecer mi opinión , j enfermar mi 
buena dicha , no mi culpa , sino mi cre- 
cimiento f porque el escándalo no está en 
el que priva , sino en todos los que no 
privan ; y nunca puede ser bienquisto de 
todos quien tiene puesto , que los que son 
cotuo di desean para sí » y los que no , 
para otro , en quien tengan mas afianzada 
la medra. Determíneme , adestrado con 
estas consideraciones , desembarazar mí 
ánimo , y descansar de todos estos odios : 
fuínie al Prmcipe , j volví le cuanto me 
babia dado ; y porque la restitución fuese 
cortes , y no grosera , la acompañé coa 
palabras que Tácito refiere , y mejora , 
persuadiéndole á que en darme tanto cau- 
dal se mostró esplendido » 7 en recibirlo 
prudente , pues mostraba que lo habia 
dado al benemérito , pues lo sabia des- 
preciar. To tuve tan grande amor al 
Príncipe , que no acobardaron mi bnen 
zelo las amenazas de su condición : ba- 
talla 9 no comunicación , era conmigo la 
suya , según las grandes contradiciones 
con que siempre le disgustaba. No callaron 
yai verdad su locura , ni su fuerza ^ ni 



menos derramó sangre , que á mi repre- 
hensión se adelantase el desvelo de la 
conciencia. Mató á su madre , quemó i 
Roma este me despobló todo el Imperio 
de beneméritos con el cuchillo ; j estas 
cosas pndieroQ^ersuadir á Pisón la con- 
juración f qiiíe sé llamó de su mismo 
nombre Pisoi^iana , mu j bien propuesta , 
pero mal callaba, donde murieron los 
mismos que habian de matar. Son pasos 
de la Providencia el guardar al Tirano del 
peligro de la vida , por no venir colmado 
de las muchas afrentas , j desesperaciou 
que merecia. Aseguróse el Príncipe de 
estos , pero no de sus vicios , 7 luego al 
punto mandó matar á Lucano , porque 
era mejor Poeta que é\^ y á mi tambiea 
me dio á escoger muerte ; mas eso no lo 
hizo por piedad , antes bien fué fuerza 
mañosa , pareciéndole á el que la pade- 
ceria muchas veces , repetida en la elec- 
ción de ella , y que padeceria la que es- 
cogiese con el efecto, y las que dejase cou 
el miedo que las rehusaba. Yo y metido 
ea un baño , cortadlas las venas , me des- 
paché para este puesto que hoy tengo , 
donde este maldito aun no se harta de 
crueldades , y lee cátedra á los diablos. 
En el Senado, cuando. mató á su madre , 
hicieron votos , y sucritícios públicos , y 
osaron adularle con las aras , y los tem« 

K3 
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píos ; y cuaodo se deBríó de la coníora de 
PisoD 9 hicíeroD lo mísoio por la- salud del 
Priacipe, j mandaron que ai mes de 
Abril en honra suya le llamasen Nerón. 
] Mirad qué Senadores , que luego le seii* 
lenciaron á muerte ellos propios , siendo 
su Príncipe « 7 le hicieron morir como 
merecia ! Mas los Senadores malos mochas 
▼eces aconsejan al Príncipe lo que le pne- 
den acusar : Churus erlt Verri qui f^er- 
rtm tempore , quo vuU , accusare paUst. T 
hobo alguno » que en viendo propuesta 
alguna gran maldad , deseaba que todos 
sus compañeros fuesen justos , y santos , 
solo porque su bellaquería fuese única , y 
su iniquidad el apoyo de la perdición. 

Levantáronse Quinto Aterio , j Marco 
Escanro , diciendo : ¡ Y esos , que tii acu- 
sas , bastaron á profanar tantos grandes 
Senadores , cuyo ánimo nunca temió los 
peligros de la verdad , ni las amenazas 
de los Príncipes I Los malos Ministros se 
escriben » se cuentan 9 se maldicen , todo 
para imitarlos. De los buenos nadie hace 
memoria , porque el bien no se aprende ^ 
y el mal se pega , de la manera que un 
enfermo pega el mal á veinte sanos , y 
mil sanos no pegaron jamas salud á un 
doliente. Nerón ceñudo » y con los ojos 
en el suelo » la voz delgada , y temerosa , 
dijo : Saber müS que el Príncipe el Pri- 
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▼ado , y Maestra , es necesario , j con- 
Teníeute disimnlarlo con el respeto. Pre- 
sumir con el Príncipe esta ventaja es de- 
lito , i pues que será porfiar á convencer 
el criaao á su señor á que sabe mas que 
el I Entanto que me enseñaste á mi con lo 
que sabías , te preferí en todo , y (aé es- 
tiniacion de tu prudencia mi Imperio , y 
llegó á escándalo del mundo : luego pa^ 
saste á enseñar á todos que sabias mas que 
yo ; cosa que debiste escusar , y aquí nid 
mi enojo : y quiero antes sufrir lo que 
padezco que Privado que bace caudal de 
mi descrédito ; y si no , díganlo todos 
esos Príncipes ; y dio voces : Ab Reyes , 
I ab pasado algún Privado vuestro mas 
adelante , en llegando á presumir en sí 
sufícencía , y dircurso superior al vues-» 
tro I Entanto que los Pueblos creen que 
el Príncipe tiene talento , y que obra por 
sí , se sustenta el Privado que lo persua- 
de ; mas en desemboz.íudose la verdad , y 
desmayando el engaño , muere siibito 
todo valimiento. Decid si esto es así I y á 
una voz dijeron todos : No , no , ni pa- 
sará adelante de aquí á la fin del mundo ; 
que así dejamos tomada la palabra á nues- 
tros succesores , y encargada esa acusa- 
ción á la envidia. } Que tengo yo que ver 
con eso , dijo Seyano , que supe , y disi- 
mulé nienos que Tiberio , y liabi dudóle 
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obligado con mis servicios , me mandó 
adorar , me hizo estatuas , y las conce- 
dió pririlegios sagrados TFoé mi nombre 
aclamación del Pueblo Romano : mi feli- 
cidad lisonja de todo el Imperio : mi sa- 
lud Yoto de las gentes , y mego coman : 
j siendo el Privado de mayor dominio en 
el alma de su Señor , este maldito , y 
siempre abominable Tiberio me hizo 
prender » y despedazar , siendo mérito 
en el furor de los amotinados traer en 
los chuzos algún pedazo de mi cuerpo. 
Con garfios me arrastraron de las quija- 
das por las calles , y la crueldad insana 
no se detuvo en la sepultura : mas allá 
pasó , que á mis hijos hizo morir afren- 
tosamente ; y una hija , que por el privi- 
legio de la virginidad no podia morir jus- 
ticiada , mandó que el verdugo la violase 
primero , y que luego la degollase. Tes- 
tigos tengo de mi abono : Veleyo Patér- 
cuJo encarece mi valor , mi ingenio , mi 
maña , y mi asistencia j y Tácito , que 
con la malicia se hizo bienquisto de los 
lectores á costa de los difuntos , tampoco 
liie niega las alabanzas. Nadie me dijo 
verdad ; y con ser tantos los que acaba- 
ban con mi caida , nadie se dolió de mí , 
ni tampoco me osó enojar. Mi ruina em- 
pezó desde que ouise prevenir todos los 
hados , quitar á la fortuna el poder , j 
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burlar sns diligencias á la proYÍd€;iicia de 
Dios. Entonces mas sacrilego qne pru- 
dente , me fortalecí contra la maña dé 
los hombres , haciendo morir los buenos, 
j los atentos , desterrando á los ociosos , 
y advertidos , y provoqué por enemigo al 
Cíelo , á quien quise excluir de mi causa. 
También es verdad que yo me valí , y 
acompañé de gente ruin : del Me'dico para 
los venenos : del sedicioso para la ven* 
ganza : del testigo falso , y del mal Mi« 
nistro , ventero de las leyes ; mas no fué 
elección de mi voluntad , fué necesidad 
de mi puesto. Yo usaba de los que son 
siempre trastos del poder ; y como sabía 

Í[ue en cayendo , así me habian de faltar 
os malos como los buenos » usaba de los 
Bialos como de cómplices , y huía de los 
justos como de acusación. Cada virtuoso 
para el que puede es un dedo á la mar* 
gen ,' y cada entendido una espía , y ur 
testigo en buen lenguage , que si habla , 
persigue > 7 si calla , culpa. No inventé la 
tiranía , ni sus malas costumbres : Tibe- 
rio las aprendió de mi ; que mas las pa- 
decí aprobándolas lisonjero , que en las 
cárceles , y el cuchillo los sentenciados. 
Sí dicen que yo le aconsejé crueldades 
para quitarle el amor del Pueblo , y dis- 
poner mi levantamiento , i quién le acon- 
sejó las que hizo conmigo I £1 caso es f 



l66 OBRAS JOCOSAS 

Platón , que tos Príncipes tienen por 
disculpa de los que me pertuiten la raiiia 
del medio que para elfo escogieron , j 
que nuestra culpa es ser solamente la su- 
nciente satisfacción de los odios nuestras 
muertes ; j al cabo , Reyes , la nota cae 
sobre nosotros , j vuestra ¡ncoostaacia , 
j la lásCíma sobre nuestros castigos. 

Las Historias , contando nuestras caí- 
das ) dicen siempre : Este fin tienen los 
que se llegan al fayor de los Reyes , y 
Príncipes ; y nuestra desdicba en cada 
crónica es advertencia de un mal paso* 
Hacer á un Privado poderoso , y rico , 
es mostrar el poder : conservarle es acre- 
ditar el juicio que de éi hiciste , y tu elec- 
ción ; y deshacerle es desdecirte , y darte 
á partido con los malcontentos. Mirad , 
mirad lo que somos. Y volviendo » }aga- 
Lan á la pelota Savareno , favorecido ael 
Emperador León , á quien mandó sacar 
los ojos , y Patricio favorecido de Diocle- 
ciano y á quien hizo pedamos. Decia Sava- 
reno , tomando la pelota. Este es el po- 
deroso hinchado de viento. Pone el Prín-i 
cipe toda su fuerza en levantarlo de uii 
voleo , y anda en el aire , mas siempre 
bamboleando , y mientras le dan ¿ dura 
en lo alto : en no le dando , cae ; y ea 
descuidándose , se pierde : si le dan muy 
recio , revienta ; y en lo alto se sustenta. 



a pufos golpes. Mas Plauciano » favore- 
cí ao que fue de Severo , á quien despeño 
por una ventana para que fuese especia» 
culo del Pueblo , decía : Tuí coliete , subí 
apriesa , y ardiendo con ruido jen lo alto y 
me caU6có por estrella la vista : duré 
poco , y bajé desmintiendo mts luces en 
huoio f y ceniza. Fausto , favorecido de 
Pirro , Rey de los Epirotas : Perenne» y 
Gleandro » favorecidos de Cómodo : Cin^ 
cinato f favorecido de Britilo Emperador : 
Rufo , favorecido de , Domiciano ; y Am- 
proniaso de Adriano » estaban oyendo la 
voz temerosa , y venerable del gran Beli* 
^ario , favorecido de Justiniano , que 
ciego , habiendo dado con el bordón dos 
golpes , y meneado la cabeza en torno 
para prevenir silencio , dijo : ¡ Es posi** 
ble , Príncipes , que todos vuestros Vali-» 
dos han sido malos I Peor es en vosotros 
ser verdugos de los yerros de vuestra 
elección , que nuestras desgracias. Yo 
serví á Príncipe cristiano , y Justo , y que 
enseñó qué era justicia ^ y hacerla ; y de« 
hiendo á^mi valor el Imperio despojos» 
Monarquía » y triunfos , me hizo cegar » 
y me dejó pidiendo por las esquinas el 
sustento con los miserables ; y el honlbre 
que se oia animando los Estandartes , y 
espantando los enemigos » y que valió 
por ejército apellidado » andaba por las 

K 6 
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plazas f y calles pidiendo , sin saber á 
quién. £1 faror de los Príncipes , es azo- 
gue , cosa que no sabe sosegar » que se 
Ta entre los dedos , y que en queriendo 
fijarle « se va en humo : cuanto mas le 
subliman es mas venenoso , y de fayor 
vasa u solimán : manoseándole se mete en. 
los huesos » y el que mucho le comunica » 
y trabaja por sacarle , queda siempre 
temblando , y anda temblando hasta que 
muere « y muere de él. 

Siguieron luego á estas palabras quejas 
lastimosas , y terribles alaridos , señalan- 
do todos con ay donde tenían el azogue 
del fayor, y empezaron todos ¿ temblar, 
que parccia familia del Almadén; mas 
Belísario tornó otra yez á hablar , y todos 
atendieron : Ved la infamia de Justiniano» 
que acobardados sus premios del exceso 
de mis méritos , y serricíos , me cegó , y 
mi virtud tan solamente me negoció la 
desdicha : y habiendo de dejarme , temió 
mi razón , y acabó conmigo ; y todos to- 
sotros lo hiléis hecho de la misma suerte , 
y en vuestras crónicas somos manchas 
coloradas de vuestra reputación. Y un afli- 
gido , que no se dio á conocer , dijo : No 
estéis ufanos de la miseria de los que os 
creen, y pueden con vosotros, que Prín* 
cipes ha habido constantes, y Privados 
firmes : esto es echaros el agraz en el ojo* 
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Josef en las Sagradas Letras , Eleazaro 
Goade , j Príncipe 9 fué Prtyado de Ro- 
berto Rey de Francia » 7 ni tropezó , ni 
resbaló , ni cayó , ni otros muchos , coya 
alabanza vivió ignal basta su fin ; cuyo 
aplauso no descaeció , cuya dicba nunca 
la enfermaron los envidiosos , vivos , y 
muertos ; y escritos fueron exaltación de 
sus Reyes , como nosotros acusación , es- 
cándalo y y queja. En esto estaban ocu* 
pados todos , cuando vimos un hombre » 
que en las insignias parecía herrador , y 
con un silencio podrido estaba embolsado 
en si propio , muy cerrado de campiña : 
conocíase en la atención , y los gestos , 
que hablaban allá dentro de él. ¿Quien eres 
dijo el Fiscal , con ese yunque , ese mar- 
tillo , y esos clavos \ Él con voz de grito 
por azote , en-4ono de ox , dijo : Yo me 
entiendo. Saltó la Dueña hecha otra dueña , 
por no decir un rejalgar , y dijo : En- 
tendido para tí mismo , habla claro ; que 
aunque no te entienda , te chismaré todo. 
Di tu nombre , y que hierras aquí donde 
no, hay bestias ; y dilo luego 9 que sí no 
lo dices luego , te pondré otra Dueña 
buida á los pechos hasta que lo digas. £l 
pobre 9 que entendió que estaba ya en los 
profundos de la Dueña 9 dijo : En esto 
conoceréis que yo me entiendo solo , pues 
preguatándome quién soy, y mi oficio, y 
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habiéndolo dicbo claro » no me habéis en- 
tendido. Yo soj aquel desdicbado , l^o me 
entiendo , que anda en el inundo paleando 
confiados , disculpando necios , j entre- 
teniendo bellacos. Si uie reprehenden los 
▼icios , digo que Vo me entiendo : si ni« 
aconsejan en los peligros. Yo me entien^ 
do : si me tienen lástima en los castigos , 
siempre soy Yo me entiendo. Yo soy el co- 
loquio entre cuero, y carne , y el porfiado 
entre sí ; y como yo me entiendo , y no 
quiero entender i otro , ni que me en- 
tienda nadie , todo lo yerro , y este es 
mí oficio. Y la Dueña no sabe lo que se 
dneftea , pues dice que no hay bestias 
donde hay Yo me entiendo ; que es todos 
los arres , y joet con cana negra. No hubo 
acabado , cuando otro hombre muy eno- 
jado dijo : \ Quién fué el maldito que 
)untó á este entendido á obscuras con- 
migo , que soy Nadie me entiende { Aqaí 
se revistió de si mismo el Entremetido , 
y dijo : Dígote Culto ; y si apelas , dígote 
Benemérito. Pues no soy « dijo el tal 
figura , sino Casamentero. Soy sastre de 
hombres , y mugeres , que zurzo , y 
junto , y miento en todo , y hurto la mi- 
tad. Yo soy embelecador de por vida , in- 
ducidor de divorcios , vivo de engordar 
dotes flacos : añado haciendas , reímiendo 
abuelos , abulto «qpellidos ^ j jpongo vir- 
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ta^es postizas como cabelleras : cou6ta 
coadiciones , j desmocho de años á los 
novios. Tengo una relación Jordán » que 
rencioaa las hodas^ £n mi boca los partos ^ 
y los preñados soa doncellas j j no buj 
hotubre tan callado de bijos , pues aco- 
modo abuelas por nietas. Al fio y yo bago 
suegros, j suegras , que no baj mas que 
liacer. Y llamóme Nadie me entiende; 
porque si me entendiera el marido, cuan- 
do l« doy yo mas dote con Lo que miento , 
que la novia con el que lleva : cnando^le 
doy virtud con lo que callo , calidad con 
lo que finjo , y bermosura con lo. que en« 
^ carezco , ninguna boda se concertar». T 
si la esposita me entendiera : Él es un pino 
de oro » mas aplicado que otro tanto ; 
jogar 9 ni por sueños : otros vicios » ni 
por lumbre : en la condición es becbo de 
cera : muy rico : ya se v« : con ^l, etc» 
de las espectativas , que es la bojarasca 
que gastamos los Casamenteros 9 y todo 
para en pino de oro : ni por sueños : ni 
por lumbre , y ya se vé , ojaldre de ver-^ 
gantes ; antes la triste diera con su don- 
cellez eíi unáis tocas , que embodarse. 
Pues verme prometer infinito , y no traer 
nada , diciendo muy flecbado de cejas : 
Señor , V. md. no repare en bacienda , 
pues Dios se lo ba dado : calidad harta 
sobra á Y. md« Pues bermosura en las 
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mugeres propias , antes cfs caídado , J 
peligro. Cierre V. md. los ojos , y déjese 
gobernar , que yo le digo lo qne le con- 
TÍene. i Hay ladrón como este I dijo el 
Soplón. ¡ Paes demonio , qué me traes 9 
81 no tiene calidad , ni hacienda , u¡ her- 
mosura y y quieres que cierre ios ojos I 
Embistiera con él , sino que la Dueña se 
puso en medio » diciendo : No haj tal 
hombre : por otra relación como esta me 
tragó á mí por muger quien se casó con- 
migo. 

Maldito sea yo » decia un Testador , 
que me veo de esta suerte por mi culpa. 
V oto á N. decia ( llamaba á todos ) que si 
éé hacer testamento , que estoy vivo aho- 
ra y y que no me he condenado. La en- 
fermedad mas peligrosa después del Doc- 
tor es el testamento : mas han muerto 
porque hicieron testamento , que poroae 
enfermaron. Ahyiyos ! gritaba : sabed oa- 
cer testamento ; y viyireis como cuervos. 
Desdichado de mí , que enfermé de mi 
exceso , peligré de mi Doctor , y espiré 
de mi testamento. Dejáronme los Médi- 



mucha devoción , y mesura ordené mi 



eos , mandándome prevenir ; y yo con 

, y mesura ordena 
testamento con mi ín Dei nomine, Amen^ 
lo de su entero juicio , el cuerpo á la 
tierra , y las demás cláusulas del boquear; 
y luego ( nunca yo lo dijera ) empecé los 
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Jtem mas á mí hijo dejo por heredero. ítem 
á mi muger dejo esto , j esto. ítem mas á 
Fulano » mi criado , tanto , y cuanto. ítem 
mas á Fulana , mi criada , esto > y el otro. 
Itena mas á Fulano , mi amigo , porque 
se acuerde de mí , un vestido. ítem mas 
( si muriere ) dejo libre á Mostafá , mi 
esclavo. Mando al señor Doctor Fulano 
una taza de plata , que tengo dorada, por 
el cuidado con que me ha curado ; y al 
instante que firmé el testamento , la tier- 
ra , á quien mande el cuerpo , tuvo gana 
de comer, mi hijo de heredar , mi muger 
de mongil , mi criado de lágrimas y ves- 
tido ; mi amigo de acordarse , y todos 
andaban dados al diablo. Si yo pedia la pó- 
cima , mi muger respondía : Tocas \ el 
criado : Ropilla ; y el esclavo : Horro 
Mahoraa. Por darme confortativos , me 
daban zupia. £1 Doctor , desde allí ade- 
lante , cuando venia , me pedia la taza 
por pedir el pulso , y de mala gana to- 
maba uno por otro. Si le preguntaba 
como ha de ser la cena , decia que pesada , 
y honda. Si daba un grito , decia mi hijo : 
Ta espiró ; mi muger : Descuelguen ; el 
criado : Daca ; el amigo : Veamos ; el es- 
clavo : Vaya. Y como nada de lo que 
mandaba se podia cumplir sin mi muerte » 
en mandar á todos algo mandé que me 
matasen todos. Si yo volviera á la vida , 
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este fuera mi tcstauíento : ítem mando á 
mi hijo heredero , que mal provecho le 
haga cuanto comiere , qoe mi maldición 
le caiga , y que cuanto le dejo es de mala 
gana , j por no poder maa : á él , j ellos 
•e los lleve el diablo ; j á mi mager , qae 
mala pestilencia le dé Dios , y duelos , y 
quebrantos. Y á Fulano » mi criado si jo 
muriere i mando que le persigan , y se 
gaste mi hacienda en destruirle : si Tivie- 
re , le daré dos vestidos ; y á Fulano , mi 
amigo , si falleciere , mando que no le 
dejen parar i sol , ni á sombra , y que 
declaro que es un perro. ítem mas , si me 
muero , niego todas mis deudas ; y solo 
considerad » demonios , cuáles andariaa 
los mohatreros por resucitarme á raí. Al 
esclavo , si muero » mando que cada día 
le pringuen tres veces^ Al Doctor que me 
curó , que mi muger se muestre parte » 
y le pida mi muerte. T á mi heredero , 
que haga tasar lo qu^ justamente vale el 
haber acabado connfíigo , porque me ha 
encarecido el ser calavera , como si jo 
se lo rogara , y me lo ha hecho desear » y 
pido á todos que lo apedreen : y voto á 
N. que solo estoy sentido aqui del Doc- 
tor 9 que no solamente me persiguió sano, 
y me mató enfermo , sino que pasa la 
ojerisa de la sepultura ; y en espirando 
uno y por disculparse dicen de él mil iu* 
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lamias : Dios le perdone , que el macho 
"beber le acabó : ¡ cómo le babiamos de 

: curar si era desordenado I £1 era insen- 
sato f estaba loco , no obedecía á la me- 
dicina , estaba podrido , era nn hospital : 

f éi títíó de suerte , que le ha sido mejor : 



esto le conTcnia : ( t miren qué convenia 
I men el dicho á la hora de todos los di- 



i este á mi costa I ^ llegó su hora ; pues to- 



funtos » y ella dirá que ellos la llevan , j 
la arrastran , y que ella no se llega. O la- 
drones ! ¡ no basta matar á uno , y ha* 
cerle que pague su muerte , costumbre 
de los verdugos , sino tener la disculpa de 
la ignorancia y en la deshonra del pobre 
difunto I Aprended á hacer testamento , 
y llegareis los mozos á viejos : ú>s viejos 
á decrépitos , y moriréis todos haitos de 
vida y y no os podarán en flor las hoces 
graduadas , y el Doctor Guadaña. 

Tales palabras dijo aquel difunto por 
madurar ; que Pluton , y sus Ministros á 
gritos dijeron : No dice mal este conde- 
nado ; mas si le oven , y le creen , á los 
Médicos, y á los diablos (el ruin delante) 
los ha de destruir. Mandáronle tapar la 
boca, y á pocos pasos que anduvieron , 
fué tal el alarido , y la grita, que coa 
prevención , y susto se pusieron en de- 
fensa. Habia gran numero de gente de 
lodos estados. Ellos son , decian ; saquen* 
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los. ¿Habíannos de dar ea ellos ? ; Ó infame 
mager I | Ó maldito picaro 1 aani te teugo; 
j otras palabras tan alborozadas como es- 
tas. Unos se asían de otros , y apenas se 
yefan sino dos bultos : ano con nn manto, 
señas de mager ; j otro becho pedazos , 
j lleno de alcuzas , jarros « j trastos. 
Qu(5 es esto? dijo la guarda. Iilegó la 
Honda , bien ordenado el Tribanal , 7 
respondieron : Señor , aquí henaos ha- 
llaao escondida la disculpa de muchos 
chismes , 7 la averiguación de muchas 
insolencias. Aquí están , decía con gran 
alegría : aqui los tenemos. Pedían albri- 
cias i Lucifer : aquí están , Señor , la 
Mu&er tapada , que dice todas las cosas, 
j el Poeta de los picaros. No se puede 
explicar la demostración que Pluton bizo 
de haber bailado en su Reino estas dos 
figuras tan perniciosas. Mandó sacar á la 
Muger tapada : estaba hecha un oyillo , 
liada con su manto , 7 dio grandísimos 
gritos , diciendo que no la destapasen , 

Eorque se perdería el mando : déjenme : 
asta, que estoy aquí solo porque me tape: 
70 tengo infinitas caras, 7 muchos me aco- 
san que debajo de este manto tienen la saya: 
mí delito es mi manto. Yo, la pobre Muger 
tapada , dije al Rey pasando un chiste , 7 á 
la Reina otro : 70 dije á los Privados , yo 
á los Ministros 9 70 á los Señores , 70 á 
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los Clérigos , yo á. los Frailes , 70 á los 
Obispos i y este negro manto ha sido de 
lenguas , j no de soplillo. No tengo jo la 
calpa , sino bellacos ,' ^ae como me Ten 
tapada se meten debajo del manto, j 
dicen lo que quieren , j luego no bay 
sino : Una muger tapada dicen que dijo. 
2 Saben Vs. mas. lo que dijo una muger 
tapada I Cuentan que una muger dio tal 
memorial > y yo , pobre de mí ^ soy una 
tonta , que apenas sé pedir » siendo mu- 
ger : si fuera yo este bellaco picaro que 
está á mi lado... y él respondió : ¡ Que 
culpa es la mia , mala hembra I Qud cul- 
pa I (dijo un demonio ) ser tá peor que 
todos nosotros : ¡ Tu no eres el Poeta de 
los picaros , que has llenado el mundo de 
disparates , y locuras I ¡ Quién inrentó el 
tengue , tengue , y dongolondron » y pi- 
saré yo el pol Ulo , zarabanda, y dura , 
y vamonos á chacona , y qué es aquello 
que relumbra , madre mía , la gatatumba , 
y naqueracuza I i Qué es «laqueracuza , 
infame I ¡ Qué quiere decir gandí » y huri^ 
ruá que en la venta está , y ay , ay , ay , 
y traer todo el Pueblo en un grito , y 
ejecutor de la vara , y daca ejecutor de 
la vara, y señor Boticario déme una cala, 
y válate Barrabás el pollo, guiriguí, gui- 
rigay , y otras cosas , que sin entenderlas 
tú , ni el que las canta » ni el que las oye; , 
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al son jle las alcozes , de ios jarros 9 7 de 
los platos las cantan los muchachos , y 
mozas de fregar , con torillos de aceite , j 
▼inagre , 7 dos de qaeso , 7 pella , 7 pas- 
tel qoe tía compones , 7 no hay recado 
qne no chilles » ni calle que no aturdas , 
obligando á que se enfarescan las Repú- 
blicas I y con pregones restañen tus k- 
trillas , haes , ares , arrorros , cazas , j 
pípiritítandos ? Nadie está en los Infier- 
nos con tanta cansa , ni con tan sucia 
causa. 

El pobre Poeta de los picaros , que no 
pudo negarse , 7 se tío descubierto , j 
conocido, pidió que le diese licencia para 
hablar : fuéle concedida , 7 dijo : ¿ Es 
mejor lo que hacen los Poetas de los hon- 
rados ? ¡ Está mejor ocupado un ingenio 
en gastar doce pliegos de papel de entra- 
das , 7 salidas , 7 marañas para casar an 
lacayo sin amonestaciones » qoe 70 que 
con un cantarciUo » 7 un cachumha , ca- 
chumba , 7 un ó qué lindito , al muücha- 
cho que trae un pastel á su amo , le em- 
barazo la boca con el tonillo , para qae 
no le dé un bocado al plato » 7 al jarro ua 
sorbo f Mas sisas escusé con el zampapalo, 
7 con la marigarulleta , que letras tienen 
mis cantares. ¡ Con qué me pagarán queá 
la niña que trae el cuarto de nioadongo , 
la «Qabarace la garg^anta con el naquera- 
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caza , j no con nna morcilla \ i Fnera 
mejor matar de hambre á todos los gra- 
ciosos 9 hacer gallinas á todos los lacayos , 
j en los entremeses deshonrando muge- 
res , afrentando maridos , y tachando 
costumbres , y entreteniendo con la ma- 
licia , acabando con palos, ó con músicos, 
que es peor I [ Es mejor hacer Antos » y 
andar dando que decir á Satanás, y -pi- 
diendo el alma , y lloTÍendo Angeles á 
pura nube , y tener á V. md. quejoso 
siempre ( dijo , mirando á Platón ) , y 
que no deba á un Poeta una ánima , que 
siempre se la lleva el buen Pastor I ¡ Es 
mejor andar sacando los pecados propios , 
y mis amancebamientos á la giueta en los 
Romances , de garganta en garganta , y 
que canten todos los que yo había de llo- 
rar , y que si Doris escupe , ande su gar- 
gajo de boca en boca? ¿Es mejor que 
Gil , y Pascual anden siempre en los Vi- 
llancicos , el uno con mil , y el otro con 
portal , tirando las Navidades , envueltos 
en consonantes sin pelo ? ¡ Es mejor andar 

Í;astando aurora§ en mejillas , y perlas en 
ágrimas^, como si se hallasen aetras de 
la puerta ; y estando España sin un real 
de plata , gastarla en fuentes , y en cue- 
llos torneados , valiendo á setenta por 
ciento f y sin que se vea una onza gastada 
en lámparas por los Poetas , teniendo rer 
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partido millones en orejas , j testoces I 
I Pues lo qne hacen con el oro ! A carre- 
tadas lo echan en cabellos , como si íbera 
paja f donde no aprovecha á nadie ; j llá- 
nanine á mi Poeta de picaros , porque 
sin gasto » ni daño , alegro , y entretengo 
barato y brioso , con Vengo de Panamá , 
7 De qué tienes dulce el dedo » y Don Don 
camaleón » y otras letrillas traviesas de 
son , y comederas I No sino escribiré co- 
ruscos f lustros , joven , constrayendo 
adunco poro , con tris alca , alcuza ^ na- 
queracuza f y libando aljófar , rom , si 
bien , erigiendo piras , canoro concento 
de lirás. 

Zarábulli , of hulli , hulli , de zara- 

hulli , 
Bulli y cuz cux , 
De la Vera Cruz : 
Yo me bullo , jr me meneo , 
Me bailo , me zangoteo , 
Me refocilo , jr recreo 
Por medio mara^edi : 
Zarábulli.^ 

Jiizguenlo los diablos cuánto es mejor 
zarabullí que adunco , y cuz cuz , qne 

f»oro y meneo que pira , zangoteo que 
ustro 9 y refocilo que trisulca, lo uno es 
«olU> 9 7 lo otro pimienta. Cuál hará mejor 

caldo. 
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ealdo 9 dígalo ua cocinero. Ello yo bien 
puedo ser el Poeta de tos picaros , mas 
ellos son picaros Poetas ^ j por lo menos 
á mi no me veda la Inquisición , ni tengo 
ejaininadores : y míreseme bien mi cansa, 
que yo soy el mejor de todos ; y Dios me 
haga bien con mis seguidillas , y jacaran- 
dinas, que no me entiendo con Octavas , 
ni con esotras historias , ni se bailará que 
haya dicbo mal de otro Poeta. £1 Culto 
se iba á embestir con él , armado de cede 
en joven , como de punta en blanco. 
Mandóle Satanás detener , y reconocién- 
dole , hallaron que llevaba escondidas , y 
desenvainadas dos Paludes buidas , y un 
Adolescente de chispa. Mandó Pluton que 
pues cada uno de por sí bastaba t^ revolver 
el mundo , que entre sí tuviesen paz , y 

3ue se repartiesen , el uno á ser confusión 
e lenguas, y el otro sonsonete. £1 Culto, 
con dos pinas de ayuda entre construyes , 

?r eriges , se fué á matar candelas , digo 
as luces de todos los escritos de España , 
y á enseñar á discurrir á buenas noches ; 
y desde entonces llaman al Culto , como 
a vuestra diabledad, Príncipe de tinieblas. 
El Poeta de los picaros se fué conco- 
miendo de chistes á festejar la boca de 
noche , y el miedo de los niños, y á re- 
vestirse en el cuerpo de los Poetas mecá«* 
TomoJl L 
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nicas « ¡ogeoios cantoneros , j musas de 
alquiler como malas. 

Con gran risa quedó la Visita i man sn- 
éedióla no menor espanto en la taboala 
( así la llaman los contracultos ) que se 
OJO. Todo era voces , j gritos : los que 
los daban parecían gente de cuenta j 
puesto , diferentes en los trages , j en las 
edades. Unos andaban encima de otros : 
reíase una batalla desigual : los unos he- 
rían con puñales desnudos : los otros, 
TÍejos , y caidos , se adargaban con libros, 
j cuadernos. Teneos , dijo un Ministro. 
Suspendieron su ejecución TÍolenta, no 
sin enojo 9 7 la obediencia no disimuló 
el motín, respondiendo : Si supieraáes 
quién somos , la causa , y razón que te- 
nemos , sin duda os añadiérades al cas- 
tigo ; j cuando menos tí á Niño , á Tu- 
gurta , á Pirro , j á Darío , todos Rejes ; 
7 siendo infinitas , t^dos eran Magestades, 
7 Altezas. Iba Lucifer á satisfacerlos , 
cuando se lerantó un hombre viejo, y con 
él otros muchos , que arrastrados de los 
Príncipes , ténian el suelo lleno de canas , 

Ír de sangre. To soy , dijo , Solón : aque- 
los los siete Sabios : aquel que maja allí 
aquel tirano Nicocreoute , es Anaxagoras : 
este , Sócrates : aquel pobre cojo > 7 es* 
clayo , Epícteto j 7 Ajrístóteles el que de- 
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tras ie todos saca la cabeza con temor : 
Platón , aquel que no puede echar la ha- 
bla del cuerpo : Sócrates el que no ha 
vaelto en si , y tiene , como reís , dudosa 
▼ida. Los que veis arrinconados son otros 
machos que (como nosotros ) han escrito 
Políticas, y advertimientos, dícijeudo en 
libros cómo han de ser los Príncipes , j 
cómo han de gobernar , que amen la jus- 
ticia , que premien la virtud , que honren 
los soldados , ane se sirvan de los doctos , 
que se esconaan á los aduladores , que 
busquen los Ministros severos , que casti- 
guen , j premien con igualdad , que sa 
oBcio es ser Vicarios de Dios en la tierra » 
y representarle ; y por esto , sin nombrar 
á ninguno , ni meternos con ellos , nos 
tienen en el estado que veis , porque los 
servimos de guia , y de camino. Aquellos 
^oriosos Reyes , y Emperadores , en 
quien estudiamos esta doctrina , diferente 
patria tienen que vosotros. Numa está 
entre los Dioses : Tarquino , tizón ahu- 
ma : Sardana palo diferente memoria tiene 
que Augusto , y Nerón que Trajano. Y 
otro detras de é\ dijo : Acerca mas el 
discurso á los tiempos de ahora : Don 
Fernando el Santo , Don Fernando el Ca- 
tólico 9 y Garlos Quinto tienen crónica : 
Rodrigo, y Don Pedro Paulina con .so- 
brescrito de historia. La Mitra en Fr. 

L2 
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Francisco Xínienez es Diadema, y en 
Opas coroza. 

M íeotes iofame Filósofo , dijo Dionisio 
el Siciliano , y Fálaris á voces , y con 
ellos Juliano Apóstata , y otros machos : 
mientes por todos , qae vosotros sois 
cansa de nuestras infamias , acusaciones , 
deshonras , muertes violentas , y ruinas ; 
pues por mentir en vuestros escritos , y 
hablar de lo que no tenéis noticias , y 
dar preceptos en lo que no sabéis , esta- 
mos los mas disfamados en muerte , y 
Perseguidos en vida. ¿Cómo , Señor, dijo 
uliano Apóstata , mirando á Pluton , 
3ue un hombre de estos , sopón , y men- 
igo , que pasa su vida con tas sobras de 
las tabernas , y vive de la liberalidad de 
los bodegoneros , despreciado en el trage, 
solo en la doctrina , sin comunicación , 
ni ejercicio , haciendo de lo vagamundo 
mt^rito , y de la desvergüejiza constan- 
cia ; sin saber qué es Reino , ni Rey , 
escriba cómo han de ser Reyes y Reinos , 
y pretenda que su doctrina los elija , y 
su opinión los deponp;a , y que en su ima- 
ginación esté lo dural3]e (le las Coronas I 
I Puede todo el Infierno dar mayor cuar^ 
tana al poder , ni mas asquerosa mortifi- 
cación á la grandeza del mundo , que 
rascándose uno de estos bribones , coa 
Bua cara emboscada en su barba , y unos 
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OJOS recalaclos hacia el cogote , con habla 
mal manteoída di^a : Quien mira por sí 
es tirano : quien mira por los otros es 
Rey I Pues , ladrón , si el Rey mifa por 
los otros , y no por sí , ¡ quién ha de mi- 
rar por ál I No , sino aborrecerémouos 
como á nuestros enemigos : tendremos 
odio con nosotros , y nuestra enemistad 
no pasará de nuestra persona , y la guerra 
nos tendrá por límite. Perros , decid la 
Terdad , y escribid de dia , y de noche : 
no escribáis lo qule habia de ser ; que esa 
es doctrina del deseo : no lo que debia 
ser , que esa es lección de la prudencia , 
sino lo que puede ser. ¡ Y es posible , res- 
pondedme , podrá uno ser Monarca , y 
tenerlo todo sin quitárselo á muchos f 
2 Podrá ser superior , y soberano , y su- 
bordinarse á consejo I ¡ Podrá ser pode- 
roso , y no vengar su enojo » no llenar 
«a codicia , no satisfacer su lujuria ? 

1 Podrá para hacer estas cosas servirse de 
buenos , y dejar los malos I No ; porque 
eso tiene lo malo de peor , que necesita 
de ruines para su efecto , y ejecución. 

2 Podrá premiar los méritos quien en ellos 
tiene su acusación , y su temor ? ¡ Po- 
drá dejar de rogar á los mentirosos , en- 
tremetidos , y facinerosos con las digni- 
dades , y consulados ; si tiene su abrig» 

L 5 
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en SQS demasías , su cavidad en sn imita- 
ción » y so disculpa en su exceso I "No, 
Pues 9 picarones barbudos , ¿ Por oué no 
escribís la verdad I ¡ Sería buena aoc tri- 
na 9 si uno dijese que el buen carnicero 
engorda las ovejas , que el desoMador las 
pone pellejo , y que el buen barbero , 
cuando sangra , cierra las venas ! Paes lo 
mismo es clecir qne los tiranos han de 
guardar palabra , ser justos , verdaderos , 
y boinilcfes ^ y como decis esto , qne ba- 
bia de ser^, y nosotros somos lo que se 
usa 9 y no puede ser menos en los tira- 
nos , todos nos aborrecen por hombres 
que no cumplimos con nuestro oficio. 
Decid , y escribid lo que han de ser todos 
ks que quisieren para sí solos lo qne es 
de todos y inobedientes á la ley de los 
Dioses 9 y nadie se quejará de nosotros , 
y reinaremos en paz ; y si no , callad to- 
dos , y hable , y escriba del gobierno 
solo Fotino : oídle. Y en esto nn bellaco- 
nazo y todo bermejo , con mucha cara , 
y poca barba , -cabeza con acometimien- 
tos de calvo , hacia vizco , con resabios 
de zurdo , propio para persuadir malda- 
des y y mejor para conocer los tiranos, 
abriendo la sima de las injurias por boca» 
y ladrando , pronunció este veneno ra- 
zonado : 
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.Jas , eifas multas faciunt ^ Ptolom^e , 
,.;. nocentes , 

¡\Dat pcBnas laudata fides ^ cum sustinet ^ 

3^ Quos fortuna premit. Fatis accede ^ Deis* 

^^Et c ole felices , miseros fuge , sidera 

terrá 
^ 17/ distant , e/ flamma mari , sic utile 

reí '■^^''^ » 

Sceptrorum vis tota perit , « penderé 

justa 
Incipit , evertitque arces respectus hO'» 

nesti. 
Libertas scelerum est , quw regna invisa 

tuetur , 
Suhlatusque modus gladiis : faceré omnia 

' soí^é / 
Non impune licet , nisi dum facis, Exeai 

aula y 
Qui volet esse pius. Firtus , et summa 

potestas 
Non coeunt ; semper metuet , guem sceva 

pudehunt. 

Lo licito ,jr lo justo á muchos hacen , 
Tolemeo , delincuentes , jr padece 
Castigos lafé honesta ^jr verdadera ^ 
Cuando defiende gente perseguida 
De la fortuna. Llégate á los Hados , 
y á los Dioses , jr asiste 4 los dichosos : 
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Huye los miserables. Como el fuego 
Dista del Mar , y el Cielo de la tierra , 
Asi dista lo útil de lo bueno. 
Toda la fuerza de los Cetros muere 
En empezando á obrar justificado ^ 
Y el mirar ó lo honesto desbarata 
Las escuadras : el Reino aborrecido , 
Sola la libertad de los delitos 
Le defiende ^ f el dar licencia al hierro. 
Hacer todas las cosas con fineza 
No es licito sin pena , sino solo 
Cuando las haces : salga de Palacio 
Quien quisiere ser pió , no se juntan 
La suma potestad , jr las virtudes. 
Quien tui^iere vergüenza de ser malo : 
Siempre estará temblando , jr temeroso. 

No hubo fulminado esta postrer pon* 
zona cuando levantándose Grisipo , dijo : 
Por eso no quise yo ser Rey , y respondí 
á los que me lo preguntaron con estas 
palabras : Si gobierno mal , enojo á los 
Dioses : y si gobierno bien , á los hom- 
bres. No quiero ofício que de todas ma- 
neras se yerra. 

Galba , que estaba limpiándose unas 
babas 9 muy aterido , con gran melanco- 
lía 9 dijo : algo de la lección se Terifíca 
en mí. Estábame yo cuando se ardia el 
mundo con tanta flema como devoción 
sacrificando á los Dioses , y Othon sa- 
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«[ueandó á Roma , y usurpáadome el Im- 
^ perio : yo asistía a la Religión para ser 
' Emperador ; el al robo vino por el atajo , 
y sigaió la verdad del oficio » 7 yo acabé , 
como se ha leído , con mas desprecio que 
sentimiento : di se quedó Monarca , y yo 
Babera. Hizole callar Domiciano , que 
traía arrastrando por una pierna al mise- 
rable Suetoiiio Tranquilo ; y á grandes 
-voces decia : ¡ Cuanto peores son estos 
infames Historiadores , y Cronistas , que 
aguardaban detrás, de la vida de un Em- 
perador , y con su deshonra hacen lisonja 
á sus descendientes I Ahí se vé quién sois 
Tosotros 9 decia Suetonio con sollozos mal 
formados , que os es sabrosa la ignominia 
de vuestros antecesores , como si para la 
vuestra no diera licencia el aplauso que 
hacéis á la agena. Señor , decía Domi- 
ciano , estos malditos Cronistas no dejan 
vivir su vida á los Reyes , y les hacen 
tornar á vivir entre su malicia , y su plu- 
ma , como le conviene al lucimiento de 
8u malicia. Este traidor insolente , escri- 
biendo la vida , de que en la mayor parte 
él fué el delincuente , en la diferencia 
doce , tratando de mi pobreza , y de que 
yo procuré socorrerme aliviando gastos , 
y de mis vasallos , echa este contrapunto : 
Exhaustas operum , ac munerum im~ 
pensis f stipendioque , quod adjecerat , 
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tentaifU i/u^dem ad relé vanaos castrenses 
sumptus^ militumnumerum diminuere. Sed 
eum ohnoxium se Barbaris per hoc anu 
madvertaret : ñeque eo secius in explican^ 
dis onerihus ómnibus hcereret , nihil pensi 
habuit , guin prcsdaretur omni modo hona 
vivorum , et mortuorum ; usqueguaque 
quwlibei , et accusaiore , et crimine cor-- 
ripiebantur. Satis erat objici qualecumque 
fuctum , dictumque adversum mafestaiem 
Principis, Confiscabantur alienissimce hcB" 
reditates , vel existente uno , qui diceret , 
iUídisse se ex defuncto , cum vii^ereí , ha* 
redcm sibi Cmsarem esse, 

« Habiendo empobrecido con gastos én 
^ obras » y en dadivas » y en los sueldos 
y que babia crecido. » 

I Pues en qud ba de gastar un Príncipe, 
siuo en dar , edificar » 7 mantener la mi- 
licia con premios \ 

<c Intentó , para aliviar los gastos mí- 
i> litares , disminuir el número de Jos 
» Soldados ; mas conociendo que por esto 
» yenia á ser enojoso á los extraogeros , 
)^ desenfrenadamente , sin reparar en 
)» alp;o , dio en robar de todas maneras. » 

I Este es modo de hablar de los Prín- 
cipes 1 1 Qne se dirá de los infames ladro* 
nes? iT^o es bellaquería usar de nn mismo 
vocabulario con el cetro , y la ganzúa I 

4 Los bienes de los yítos , y de los 
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» tnaertos ; en todas partes , j ie todas 
» maueras , por cualquier delito , j acu- 
» sador se agurrahan : bastaba alegar al« 
^^ gun dicbo , ó hecho contra la Magestad 
» ae\ Príncipe. Confiscábanse heredades 
» remotas , j agenas de la acusación , 
» con solo uno que dijese que había oido 
» al difunto cuando TÍvia , que Cesar era 
9 8u heredero. » 

Y es tan grande bellaco , que escrí- 
l>ieildo en mi tiempo , osa decir estas pa- 
labras : InterfuUse me adolescentulum 
memini , cüm á Procuratore , f requerid 
tissimoque consilio inspiceretur nonagena» 
rius senex , an circumsectus esset. 

A Siendo yo niño me acuardo 9 que por 
» el Procurador frecuentemente , y por 
» el Concilio se miró si un viejo de no- 
» renta años estaba circuncidado. » 

¡ Qué culpa tenia yo del exceso de los 
Ministros inferiores , y de la demasía , y 
que me sucedan Príncipes que consien- 
tan tal libro contra mí , que gast¿ mt te- 
soro , mi caudal , y el tiempo en reparar 
las librerías que se me quemaron ? No la 
hubo dicho , cuando con rot casi enter- 
rada , y acentos desmayados dijo Süeto- 
nio : Si eso fué bueno 9 también lo dije. 
^Mas qué replicas tú , que dictando una 
carta para dar una orden , dijiste de tí 
propio : Vuestro Señor ^ y Dios lo Q>aixdA> 
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asi{ ¡Tki diTÍno Angosto , del grande 
Julio , j ie Trajano , ; qu^ TÍrtucl calle' I 
¡ Qué acción no encareci I Si faisteis pes- 
tes coronadas , ¿ qué pecado es acordaros 
vuestras maldades I De vosotros tenéis 
horror , y asco , j uo queréis ser contados 
los que fuisteis parecidos. 

Nadie se puede quejar de ese Terdngo 
de Monarcas , sino yo , dijo nn hombre 
de mala cara , feo y calvo , y espeluznado , 
sancas delsadas , y mal puestas , color 
pálido , talle perverso ; y por las señas 
fué conocido por Galígula. ¡ Qué maldad, 
qué sacrilegio , qué crueldad , qué loca- 
ras no escribió de mi, las mas increíbles? 
Que estudiaba gestos para hacerme feroz. 
Mira si baria esto quien inventó los caU 
zadillos para disimular las malas piernas : 
ue porque no me viesen la calva , era 
^lito de muerte mirar desde arriba cuan- 
do yo pasaba , y decir Cabra. Por eso 
dijo Pisistrato : « Conociendo yo el pe- 
» ligro que tenemos los tiranos en los 
» que piensan , y discurren sobre las ?i- 
» das agenas 9 en los doctos que ce jun- 
» tan f en los maliciosos que se pasean. » 
Eliano , lib. 9 , c. 26. 

PisistrQtus cum in Regnum esset effec- 
tus , accersi jussit eos , qui inforo deam' 
bulando , atque otiando tempus terrerent : 
^{ interrogavU , num qum causa esset ipsis 
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injoro oherrandi I Simulque dixtt í Si tibí 
ho9^s ar atores mortui sunt , de meo cape 
tur sus alios ^ atque ad labores té confer : 
sin egenUs , et inops els sefninum ^ de meo 
dentar tibi ; Peritas ne horum otium insl^ 
días aliquas paráret. 

« Á los que en las placas veía paseáf 
^ ociosos ^ les preguntaba que por qaé 
» no asistían á aigtina ocupación ; y les 
^ decía : si á tí se te murieron los bueyes 
1^ con qae arabas 9 toma de mi hacienda ^ 
T^ y compra otros , y vete á trabajar : Y* 
^ si eres mendigo ^ y pobire de semilla ^ 
^ yo te la compraré ^ y siembra i temien-» 
V do qae la ociosidad de estos no me dis^ 
» pusiese asechanzas. i> 

Príncipes , al que no tiene que hacer 
compradle la ocupación , y con eso com*- 
prardis vuestra quietad t temed al que no 
tiene otra cosa que hacer sino imaginar » 

?'' escribii*. No es á proposito desterrar- 
os 9 lii prenderlos , qiie calificáis el su- 
geto , y va con recomendación sii malicia 
para los malcontentos. Caudal hacen, y 
pompa los maldicientes de la persecucioa 
de los t^ríncipes « y es precio de sus es- 
critos vuestro enojo* Imitadme á mí , que 
¿ costa de mi patrimonio los ocupaba , y 
divertía sus inclinaciones. 

Un condenado venia furioso , mas qué 
los otros , diciendo á voces : Qué es esto I 
Tomo tí. M 
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Llamóme á engaño : i unos diablos tien-^ 
tan , y condenan , y otn>8 atormentaii f 
Todo el Infierno he resuello , j no veo 
mlgon demonio 'de los qne me ttetioB aqni : 
denme mis demonios : ¿ que es de ai is 
demonios I ¡ Donde están mis demonios t 
tío se ha tísIo tal demanda : ¡ demonios 
buscaba en el Infierno , donde se dad 
con ellos f Hundíase todo de alaridos $ 
iba á decir de risa. Detúvole la Duf ña ^ 
dícif^iidote : Anima drsdicbada , si aqm te 
faltan diablos , } qué harás por allá fuera / 
Hártate de demonios. Él abrid los ojos » j 
conoci(fudola , di jo : \ O sobrescrito de 
Bercebú , pinta de í^utanases , recovera 
de condenaciones , encairutadura de per^^ 
sonas , enflautadora de miembros, en-^ 
caadernadora de vicios f endilgadora de 
pecados , guisandera de los placeres ^ la- 
cero de los diablos mundanos , que vienes 
siempre delante , y amaneces lais» lujurias I 
Tü sí que eres proemio, de embusteros , 
y prologo de arremangos : i donde ha» 
dejado los diablos , y las diablas que me 
trajeron f que yo no sov bobo , que me 
dejase engañar , ni traer de estos demo* 
nios con cotas , cornudos , y ahumados» 
con tetas de cochinos, y alas de murcié- 
lagos , mala munición. Es fiereza para 
tentar apetitos una madre flechando hijas 
enherboladas , una Ita disparaudo sobri* 
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tkAB cotuo chispas , una niña con ojos ea 
i^istre ) una mota asestando meneos ^ una 
vieja armada de moños en enaguas, como 
de punta en blanco t un adulador , que es 
sí perpetuo de todo lo que se quiere , y 
Uíuen de á letra rista : un chismoso , que 
e:i polilla de la quietud « y por cada ma- 
ravedí da un cuento : que vive de llegar, 
y traer como arriero , traginador de men- 
tiras * que dice lo que no oye^ y aBrma lo 
que no sabe , y jura lo que no cree : un 
maldiciente , picaza de honras , que solo 
se sienta en las mataduras : un hipócrita , 
que haciendo mortifícacion la comodidad , 
c^xtasis los ahitos » penitencia los mofle-^ 
tes , revelaciones los chismes « oratorios 
las mesas, desiertos los estrados, y mi la-» 
f;ros las curas , adivinando lo que le di- 
jeron , resucitando los vivos , y hacien^ 
dose bobo para el trabajo, negociando 
con ser sucio , y empreñando con la som-* 
hra , vive á costa de todos , y muere á la 
de Dios ^ pues pierde su parte en un pi- 
caro de estos conventuales de la calle , 
que tienen por superior al vicio , la obe« 
diencia entre las sabanas , la castidad en« 
tre los manteles f y la pobreza en el en-» 
tendimiento : dicen que dijan lo que tie- 
nen por Dios ; y no es mal trueque , pues 
es para tener lo que todos poseen por el 
diablo : esto es diahlu , y estos son loa 
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diablos (fue me condenaron ; J td , mat*- 
^díta TÍeja , me los has de dar » qae con 
esas tocas eres epílogo de demonios. JNb 
había desen^añifarle de la Dueña « basta 
que le mandaron callar , dici^ndole el 
Entremetido de parte de Platón , que se 
le habían subido las penas á la calveza ; 

Enes las colas , los cuernos , las tetas , el 
umo , 7 el hedor de los diablos no le sa* 
bian á madre , á hijas , á tía y á sobrina , 
á adulador , y á hipócrita. 

No bien acabó estas palabras cuando se 
oyó gran ruido de quicios , y gran rumor 
de geute en infinita cantidad. Yeniau de- 
lante anas mugeres afeitadas, presami* 
das 9 habladoras y melindrosas, riéndose 
y mostrando gran contento. Acosólas el 
Soplón de que pasaban la alegría hasta la 
jurisdicción del Infierno : ttSvose á gran 
delito 9 y fué les hecho cargo. T pregan- 
tando que cómo venían entretenidas, y no 
llorando á la condenación ; una de ellas vie- 
ja , y flaca , pellejo en zancos , dijo por to- 
das : Señor , nosotras veníamos tan tristes 
como se puede creer de mugeres traídas , 
á quien ño han quedado sobre los huesos 
sino excrementos de los años , y la cara del 
tiempo y y condenadas á heder de nuestra 
cosecha , y á oler de acarreo : somos como 
niñas de ojos , siempre son niñas , aun- 
que tengan ciea años. Decimos que la« 
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eanas son de una pesadumbre ^ las arru- 

§a« de una enferniedad : qae estamos sin 
¡entes de nn corrimiento > j es verdad , 
pnes lo estamos de años , que han corrido 

{lor nosotras. Hémonos hecho reacias en 
08 treinta años » y no hay pasar de allí 
en la cnenta ; y en apretándonos , deci- 
mos : Aquí del moño , -como aquí de la 
carda. ¡ Han quedado raigones I dijo la 
Dueña. Pues eso basta , y la parte se toma 

Sor el todo; y desengáñense las de la boca 
esempedraaa , que no las ha de yaler 
esta yes. Fueron arrebatadas para el Si- 
mancas de los muertos por auténticas. 
Veíase alli cerca un hombron muy ma- 
gro , cercado de mucha gente , atenta á 
muletas , traspiés , tropezones , y casi 

Sinicos. Estaba gobernando los hervores. 
e una gran calaera. i Quién eres , pre- 
guntó el Entremetido , pupilero de acha- 
ques , sobrestante de tizones , guisandero 
frison f Y soy , dijo , Peroboterq : esa es 
mi caldera , tan famosa entre los cuentos , 
7 los muchachos : estos que nae asisten 
son los gotosos : aquella mi caldera ; y 
aunque es grande , habré de ensancharla , 
oue son muchos los que vienen á la cal- 
aera de Perobotero , y muchos los que 
hay en ella. Unos se tiñen como los vie- 
jos , á quien acá llamamos los tinosos de 
la edad : otros.se cuecen , otrqs se gui* 

M5 
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san , j otros se fríen. En esto dio fres , 
ó cuatro borbotones la caldera , qae ca£Í 
se salía , j el boen Perobotero agarró por 
cacharon nn esqaífe , y empezó á espu- 
mar. Daba saltos en meaio au bulto gran- 
de. ¡ Qaién es aanel ( preguntó la doeia) 
cjae me ba llenaao el ojo I Aqnel , dijo el 
bnen Botero , es el Punto crudo , que ba 
rail siglos que gasto con él lumbre , j car« 
bon 9 j nunca se ba empesado á calentar. 
I Valsate la mala ventura por punto cru- 
do , dijo el Soplón , y qué doro eres , y 
qn¿ maldito ! j qné de veces te be dopado , 
vendo i pedir d meros » y me resnonden : 
V. md. me perdone , que ba llegado á 
Punto crudo ! Si jo los debía , y venian 
i cobrar de mi , y suplicaba me aguarda» 
sen 9 respondía el acreedor : Señor , el 
venir á cobrar ba sido tan á panto crudo, 
qae no lo puedo suspender. Si pretendía 
i^lgo 9 y lo daban i otro , me decían : Si 
V. md. aguarda á bablar á panto crudo , 
¡ de qué se queja I Si solicitaba algún fa- 
vor de algona Dama , me decía : Señor f, 
V, md. llega á un punto tan crudo , qae 
me ejecutan por dos mil reales. ¡ Válgate 
el diablo por punto crudo , que toda la 
▼ida me has atosigado con tus crudezas t 
Señob Botero , cuezale V. md. hasta qae 
«e desbaga | y si no , ásele , y tenga asa- 
dor con^o tiene caldera. En esto erapeió 
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¿ alborotarse la caldera , y á baeer espu-^ 
niti ; y veíase un fí^uroo danzando entre 
el caldo , y chirriando. Asió el cucharon , 
y encajándole en el brodio , dijo : Aun 
no está en su punto. Dióle con él dos em* 
pellones , y zabullóse , dando fíeros gri- 
tos, i Quien es ese , te preguntó la Dueña I 
Y e1 respondió : Este es un Bienquisto « 
que está el mas desabrido del mundo , y 
no le puedo guisar con ninguna cosa. X 
ello era así , porque de lo hondo de la 
caldera daba unos gritos temerosos , j 
decía : Yo soy el mas necio 9 iiialdito , y 
desdichado , hombre del mundo. Puedo 
^enseñar á majadero á un preguntador^y 
estoy por decir á un pro6ado. | Que creye- 
re yo que toda mi felicidad era ser bien- 
quisto , cosa que aconsejan siempre los 
bribones , y emprestillaoores !. Yo con- 
TÍdaba por ser bienquisto , y gastaba exi, 
tragos , y bocados mí patrimonio con ala^ 
banceros meridianos 9 que alaban al paso 
que mascan . Yo prestaba cuanto me pedian 
sobre la nota de un billete sacabocados , 
por ser bienquisto. Yo pagaba por todos ^ 
por ser bienquisto. En alabándome la es** 
pada , la gala , la presea , la daba por ser 
bienquisto i y entre la hojarasca de es ua 
príncipe : no hay tal Caballero , ni tal 
inesa : no se habla en la Corte en otni 
f p!sasino en el plato : todos , sino es V. m4i 
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•on piojosos ; j las dolencias de Caballera 
badea , llamando despensero al lacayo , 
cocinera á la ama , j majordomo á un pi- 
caro 9 que me serria con mesara de com-r 
pañero ; solo por ser bienquisto riñe á 
quedar sin hacienda , sin qué comer ^ y 
hecho andrajos , por ser bienquisto. Honir 
bres del mnndo , no prestéis , no conTiT 
deis , no deis : pedid , j agarrad , y ande 
el mogollón , que ser quisto no es tan 
bueno como ser guardoso ; j ser rico es 
mejor que quitarse con los pidones. No 
hay cosa tan cara como ser bienquisto , 
ni de tanta comodidad , y ahorro , como 
ser malquisto. No lleven , y gruñan , no 
coman , y mormuren : ser Caballero de 
a juno es gran cosa ; que alabanzas pasa- 
das por hospital , peores son que un yí- 
toperio por ahorro. Atajóle otra leguqibre 
de la caldera , que nadaba entremetido , 
con todo bien descubierto ; y sabido su 
nombre , era el Pero , fruta de los acha- 
ques 9 y de la malicia , de quien se*hacen 
los postres á cuanto oye la calumnia : el 
Pero f qt|e no deja madurar ninguna 
honra , ni crédito. Doncella es ; pero 
amiga de rentana : hidalgo es $ pero inny 
soberbio. Y este Pero , no hay lengua 

3ue no le lleve , y los hay de invierno , y 
e verano. Y oyendo esto , dijo Botero : 
£s tan agrio el diablo r q^e >^6 tiene he« 
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^ha un yinagre la caldera ^ j élse está taa 
▼erde como al pjriacipio. ¿agesto arreme* 
tió á la caldera coa un cobertor , y tapóla. 
Preguntáronle la causa , y dijo : Están 
hirviendo aht Penseque , aquel maldito , 
que es discreto después , y advertido si a 
tiempo , y otro picaron , que da mal sa- 
bor a toda la caldera , y me tiene aturdi- 
do y que ni sabe lo que se bace , ni lo 
que se dice , ni lo que se caldera , y 
siempre responde »> que é\ ata bien su 
dedo , y solo trata de atar bien su dedo ; 
y que como él ate bien su dedo , le basta ; 
y sería mejor que por loco le atase su dedo 
á él. Esto hace peor caldo que los mogi ga- 
tos que ahí están. 

Gozando de la ocasión , y del diverti- 
miento , se entraron gran cantidad de 
gente de rondón , sin que nadie les di- 
jera nada. Preguntó á un Portero el So- 
plón , que cómo se entraban aquellos sin 
dar razón , y respondió : Estos son los 
de mi alma con la suya , y asi vienen en 
racimos : gente que se ofrece al Infierno 
en vida , sin saber cómo , ni cuándo ; y 
engañados que los embustes de la hipo» 
cresía, luego dicen : Mi alma con la suya. 
GoQcédeseles la petición , y vienen aquí 
en romeria , asidos , unos con otros. 

Maniatado , y asido , con grande ala* 
rido , y empellones , que llama el Gale*^ 
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pino de los Corchetes , traían mochos 
«espiritas matos al diablo dé los ladrones : 
grandemente acriminaban su delito. Pin- 
tón se mesuró , j un Relator dijo : Se- 
ñor, este diablo no sabe lo que se diabla; 
ni Tale un diablo , y es Tergüenza qne 
sea diablo , porque no trata sino de hacer 
que se salTen los hombres , siendo otra 
su intención. Estremecióse todo el Tri- 
bunal en oyendo la palabra Salveii. Re- 
frescáronse las llagas , mordiéronse los 
labios 9 y dijo el Supremo maldito : ¡ Y 
eso es cierto I Y replicó el Fiscal : Señor, 
este no gasta' el tiempo sino en hacer que 
roben , y hurten los hombres : üéranlos 
á la cárcel , ahórcanlos ; ó si son mone- 
deros falsos , qudmanlos , predícanlos , 
previénenlos , con&ésanse , y sálvanse : 
y este no pensaba que por la horca , y 
por el fuego se podia ir al Cielo : y en 
ahorcados , y quemados ha usurpado in- 
finito patrimonio á los tormentos. No hay 
que aguardar : eso no tiene respuesta , 
dijo el Presidente ; mas el pobre diablo, 
que por este se dijo , replicó , pidiendo 
que le oyesen. Óiganme , dijo á grandes 
gritos ; que aunque dicen : El diablo sea 
sordo , no se dice por vuestra diabledad. 
Callaron entonces todos , y él dijo : Sé- 
nior , yo confieso qne se me salran los 
^horcados; mas recíbanseme en cuenta 
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los otros que se condenan por condenar 
a estos , y no á sus compañeros , ni á sus 
Ministros. Yo con un ladrón que me ahor- 
can , y se me salva, condeno al Alguacil 
que le prendió , y se suelta á sí : al Es- 
cribano que escribe contra el que hurtó 
á uno , y no contra sí , si hurta á todos : 
al Procurador que le defíende , menos 
que le imita , y al otro que le condena , 
BO porque no haya ladrones , sino por- 
que no haya otro : no porque no haya mu- 
chos , sino por quedar solo á la Repúbli- 
ca , que por quitar los ladrones , trae 
muchos otros. Sucede lo mismo al que 
por limpiarse de ratones trae gatos ; que 
si el ratón le rola un mendrugo de pan , 
un arca vieja , un. poco de madera , un 
pergamino , viene el gatazo , y hoy se 
" come la bolla , mañanaf la cena , y esotro 
dia las perdices , y en ,poco tiempo sus- 
pira por sus ratones. A mí se me debe 
esta treta ; y yo trueco un ahorcado á do- 
cientos ahorcadores , y á tres mil viejas 
hechiceras, que van por soga , y muelas, 
y mal entendido , y peor agradecido. Yo 
estoy cansado : encomiéndolo á otro, que 
yo me quiero retirar á un pretendiente. 
Diósele toda satisfacion , y fradiabla como 
fraterna á los acusadores , y díjéronle 
^ue no cesase , que no era tiempo de reí 
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•e hizo , da uo tapaboca á las consatta»}! 
j á las adverteucias : á lo imposible saca 
oe quicio ; j mientras yo durare eu el 
mando, no haj que temer virtud, ni 
justicia, ni buen gobierno. Y ese diablo 
del Gobecbo , si no le rebozo , ¡ con qaé 
cara se entrará por nnas uñas graduadas , 
j por unas bopalandas magnificas i Galle 
el picaro , que el titulo de máximo diabla 
solo es mió. 

¡Y yo , dijo otro , mondo virtudes , 
como niézpolas f i Soy de los diablos de 
mala muerte , que se hallan detras de la 
puerta I ¡ Contentóme , con niñerías I 
} Vál|;ome yo de embelecos de á ciento ea 
libra i Yo soy demonio de pocas palabras: 
cuatro razones diré , y bable quien se 
atreviere. Yo el tal diablo he hecho honra 
el ser cornudos, gracia el ser putas, ofi- 
cio el ser ladrón , y ladrones los oficios. 
Y entre tantos no hubo quien tomase la 
mano : todos callaron , dando lugar á un 
diablazo , que asido de un hablador , y 
de un vano , y lisonjero , decía : Déjenme 
entrar, que traigo... Qué traes I aijo el 
Entremetido. Respondió : Estos dos. 
^ Quién son I ün Hablador , y un Lison- 
jero , y Vano : son piezas de Rey , y por 
eso los traigo al nuestro. Viólos Lucifer 
con asco , V dijo : j Y cómo si son piezas. 
4q Reyes 1 Mas aunque Rey diablo , f 
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«TcliidíaMo , no f>Dsto de esta gente. 

Desde lejos an deaioñuelo decia : Prin- 
cipe , seis años liá que ando tras un ruin ¿ 
y es tau rnia , que no »é cómo lo acabe 
de destruir, porque de puro ruin no es 
para nada , ni bueno , ni malo. Eso dudas I 
dijo la Dueña. Si es ruin , ponle con 
honra , j acabarás con él , y ¿1 con ei 
mondo. ¡ Dijera mas el diablo ¡ dijo el 
Soplón. Respondióle el Entremetido : 
} Pues qué le falta á la Dueña f 

El Soplón , que andaba en forma de 
cañuto aventando culpas , dio en un rin* 
con con un baz de diablos viejos , llenos 
de telarañas, y raobosos : dio cuenta de 
ellos : no los podian dispertar. Pregun- 
táronles qué demonios eran , y á quién 
estaban repartidos , j cómo no hacían sa 
oficio ; j respondieron bostezando , que 
eran los diablos de los enamorados ; y que 
desde que el dinero cayó mas en gracia á 
las mugeres que su bouor, ni los requie- 
bros, se habían Tenido allí , porque la 
moneda suplía sus faltas ; y que antes 
embarazaban , pues una tentación de ta- 
lego Tale por mil de diablos, y caen mu- 
qbo antes en una dádÍTa que en una ten- 
tación i y ant¿8 consienten en un toma y 
que en un pensamiento. 

Yo soy el diablo de los Juzgamuiiclos ; 
de unos bellacos acechones , que tintos. 
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en políticos , son el pero de todo lo que 
se ordena. Bien fué mandarlo ; per > se 
debía mirar* Bien mereció el oficio , pero... 
Gente que siempre acaba en peros lo qoe 
discurre. Son unos en?idioso8 de buena 
capa y j una carcoma confítuda en estado. 
Y como estos para condenarse no aguar- 
dan sino que los Príncipes manden al^o , 
sus Validos lo propongan , ó los Consejos 
lo determinen , fiados en su maldita con- 
tradicion , á cuanto no ordena su malicia 
me duermo, y los aguardo, y los recibo, 
porque ellos no se duermen en Teñirse , 
y en sonsacar á otros para que Tengan. 
Gente tan infame , que para ser bienquis- 
tos dicen mal* de todos, y para tener 
buenos dias desean á todos mal ; pues 
como son mas las desdichas qoe los gus- 
tos , siempre andan recibiendo parabienes 
de ruinas , y desgracias. Bien le pareció á 
Pluton esta advertencia ; y por rense- 
diarlo todo , y prevenir los mayores ao- 
tnentos de su dominio , mandó juntar las 
Comunidades , y repartimientos de sus 
prisiones ; y obedeciendo á su Señor , se 
TÍO junta una grau suma de espíritus in- 
fames. Entonces , abriend'o por boca una 
sima , ahulló este razonamiento. 

Union desesperada , Pueblos precitos , 
los que cobrasteis en muerte los estipen- 
ílios del pecado ; aquí se ha pretendido 
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«ntre tres demonios el titulo de Máximo. 
No le he dado á ninguno , porque entro 
Tosotros hay una díahla , que lo merece 
mejor que todos. Miráronse unosá otros, 
y empezaron 4 discurrir con murmurip. 
No os canséis, dijo ¿ llamadme á la buena 
picha , que por otro nombre se llama la 
Diabla Prosperidad. Y luego de lo ultimo 
de todo el cóiícIaTe salió ella muy presu<^ 
mida , y descuidada. Púsose delante ; y 
ea yiéndola el rebelde Serafín , el Lucero 
amotinado, dijo.: Mando que todos vo^ 
sptros tengáis á la Prosperidad por Diabla 
Máxima , superior , y superlativa , puea 
todos vosotros juntos no traéis la tercera 
paiiie de gentes á la sima , que ella sola 
trae. Esta es la que olvida á los hombrea 
¿|e Dios , de sí , y de sus próximos. Esta 
los confía de \d^ riquezas , los enlaza coa 
la vanidad , los ciega con el go?o , los 
qarga con los tesoros , y los entierra coa 
los ofícios. \ l^n qué tragedia no reparte 
todos Iqs papeles I Qué cordura en lle-ü 
gaodo a ella no se resbala \ Qué locura no 
crece ? Qi^é advertencia tiene lugar I Qué 
consejo se logra \ Qué castigo se teme I Y 
cuál no se merece f E^Ua alimenta de su-t 
cesos lus escándalos , de escarmientos las^ 
historias, de venganzas los tiranos , y dQ 
sangre á los verdugos, i Cuántos ánimoa 
|UYP la miseria , y el apo<?aii4Íento (íano« 
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faeron insolentes , j formidables I Ali 
Ministros I ReTerenciadla , é introdacídla; 
j las almas, que se mantUTieren humildes 
a prneba de prosperidad , no hay perder 
tiempo con ellas. Escarmentad en aquel 
diablo necio , que para tentar á Job pidió 
licencia á Dios para perseguirle , empo- 
brecerle , y plagarle. I Gentil maña , ac-« 
hiendo pedir licencia para aumentarle los 
bienes , el descanso , y la salud I que en 
el mundo el que alcanza todo lo que 
quiere , como no ecba menos á Dios para 
nada , aun para ¡urarle le olvida. Demo- 
nios (dijo empinando elahullido), pa- 
blíquense desde hay los trabajos » y la 
persecución por enemigos mortales del 
Infierno : son milicia de Dios , medicina 
de su sabiduría , y dádira de su maoo. 
El rico dice : Hay que comer , qne guar- 
dar , y que gozar. Y el pobre ; Ay Dios 
mió I Dios me remedie } y pide con Dios, 
y come por Dios ; y á uno le llaman Por* 
diosero , y al otro nombre sin Dios. Tra- 
bajos délos el Sumo Señor : descanso , 
buena Tentura , y felicidad , rosotros. 

ítem mas : Para encaminar el buen 
gobierno os mando que ningún demonio 
pierda tiempo en las Audiencias , Tribu- 
nales, y Palacios; que los pretendientes, 
pleiteantes aduladores , y eiiYid^o$os j^ 
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mejor saben Teñirse acá , y traerse unos 
I otros , que Tosotros traerlos. 

Ningún demonio se reboce con otra 
capa , sino la de la comodidad, que es el 
calzador coo que entrará á pocos estiro- 
ties en la conciencia mas estrecha. 

Al dinero , en todas las partes que lo 
toparen los demonios , sin exceptuar nin- 
guno , se levanten , y le den su lugar ¡ 
ijue importa : la causa es secré^ : no nos 
digan las faltriqueras. 

La Guerra se ha de estorbar por todos 
nis Ministros en todas partes ; que ejer- 
cita los ánimos premia los virtuosos^ am- 
bara los Talieutes , aniquila el ocio nuestra 
iiuigo , y acuerda de los. Santos , y de los 
rotos. Diablos , en todo el mundo meted 
pac , que con ella viene el descuido ^ la 
ajuria, la t^ula, y la mormuracion : los 
viciosos medran : los mentirosos se oyen : 
os alcahuetes se admiten , las putas, y la 
legociacion ; y los méritos se caen de sa 
sstado. Y TÍO os fatiguéis mucho en en* 
*edar los hombres en amancebamientos, 
f gustos de muger ; qne no hay pecado. 
:aii traidor como este , que apunta al In- 
ierno , y da en el arrepentimiento cada 
rez » y las mugeres se dan mucha priesa 
i desengañar ae sj ; y los que no se arrer 
>¡enten, se hartan. 

Hijos diablos , asistid á mohatreros, 4 
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usaras , á yengancas , á pretensioDes , « 
eoTÍdias , j sobre todo os encomieudo la 
hipocresía , qae es lazo de todas las cosas, 
j de todos los sentidos , y potencias : que 
no se siente , ni se conoce , ni se rehusa, 
y se premia , y se adora. 

Y sobre todo, acreditadme los chismes 
con los poderosos « y rereis lo que hacen, 
lo oue padecen ; y cnál ponen el mando , 
y aaonde van á parar, 

Y esos Emperadores , y esos Ministros 
no se jonten mas , y cada uno pene para 
9Í mismo. 

Los Filósofos , y los Tiranos esteu 
donde se oigan , t se atosiguen , los anos 
con oprobios , y ios otros con sentencias. 

Los Soplones sirvan de fuelles , y no de 
abanicos : aticen » y no refresquen. 

Los Entremetidos sean piojos del In-^ 
fiemo : coman á quien los cria , y bagan 
ronchas en quien los sustenta. Y mirando 
4 la Dueña , dijo : Dueñas , déselas Dios á 
quien las desea : mirando estoy adonde 
las echare. Los demonios , y condenados, i 
que le rieron determinado á ruciarlos de ' 
Dueñas , empezaron todos á decir : Por 
allá 9 por acullá , Dueña , y no por mí 
-casa. Eiicondíanse todos, y bajábanlas 
cabezas , viéndose amagar de Dueñas. 
Viendo este alboroto , y temor , dijo ; 
4hora estense así ; y juro por mí i y por 
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mi corona , que ál diablo que se descuU 
dáre en lo que he mapclado , y al conde-» 
[lado que mas despreciare mis órdenes f 
jue le he de condenar á Dueña sin sueldo^ 
Bs tense paradas en ese jcahurdon , y con« 
leñaré á los diablos á Dueñas , como á 
caleras. Con esto desaparecieron todos f 
itemorizados del castigo ; t Pluton se 
retiró á su antigua noche ^ dejando á su 
Ta di i lía horror , á sus Estados leyes » y ^ 
os hombres advertencia , que si la lógra- 
nos y podremos decir que tal vez es me* 
licina el veneno. 



Fin del tomo segundo^ 
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